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Introducción 

El escenario 

El 4 de mayo de 1920 el licenciado Jesús Acevedo, gobernador provi 

sional del estado, emitía su decreto # 1 por medio del cual se declaraba 

que Oaxaca reconocia como válida dentro de su territorio y para su ejer 

cicio político la Constitución de 1857. La pregunta que surge es por 

qué la tierra de Juárez y Diaz tomaba esta decisión no obstante de ha 

berse promulgado la Constitución de 1917. Evidentemente la respuesta 

debe inscribirse en lo que significó 'para los oaxaqueños la revolución. 

- 
1 - 

- 

Aunque parezca paradójico, la  revolución mexicana es de suma impor 

tancia para los oaxaqueños. No tanto por su participación como dirigen- 

tes, sino porque marcó el desplazamiento del centro de decisiones de los 

- 

sureños en favor de las fracciones norteñas, más ligadas al nuevo desa- 

rrollo de las relaciones de corte capitalista. 

En efecto, para los oaxaqueños la segunda mitad del siglo XIX y la 

primera década del XX es una época en la cual ocuparon puestos de 

gran relevancia. En síntesis, tanto Juárez como Díaz fueron los hombres 

fuertes del país y, además, los que marcaron consistentemente la entra 

da de México como nación capitalista dependiente, definiéndose por el 

modelo agroexportador. 

- 

Pero esta hegemonia en las decisiones nacionales es desplazada con 

la revolución mexicana. Ante el proceso armado que derribó al secular 

gobierno de Porfirio Diaz, los oaxaqueiios van a extender tres cartas pa - 
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r a  defender su posición en las decisiones nacionales. 

En un primer momento, ante la caída del régimen porfirista, los gru - 
pos de la oposición política que se habían destacado contra el control 

del gobierno local del científico Emilio Pimentel, van a elevar al poder a 

Benito Juárez Maza, hijo del Benemérito, quien había participado en el 

Partido Democrático mostrando una oposición ante el control porfirista. 

Desgraciadamente su gobierno no realizó todos los cambios esperados, y 

su régimen fue más bien de contención del proceso revolucionario. Su fa 

llecimiento repentino en abril de 1912 limitó las esperanzas de la oposi- 

ción política local, quienes veían en él una nueva figura que anteponer 

en la coyuntura revolucionaria. 

- 

2 

En segundo lugar, las fracciones porfiristas y felicistas de la enti- 

dad, quienes siempre estuvieron presentes en las decisiones políticas , 
van a intentar seguir manteniendo su control. Para ello contaba con la 

activa participación de Félix Diaz, sobrino de don Porfirio; a lo largo 

del proceso revolucionario los grupos tradicionales de poder van a inten 

tar recuperar el pasado vía el "sobrino del tíot1, con la esperanza de res 

taurar el porfiriato. Cuando más cerca estuvieron de lograrlo fue en 

1913, durante el movimiento de La Ciu'dadeIa, pero las alianzas y las nue 

vas condiciones encumbraron a Victoriano Huerta y limitaron sus aspira 

cienes de volver a la primera linea en la vida política nacional. 

: 

- 

- 
- 

Desgraciadamente, ni Benito Juárez Maza'ni Félix Díaz fueron esa op 
ción que los oaxaqueños pensaron, no obstante que participaron con 

puestos de importtancia durante la revolución mexicana. A la  frase con 

la cual Marx inicia su 18 Brumario: 

"Hegel dice en alguna parte que todos los grandes 
hechos y personajes de la historia universal apa 
recen, como si dijéramos dos veces. Pero se olci I 

dó de agregar: una vez como tragedia y otra co- 
mo farsa. Caussidiére por Dantón, Luis Blanc 
por Robespierre, La Montaña de 1848 a 1851 por 
k Montaña de 1793 a 1795, El sobrino por el 
tiom. 3 

- 
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Se le podria hacer el siguiente agregado: Benito Juárez Maza por 

Benito Juárez Garcia, Félix Haz por Porfirio Díaz. 

Ante la imposibilidad de encontrar nuevos líderes, la última carta 

que jugaron fue la de la soberanía. En junio de 1915, basándose en su 

pasado federalista se declaraba que Oaxaca reasumia defensivamente su 

soberanía ante la ola de ataques de que era objeto por la facción ca- 

rrancista. 

En consecuencia el problema que la revolución representa para Oaxa - 
ca tiene que plantearse desde la perqectiva del desplazamiento antes 

mencionado, lo que explica que a los revolucionarios oaxaqueños se les 

haya tildado con el mote de "reaccionarios", "porfiristas" , ncontrarrevo 

lucionarios" , por la oposición consistente que mostraron al control ca- 

rrancista. 

- 

Tomando como marco el significado de la revolución para con los oa- 

xaqueños, nuestro trabajo concreto analiza el régimen del licenciado Mi- 

guel Bolaños Cacho, gobernador del estado de Oaxaca de 1912 a 1914, 

periodo fundamental para comprender las tres cartas que los oaxaque- 

ños extendieron ante el proceso revolucionario. 

La producción historiográfica sobre la revolución en Oaxaca se ha 

dividido en dos grandes bandos, a saber: los que defienden positivamen 

te el hecho de que Oaxaca, ante los ataques del constitucionalismo, haya 
- 

reasumido la soberanía en 191.5 y califican como "destructora" a la revo- 

lución; por el otro lado se encuentran los que consideran como negativo 

el hecho de que Oaxaca haya tomado tal decisión y se muestra partida- 

ria del movimiento constitucionalista como hacedor de un nuevo orden na 

cional. 
- 

I 

Dentro de esta producción local, al régimen bolañista no se le ha da 

do un tratamiento especifico, no obstante que es el único gobernante en 
- 
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todo el pais que fue electo en la época maderista y continuó en su pues - 
to con el huertismo hasta el final del régimen emanado de la Decena Trá - 
gica; por el contrario, todos los autores, tanto soberanistas como antiso - 
beranistas, que han mencionado su gestión lo señalan como un "traidor" 

ya que se convirtió a l  huertismo. El estudio que presentamos es un pri - 
mer acercamiento al régimen bolañista, así como un intento de revalorar, 

apoyado en una diversidad de fuentes, su actividad política. 

El trabajo lo hemos dividido en cuatro grandes momentos, a saber: 

el ascenso, la actividad pública; la crisis y caída de su régimen, y la 
reconformacih del poder local después de su derrocamiento. En cada 

uno de estos momentos, tomando como eje central la gestión de Bolaños 

Cacho, se analiza la problemhtica general del proceso revolucionario. 

En la parte sobre el ascenso se da cuenta de la trayectoria de Bola - 
ños Cacho durante el porfiriato, así como el cúmulo de contradicciones 

que se sumaron y que 61 supo aprovechar para hacerse del poder en 

1912, en plena efervescencia del movimiento maderista, no obstante de 

haber sido un destacado político del porfiriato. 

Asi como su elevación al poder local se debió a lo que diferentes au - 
tores han llamado como la ruptura del control centralizador del porfiria 

to, derivado de la efervescencia y, consecuentemente, del mejor rejuego 

que las fracciones de poder locales tuvieron para ejercer su vida políti 

ca, su actividad pública v a  a mostrar varios desfases con la política cen 

tral. Contrariamente a lo que piensan los autores locales que han satani 

zado al gobierno bolañista como un mero reflejo de la  "dictadura huertis 

tall, el gobierno de Bolaños Cacho v a  a mostrar desde los inicios de su 

administración, en la época maderista, un proyecto definido para centra 

lizar la captación de recursos económicos así como para controlar los bro 

tes rebeldes en la entidad. En síntesis, mucho antes de que Huerta llega 

r a  al poder y endureciera su régimen, el gobernante oaxaqueño v a  a de 

finir claramente su objetivo de restaurar el control para restablecer el 

- 

- 
- 
- 
- 

- 
- 
- 
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statu quo que habia sido trastocado por los vientos revolucionarios; lo 

que el régimen huertista va a representar para Bolaños Cacho es la PO - 
sibilidad que éste encontró para seguir consolidando su proyecto políti - 
co . 

El tercer problema que atiende este trabajo es el que se refiere a 

la concepción que del poder tenía Bolaños Cacho, asi como la forma en 

que lo ejerció. Este punto es necesario referirlo al proceso más amplio 

de la reconformación del poder polftico local después de la  caida del ú1 - 
timo gobernante porfirista en la entidad. Esquematizando el análisis el 

problema puede ser planteado en estos términos: desde 1890 Porfirio 

Diaz cuidó que en su estado natal, a diferencia de lo que sucedía en 

otras entidades, fungieran como gobernadores hombres que fueran 

oriundos del lugar que dirigían; en 1902, ante la ola de descontento . 
que se sucedió debido a las arbitrariedades cometidas por la administra 

ción comandada por el general Martin González, se sucede la primera 

crisis política de este siglo en Oaxaca: competian en la elección de este 

año el mismo González y Félix Díaz, ante el divisionismo que estas dos 

candidaturas acarrearon Porfirio Diaz dio su apoyo a un tercer candida 

to. Nombrándose como gobernador al licenciado Emilio Pimentel, origina- 

rio de Tlaxiaco, Oaxaca y miembro fundador del grupo científico. Esta 

decisión va a ser fundamental para los derroteros de 

oaxaqueña desde 1902 hasta los inicios del proceso revolucionario. 

- 

- 

la vida política 

Francie Chassen en su estudio sobre Oaxaca durante el porfiriato y 
4 los inicios de la revolución , opina que esta decisión fue aceptada por 

los grupos de poder local, quienes obedecieron fielmente la decisión de 

don Porfirio: haciéndose de la. noche a la mañana pimentelistas y, más 
concretamente, científicos. Pero debido a que el régimen de Pimentel es 

tuvo marcado por un acendrado elitism0 y se excluyó a una camada de 

jóvenes polRicos oaxaqueños de la  clase media, poco a poco la oposición 

a su régimen fue haciéndose más marcada; desde 1905 la Asociación Juá 

rez, fundada en 1901 y originalmente compuesta de miembros de la oli- 

garquía y de los nuevos jóvenes políticos, se fue mostrando como un nú 

- 

- 

- 
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Cleo opositor, ya con la salida de los miembros de l a  oligarquía, al go- 

bierno pimentelista. Es esta oposición politica la que ante el proceso re 

volucionario maderista va  a ver su momento para llegar a las esferas 

del poder local, esferas que habian estado cerradas a sus ambiciones. 

Es la coyuntura revolucionaria la que abre el acceso para que en Oa - 
xaca tome el poder interinamente el oposicionista "moderado1' Heliodoro 

Díaz Quintas, quien trabaja asiduamente para llevar a una figura como 

gobernador constitucional, a Benito Juárez Maza. Todo indicaba que con 

su llegada en 1911 los científicos oaxaqueños serían llexpulsadosn del PO - 
der local, sin embargo su fuerza era importante y el hijo del Benemérito, 

rodeado de la fracción oposicionista 'Imoderadan, va a mediar la conforma 

ción del poder local; llevando a puestos públicos de importancia tanto a 

oposicionistas Ilmoderados" al pimentelismo como a mantener a la  vieja cla 

se politica porfirista. Y es precisamente esta actitud de mediación entre 

lo viejo y lo nuevo que mostraron los primeros gobiernos "revoluciona- 

rios" oaxaqueños la  que va a servir para que la  vieja élite porfirista re 

tome nuevos bríos. Cuando en abril de 1912 Benito Juárez Maza fallece 

repentinamente, los partidarios del Antiguo Régimen van a volver a reto - 
mar el control del poder local llevando al licenciado Alberto Montiel como 

gobernador interino, en lugar del oposicionista Heliodoro Díaz Quintas, 

secretario de gobierno del régimen juárezmacista, cuando de acuerdo a 

la  tradición politica local le correspondía a éste Último el puesto, 

- 

- 

- 

Es en esta coyuntura en donde se inscribe la llegada al poder de Bo 

laños Cacho: por un lado pesaba el hecho de que fuera anticientifico, de 

bid0 a que desde 1905 había entrado en abierta pugna con el gobernador 

Emilio Pimentel, cuando ambos eran posibles candidatos para la elección 

gubernamental de 1906; por el otro lado, tampoco era maderista, pues 

como buenaagente política del porfiriato se manifestó en contra del proce 

so revolucionario. En 1911, cuando ocupaba el peusto de senador suples 

te por el estado de Tamauiipas, va a defender a Oaxaca ante las intromi 

siones del poder central maderista a la  soberanía oaxaqueña. En síntesis, 
estos dos antecedentes van a ser importantes para que Bolaños Cacho 

llegue al poder: lo hace por ser anticientifico y antimaderista. 

- 
- 

- 
I - 

I 
I 



VI1 

El hecho de haber llegado sin un grupo homogéneo de apoyo y sin 

pertenecer a alguna fracción de poder local en concreto, le va  a ser- 

vir a Bolaños Cacho para desarrollar plenamente su concepción del po- 

der: ejerciendo el mando por encima de las fracciones políticas. Curio- 

samente esta forma de desarrollar su mandato, conlleva también su pro 

pia cafda. 
- 

Sintetizando el análisis podemos decir que cuando Bolaños Cacho 

llega al gobierno y encuentra un estado en lllocall efervescencia, no va 

a parar enmientes para controlar y fortalecer al ejecutivo: se alía, ini 

cialmente, a los partidarios del viejo régimen que combatian a los nú- 

cleos armados que no habían quedado conformes con los derroteros que 

seguía la revolución; de agosto de 1912 a febrero de 1913, el gobernan - 
te oaxaqueño tiene un éxito sin precedente para controlar los brotes 

armados en la entidad. A partir de esta Última. fecha, cuando los porfi 

ristas y felicistas oaxaqueños piensan que con el ascenso de FClix Díaz 

como héroe de la  Ciudadela volvfan al primer plano de las decisiones na 

cionales e intentaban en el ámbito local controlar a Bolaños Cacho, las 

rupturas y alianzas en el poder central van a jugar en favor-ad-ejecu 

tivo local. Cuando el huertismo a nivel nacional se deshace de los feli 

cistas, el gobernante oaxaqueño hace lo mismo con el poderoso grupo 

porfirista y felicista local, plegándose al huertismo y obteniendo mayor 

capacidad de maniobra e independencia en su actividad pública. Pero 

- 

- 

- 
41c 

- 
- 

es esta estrecha alianza de Bolaños Cacho con el huertismo y el hecho 

de que en el ámbito local las viejas fracciones de poder hayan sido des 

plazadas, lo que va a servir para que se organicen y lo derroquen. 
- 

I 

El Último momento es el de la  reconformación del poder local una 

vez derrocado Bolaños Cacho. Si algo va  a mostrar la revolución en Oa 

xaca es que no sólo se vieron involucrados personajes que buscaban 

un espacio en las esferas de decisión política, sino también la activa 
participación de vikjos caudillos y caciques porfiristas, quienes guian- 

do a fuertes contingentes armados que los seguían por lealtad, defen- 
diendo su control tradicional severamente cuestionado por los vientos 

- 
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revolucionarios. Precisamente el hecho de que Bolaños Cacho haya teni - 
do un éxito sin precedente para 'desaparecer" a la oposición politica 

de la "nueva olan, va a servir para que su régimen sea uno de los que 

más contribuyera a que la reconformación del poder después de su caí - 
da fuera un asunto exclusivo de los partidarios del porfiriato en el es - 
tad0 . 

Cuando el terreno estaba desp'ejado de lfderes "revoltosostt y "le- 

vantiscos" por el éxito del bolañismo y ante la  ausencia de sus prohom 

bres para que Oaxaca guiará los destinos nacionales y como consecuen 

cia de los ataques carrancistas, los porfiristas y felicistas oaxaqueños 

juegan su última carta declarando la soberania del estado en junio de 

1915. Curiosamente ningún autor local ha mencionado la importancia que 

el régimen de Bolaños Cacho tuvo para tal acto, en el fondo el trabajo 

que presentamos da cuenta de ello, pero no solo centrando el análisis 

de lo que pasaba en el ámbito local sino referido a la coyuntura que 

- 
- 

vivía el pais. A ..* 

_I_. 

Hipotéticamente los tres problemas a los que este estudio espera en - - 
centrar respuesta pueden ser planteados así: 

1. El periodo de Bolaños Cacho (1912-1914) es un momento de re- 

pliegue y reacomodo de la élite porfirista local. Ante la efervescencia 

del movimiento revolucionario el bloque porfirista tiene que admitir a 

otros grupos de poder en la toma de decisiones. Sin embargo este lap- 

so les va a servir para retomar, después de la caida de Bolaños Cacho, 

el control directo del poder local y declarar en 1915 la soberania de la  

entidad. 
0 

2. El régimen de Bolaños Cacho va  a servir para que en el estado 

se desarrolle un tipo de lider paternalista que guía fuertes contingen- 

tes, cuyas demandas materiales no son la razón de su movilización. 
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3. La caída de Bolaños Cacho se debe a la ruptura y ai  antagonis - 
mo a que llega con los grupos porfiristas y felicistas locales, quienes 

ante la inminente cdda de Huerta ven el momento para ser ellos quie- 

nes negocien directamente con la facción carrancista. 

Por último, cabe señalar que el presente estudio intenta sumarse 

al conjunto de obras que sobre la historia de la revolución mexicana 

en las diferentes regiones del país. se están investigando. 

Las fuentes 

No obstante que el primer acercamiento a la temática abordada nos 

la proporcionaron diversas obras que se han escrito sobre la historia 

de la revolución en Oaxaca y cuyas apreciaciones discutimos y recupe- 

ramos a lo largo del trabajo, el grueso de la investigación está basado 

en fuentes archivísticas y hemerográficas. 
- - -- 

Iniciamos nuestras pesquisas en el Archivo General de la Nación, 

en la Hemeroteca Nacional y en el Centro de Estudios de Historia de 

México (CONDUMEX) , en donde encontramos valiosa información para 

nuestra investigación. Despubs de esta primera incursión en reposito - 
rios documentales en la ciudad de México, nos trasladamos a la ciudad 

de Oaxaca para trabajar en diversos fondos archivísticos y hemerográ 

ficos existentes en' ésta. 
- 

De gran apoyo resultó el hecho de que nuestra llegada, en 1985, 
coincidiera con la implementación, por parte del gobierno del estado 

de Oaxaca, a través del Instituto de Administración Pública de Oaxaca, 

del proyecto de investigación: La Revolución en Oaxaca. 1900-1930; 
derivado de que se nos encomendó la coordinación de los trabajos de 

archivo del citado proyecto , nuestra investigación particular se vio 

favorecida: con los compañeros Victoria Ramirez y Alejandro García y 

trabajadores del Archivo General del Estado de Oaxaca, nos dimos a 
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la tarea de hurgar en el desorganizado archivo estatal. Paralelamente 

al rescate, organización y catalogación se desarrollaba la investigación: 

el resultado fue excelente, después de tres meses de trabajo archivi'sti - 
cos habiamos clasificado más de diez mil  expedientes sobre el periodo 

1910-1930 y más de mil  legajos sobre este mismo lapso, con estos mate- 

riales debidamente ordenados y los que la doctora Francie Chassen or- 

ganizó para el porfiriato se nutrieron las investigaciones del proyecto 

y nuestro trabajo en particular. 

Paralelamente a los trabajos de archivo, desarrollábamos nuestras 

indagaciones en los fondos hemerográficos. Desgraciadamente poco pu- 

dimos obtener en la Hemeroteca Pública del Estado, ya que su director 

piensa que los periódicos y revistas ahí depositados son de su propie- 

dad y limita el acceso para su consulta; muy diferente fue nuestra la- 

bor en el Fondo Manuel Brioso y Candiani depositado en la  biblioteca 

de la Escuela de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Autóno 

ma Benito Juárez de Oaxaca, sin temor a equivocarnos la colección de 

periódicos, revistas y libros donada por este distinguido oaxaqueño es 

uno de los más valiosos fondos documentales para conocer la historia 

oaxaqueña. En él se conservan periódicos oaxaqueños desde 1833 hasta 

1945, conformando un número considerable los del periodo revoluciona- 

rio; la mayor parte de los que consultamos para el periodo 1910-1915 

provienen de este Fondo. 

- 

Ya para concluir nuestra investigación y derivado de las gestiones 

del compañero Juan Manuel Herrera, funcionario del Archivo General 

de la Nación, se nos dieron facilidades para consultar el Archivo Histó 

rico de la Defensa Nacional, en donde revisamos la parte existentes so 

bre la revolución en Oaxaca de 1910 a 1920. consulta que vino a am- 

pliar nuestra visión del proceso revolucionario en la entidad, propor- 

cionándonos mayor precisión en nuestras interpretaciones y una mejor 

comprensión de los diversos movimientos armados que permearon el pe 

riodo estudiado. 

- 
- 

I 

- 

4 
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NOTAS DE LA INTRODUCCION 

1. 
2. 

3. 

4 .  

El Mercurio, Oaxaca, 9 de mayo de 1920. 
En la prensa de la época se hacia un llamado para que Benito Juárez 
Maza, retomando las glorias de su padre, indicara el camino a se- 
guir. El viejo liberal juarista, Vicente Zarco le escribia desde Mé 
xico estas palabras: 'I... me dirijo a Ud. para manifestarle que to- 
dos los buenos hijos de México, entre ellos la familia liberal, tie 
ne vuelta la vista hacia Oaxaca esperando que hable, opine e indí- 
que el remedio para salvar la situación por la cual atraviesa la Re 
pública, el hijo del gran repúblico Juárez", véase El Avance,.Oaxa= 
ca, 12 de abril de 1912. 

- 

~- 

Carlos Marx, El 18 Brumario de Luis Bonaparte, en: Obras Escogidas, 
t.1, ed. Progreso, Moscú, 1973, p.403.  

Francie R. Chassen, Oaxaca: del Porfiriato a la Revolución, 1902- 
1911, tesis doctoral, UNAM, México, 1986; de la misma autora también 
puede verse Los Precursores de la Revolución en Oaxaca, I A P O ,  Oaxaca, 
1985. 



CAPITULO I 
DE LA CAPITAL A LA SILLA 

a)  Bolaños Cacho y el "Antiguo Régimen" 

- "y ta l  parece que para ser gobernador del estado se necesita como 
requisito lega] llamarse Miguel Bolaños Cacho". Apuntaba en l a  Cámara 
local el diputado Faustino 6. Olivera. 1 

s i )  

E l  d i p u t a d o  Ismael Puga y Colmenares, a l a  sazón presidente del Pay 
tido Liberal Oaxaqueño, asentaba: 

- "además, l a  redacción fue hecha con el visto bueno del Ministro de 
Gobernación". Concluyendo que s i  75 mil gentes l o  querían, otras 89 mil 
no. Y que no era posible comparar su caso con el de Juáret Maza: ¿Cómo 
va a ser posible comparar a Bolaños Cacho con Juárez ¡Eso es una here- 
j í a ! " .  Puntualizando que era el candidato de los  ricos, de l os  explota- 
dores: '' ... y para eso no se necesita más que ver a los diptuados que 
sostienen a l  señor Bolaños Cacho, sostenido también por l a  aristrocra- 
cia". 2 

La oposición marcada de los diputados mencionados a l a  
de Miguel Bolaños Cacho como gobernador del estado para el 
a 1914 es de suma significación, en lamedida que tanto O1 
Puga y Colmenares eran miembros de l a  oposición política y 

principios de l a  primera década de este siglo se habían ma .. 

nominación 
lapso 1912 
vera como 
que desde 
ifestado co 

mo precursores de las ideas renovadoras en l a  entidad.' Además, cada 
uno de ellos tenía compromisos con dos de los  candidatos que competían 
contra Bolaños Cacho. 

- 

La elección de Bolaños Cacho como gobernador oaxaqueño, s i  l a  compg 
ramos con las elecciones gubernamentales en otros estados nos introduce 
por una constante de los primeros momentos del proceso revolucionario 
mexicano y que adoptó formas derivadas de las luchas políticas locales. 
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Por ejemplo, Romana Falcón hablando de l o s  mismos procesos en San 
Luis  Potosí, apunta que en l o s  i n i c i o s  de l  movimiento maderista l a  con 
t i nu idad  en t re  lo v i e j o  y lo nuevo era s i g n i f i c a t i v a  para e l  caso que 
e l l a  anal iza4; en e l  mismo sent ido se expresa Agu j la r  Camín cuando es - 
tud ia  e l  caso de Sonora, llamándole "La restauración m a d e r i ~ t a ' ~ ;  para 
Chiapas l a  cont inu idad del  "caciquismo i l us t rado"  comandado por Emi l io  
Rabasa hasta 1914 es o t r a  muestra de como se mantenía en l o s  poderes 
loca les l a s  "aves del  pasadott6; muy'di ferente es e l  caso de Chihuahua, 
en donde e l  maderismo tuvo su brazo derecho como proceso armado y su 
bast ión p r i n c i p a l  en Pascua1 Orozco h i j o  y 

nador i n t e r i n o  p o r f i r i s t a ,  Miguel Ahumada, 
de González derivado de l a  ascendencia que 
tuvo en dicho estado norteño. 7 

Abraham González. El gobe1 
tuvo que d i m i t i r  en favor 
e l  movimiento revo luc ionar io  

Pero l e j o s  de este continuismo, con raras excepciones en algunos 
estados, e l  caso de Bolaños Cacho es importante ya que su acendrado 
por f i r i smo abre espectat ivas para conocer porqué en Oaxaca, cuna de l  
mismo P o r f i r i o  Díaz, asume e l  poder en 1912. Siendo e l  segundo goberng 
dor "maderista" que l l e g a  a l  poder debido a un proceso e l e c t o r a l  en l a  
entidad. Pero, ¿quién era ese hombre?, ¿de dónde venia?. 

A semejanza de P o r f i r i o  Díaz, Bolaños Cacho es considerado como 
"prohombre" de Oaxaca hasta c i e r t o  momento. Después ha pasado como e l  
déspota que se a l i ó  con e l  huertismo y como l a  expresión l o c a l  de l a  r e  
presión en l a  entidad. Y es precisamente esta v i s i ó n  l a  que los h i s t o  
r iadores loca les  más han di fundido; por ejemplo, s i  uno rev i sa  diversas 
publicaciones de l a  primera década de este s i g l o  se encuentra grandes 
e log ios para él: El Album I b é r i c o  l o  llamaba "d is t ingu ido  mexicano", 
queha sabido gobernar a su estado inter inamente en 1902; por su par- 
te, The Panamerican World, anota: "Damos a conocer con sa t i s facc ión  e l  
r e t r a t o  de S r ,  L ic .  Bolaños Cacho, cuya pos ic ión p o l í t i c a  y soc ia l  lo 
ha hecho prominente en e l  Estado de Oaxaca, que es su cuna, y en Chihua 
hua donde hace t rece  años t i e n e  su p r i n c i p a l  rad icac ión de f a m i l i a  y nz 
gocios privados y donde se l e  estima y se l e  respeta como chihuahuense." 

- 
- 

- 
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La r e v i s t a  E l  A r te  Musical comenta l o  e log ios  de que fue  ob je to  por 
par te  de l  per iód ico  bras i leño D i a r i o  de Bahía. Quarta Feria, señalándg 
lo como un gran poeta; E l  A r te  Busica l  agrega,adeds, que era  un gran 

hombre públ ico;  Manuel Mart inez Gracida en su Galería de Oaxaqueños No 
tab les y Escr i to res  Nacionales y Extranjeros,  sefiala sus-grandes dg 

tes de poeta, j u r i s t a  y p o l í t i c o .  En 1911 los oaxaqueños l e  r j n d i e r o n  
gran t r i b u t o  cuando l l e g o  a l a  b e l l a  Antequera huyendo de l a  persecu- 
s ión maderista por haber defendido. la  causa de Oaxaca en l a  pugna en - 
t r e  Madero y Juárez Maza debido a l a  rebe l i ón  j uch i teca  encabezada por 
e l  Ché Gómez; a p r i n c i p i o s  de 1912 fue e l  orador o f i c i a l  en l a  manifes - 
tac ión o f i c i a l  que se celebró en homenaje a l  monumento e r i g i d o  en ho- 
nor de l a  Const i tuc ión de 1857. 8 

Pero l a  op in ión púb l ica  va r ía  sustancialmente conforme Bolaños Ca- 
cho deja e l  poder en 1914. Sus det ractores se mu l t i p l i ca ron ,  pasando a 
ser e l  "hombre negro" en l a  h i s t o r i a  oaxaqueña. Sólo Br ioso y Candiani 
a l  hacer su necrología en 1928 hace un recuento e log ioso de é l :  "Como 
Gobernante probablemente hubiera hecho mucho, s i  no l e  hubiese tocado 
l a  época convuls iva que l e  h i zo  b ien  d i f í c i l  su acción". 9 

Su t r a y e c t o r i a  que trasciende del  p o r f i r i a t o  a l a  revolución, ocu- 
pando puestos de gran re levancia lo hace, además de un personaje i n t e r e  - 
sante, un hombre polémico y complejo de entender en su actuación. En e2 
t e  t raba jo  mostraremos a l  personaje, pero siempre l i gado  a un contexto 
especí f ico a l  que Bolaños Cacho l e  tocó v i v i r .  Tal vez l a  d i s tanc ia  y 

una variedad de fuentes u t i l i z a d a s  nos permitan mayor ob je t i v idad.  

Miguel Bolaños Cacho nació" en l a  ciudad de Oaxaca el 9 de febrero 
de 1869; sus padres fueron e l  doctor  Ramón Bolaños Echeverría, o r i g ina -  
r i o  de Oaxaca y su madre l a  señora Sabina Cacho Apezechea, o r i g i n a r i a  
de Tehuacán, Puebla. Real izó sus primeros estudios en e l  Colegio de l  Co 

razón de Jesús de l  canónigo Lu is  G. Santael la y en e l  L iceo Mexicano, 
en l a  ciudad de México. A los once años i n i c i a  los de b a c h i l l e r a t o  en 
e l  I n s t i t u t o  de Ciencias y Artes del  Estado. In ic iando en é l  también 

- 
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los estudios de jurisprudencia; a principios de 1889 se traslada a 
Puebla, para concluir su carrera de abogado en el "Colegio del Esta- 
do", de esta ciudad. Siendo sus jurados en su examen profesional los 
señores licenciados Don Manuel Aspiroz, Don Agustín M. Fernández, 
Don Modesto Martínez y Don José del Castillo Urizar. 

Desde su juventud mostró sus  aptitudes para las letras y el perig 
dismo, participando a través de su vida en las siguientes publicacio- 
nes: La Voz de la Juventud, La Palabra, El Renacimiento, El Chihuahuen 
- se, La Revista Universal, La Justicia, El Lunes, El Combate, y en el 
semanario madrileño El Album de la Mujer. Así mismo fue redactor del 
periódico oficial de Chihuahua y director del boletín oficial de la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. l1 Como poeta escribió 
innumerables poesías sobre 1 os temas más variados , destacándose como 
un liberal con poesías tales como: "Homenaje a Juárez" y "A Ignacio 
Manuel Altamirano"; en 1902 ganó e1 primer lugar en el concurso de los  
juegos florales en la ciudad de Puebla en el género de poesía lírica; 
escribió también obras de sólida consistencia $,irídica, entre ellas: La 
Colonización en México; Los Derechos del Hombre (diez tomos sobre dg 
recho constitucional mexicano); Estudios; en colaboración con el 1 icec 
ciado Manuel Olivera Toro escribió un Proyecto de Reformas a la Ley de 
Amparo, que obtuvo el primer premio en el concurso a que convocó el Ac 
tiguo y Nacional Colegio de Abogados en 1906. 12 

En síntesis, Bolaños Cacho era un hombre de talento literario y de 
grandes dotes jurídicas. Pienso que si se hubiera mantenido en la con- 
templación poética, en el campo abstracto de escribir obras jurídicas 
y en las cátedras en los institutos de ciencias de Oaxaca y Chihuahua, 
hubiera pasado a la posteridad como excelso poeta, brillante jurista y 
talentoso catedrático; pero Bolaños Cacho tenía ambiciones y, más que 
eso, ansiaba pasar como un gran político. Lástima que los historiadores 
locales hayan sido tan injustos para analizar su obra política, tratan - 
do de justificar con ello el movimiento armado que encabezado por las 
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fuerzas p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s  loca les  que lo derrocó; negándole t o  - 
da va lorac ión ob je t i va  a su a c t i v i d a d  p o l í t i c a .  

Bolaños Cacho i n i c i a  su v ida púb l ica  en 1889 ocupando d iversos ca1  
gos tan to  j u d i c i a l e s  como p o l í t i c o s .  La f a m i l i a  Bolaños Cacho se v i o  
favorecida por l o s  hombres fue r tes  de l  país. E l  e s c r i t o r  oaxaqueño Ba- 
s i l i o  Rojas apunta que l a  protecc ión obtenida se l a  br inda e l  general 
Ignacio Mejía, compadre de Beni to  Juárez y m in i s t ro  de guerra de l  mis- 
mo; para Francie Chassen, e l  mot ivo del  apoyo es que este general m e t i  
do a empresario en Oaxaca, es porque una vez que enviduó l a  madre de 
los  Bolaños Cacho se casó con e l l a .  13 

Como quiera que sea, lo c i e r t o  es que esta entrada avalada por  uno 
de los prohombres de l a  Reforma y l a  Intervención, s i r v i ó  para que los 
hermanos Bolaños Cacho (Demetrio, Miguel , Rafael y Salvador) s igu ie ran  
teniendo una pos ic ión de ascenso en l a  época de Díaz. Además, e l  padre 
de los Bolaños Cacho era e l  médico de todas l a s  confianzas de l  general 
Manuel Gontález, presidente de México de 1880 a 1884 quien s igu ió  apo- 
yando a l a  fami l ia .  Con l a  segunda etapa de P o r f i r i o  Día2 se i n i c i a ,  
de hecho, l a  v ida p o l í t i c a  de Miguel Bolaños Cacho (por  c i e r t o  e l  que 
más b r i l l ó  po l í t icamente hablando de l a  fam i l i a ) .  Ocupando los  más va 
r iados puestos en d i s t i n t a s  entidades del país y siendo uno de los  
agentes del  p o r f i r i a t o  en l a  e f i c i e n t e  .maquinaria p o l í t i c a  instaurada 
durante e l  régimen de Díaz. 14 

Carrera j u d i c i a l :  Secretar io  del  Juzgado de D i s t r i t o  (1889) y Ase- 
sor M i l i t a r  (1890) en Chihuahua; Juez de D i s t r i t o  en Oaxaca (1895); Se - 
c r e t a r i o  de l  Tr ibunal  del  Segundo C i r c u i t o  en l a  Ciudad de México 
(1901); Magistrado de l a  Suprema Corte de l a  Nación (1905-1906); Juez 
de D i s t r i t o  en San Lu is  Potosí (1903-1904). 

I 

Carrera p o l í t i c a :  Diputado a l a  Legis la tura Local de Chihuahua; Se - 
c r e t a r i o  General de l  Gobierno de Chihuahua; Presidente de l a  Comisión 
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de Lími tes de Oaxaca (1898-1902); Secretar io  General de l  Gobierno de 
Oaxaca (1899-1902); Gobernador I n t e r i n o  del  Estado de Oaxaca (1902); 
Diputado Federal Prop ie ta r io  por  Chihuahua a l  Congreso de l a  Unión 
(1902-1903), desempeñando en 1903 et puesto de Presidente de l a  Cdma - 
r a  de Diputados Federales; Senador Prop ie ta r io  por e l  Estado de Chi- 
huahua (1906-1910); Miembro de l a  Comisión a l a  Tercera Conferencia 
Panamericana en Río de Janeiro, B r a s i l  (1908-1910); Senador Suplente 
por e l  Estado de Tamaulipas a l  Congreso de l a  Unión (1911-1912). 15 

La exper ienc ia p o l í t i c a  de Bolaños Cacho fue amplia durante e l  
p o r f i r i a t o ,  sus compromisos con e l  régimen también. Así  se exp l i ca  
que durante l a  d i f i c i l  coyuntura que representó para l a  t ransmisión 
del  poder l o c a l  ante l a  o la  de descontento que se levantó contra e l  
general Mar t ín  Gonzdlez en 1902, éste se v ie ra  obl igado a renunciar 
en favor  de Bolaños Cacho, quien ocupaba desde 1889 e l  puesto de Se- 
c r e t a r i o  General de Gobierno. 16 

Lo que se puede a f i rmar  es que Bolaños Cacho era  un l i b e r a l  p o r f i  - 
r i s t a  (agente p o l í t i c o  enviado directamente por P o r f i r i o  Díaz a d i ve1  
sas regiones), pero no miembro del  grupo c i e n t í f i c o .  La rup tura  abier  - 
t a  con l a  f racc ión  hegemónica de l  p o r f i r i a t o 1 7  se presentó en 1905, 
cuando ocupaba en l a  ciudad de México e l  puesto de Magistrado de l a  
Suprema Corte de J u s t i c i a  y en t ró  en c o n f l i c t o  con e l  entonces gober- 
nador del estado, l i cenc iado Emi l io  Pimentel, fundador y prominente 
miembro del  grupo c i e n t í f i c o .  Pimentel en su informe gubernamental de 
1905 sost iene que cuando r e c i b i ó  e l  gobierno en 1902 de manos de Bola 
ños Cacho se encontró con un d é f i c i t  en l a  Hacienda Pública. 

- 

La. pregunta obl igada es porqué Pimentel había esperado t r e s  años 
para reve la r  e l  desfa lco público. Según é l ,  su in tenc ión  era primero 
sanear l a s  f inanzas públ icas y una vez logrado esto d a r l o  a conocer a 
l a  sociedad. En rea l i dad  e l  ataque se i nsc r ibe  en un proceso más am- 
p l i o :  en e l  ámbito l oca l ,  en e l  temor que Pimentel veía en Bolaños Ca - 

1 

í 
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cho como su más pe l ig roso  r i v a l  para ocupar l a  gobernatura de l  estado 
en 1906 y a r r u i n a r  su pos ib le  reelección. Por eso l o  satanizó antes 
de que Bolaños Cacho se l e  adelantara y, en e l  ámbito nacional, en l a  
pugna que en l a  primera década de l  presente s i g l o  se daba en t re  e l  
grupo c i e n t í f i c o  y los oposi tores a l a  f racc ión  hegemónica del  p o r f i -  
r i a t o .  Para estas fechas l a  f racc ión c i e n t í f i c a  se había consolidado 
en e l  poder, controlando l a  d i recc ión  p o l í t i c a  y económica de l  estado: 
Miguel Macedo se había hecho cargo de l a  Secretaría de Gobernación y 

Limantwr seguía d i r i g iendo  ef ic ientemente l a  de Hacienda. 18 

Ante e l  ataque del  grupo c i e n t í f i c o ,  Bolaños Cacho i n i c i a  en oc tg  
bre de 1905 un alegato en contra de l a  administración p imente l is ta .  
In ic ia lmente pub l ica  una hoja impresa comentando l a  imputación que se 
l e  hizo, en donde anota l o s  conceptos que Pimentel expresó cuando l e  
entregó e l  poder en 1902: 'I... ha manejado y d i r i g i d o  l a  nave del  Es- 
tado s i n  t rop iezo  n i  vac i lac ión  hasta ent regar la  SALVA E ILESA", ex- 
tranándole porqué ahora se l e  acusaba de fraude. 

, 

La admin is t rac ión pimentel i s t a  contesta por conducto de l  Tesorero 
del Estado, José Nuflez, quien para no quedarse a t rás  pub l i ca  una hoja 
impresa con e l  t í t u l o  de: "RECTIFICACION", de fecha 14 de octubre de 
1905, señalando que Bolaños Cacho se s i n t i ó  a lud ido por un hecho que 
son simples re lac iones de par t idas y que objetivamente, los 2,461.03 
centavos eran'un saldo a cargo de l a  Tesorería que e x i s t í a  en 1902. 
Proponiéndole que podia consul tar  l a  cuenta públ ica y documentar sus 
apreciaciones; esta apertura dada por e l  gobierno oaxaqueño, l e  s i r v e  
a Bolaños Cacho para elaborar un documento amplio y con un apoyo es ta  
d í s t i c o  considerable para defender su posición. 

E l  t r aba jo  de Bolaños Cacho es un detenido a n á l i s i s  de l  gasto pú- 
b l i c o  durante e l  año de 1902. Procediendo con unp lóg i ca  contundente 
destruye l o s  ataques contra e l  ver t idos:  precisando que todos l o s  ac- 
tos de su admin is t rac ión fueron hechos de cornfin acuerdo con Pimentel, 
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en e l  entendido de que estaba consciente de que su gobierno era de 
t rans ic ión .  Señalando que los  de ta l  l e s  más mínimos fueron conocidos 
por e l  nuevo gobernador, t a l e s  como l a  reforma para e levar  e l  sueldo 
del  gobernador a 10 m i l  pesos mensuales; e l  a lo jamiento de é l  y su 
"extensa" comi t iva en e l  pa lac io  de gobierno; l a  preparación de los 
menús de monsieur Renaud. 19 

I Esta pugna de Bolaños Cacho-Pimentel que en rea l i dad  era muestra 
de l a  r i v a l  idad que diversos grupos a n t i c i e n t í f i c o s  mostraban contra 
l a  f racc ión  hegemónica, se reveló más trascendental.  Llegando i n c l u -  
s ive  a ocupar l a s  primeras planas de d i a r i o s  de c i r c u l a c i ó n  nacional 
a f i nes  de 1905 y p r i n c i p i o s  de 1906. E l  Pueblo anotaba que Pimentel 
difamaba a un magistrado de l a  Suprema Corte; en su ed ic ión  del  14 
de octubre de 1905 no sólo defendía a Bolaños Cacho, s ino que hacía 
un a n á l i s i s  de cómo Pimentel había s ido  apoyado por e l  Centro y por 
los  c i e n t í f i c o s  y, en pa r t i cu la r ,  por Don Rafael Hernandez, Presiden - 
t e  del  Tr ibunal  de J u s t i c i a  y hermano p o l l t i c o  de Emi l io  Pimentel. 
Una vez publicada su contestación documental, sost iene que es inob je  - 
table; en e l  mismo sent ido se expresa e l  per iód ico  La Patria." E l  
semario i l u s t r a d o  La República también da su voto de apoyo a Bolaños 
Cacho, apuntando: "Reciba, mientras tanto,  e l  S r .  y L ic .  Miguel Bola - 
ños Cacho, e l  p o l í t i c o  s i n  mancha, e l  magistrado s i n  tacha nuestra 
s incera f e l i c i t a c i ó n  por l a  enérgica a c t i t u d  que ha tomado en este 
asunto".21 E l  Tercer Imperio'apunta que no obstante que en 1903 c r i  - 
t i c ó  a Bolaños Cacho por quererse apoderar de l  gobierno de San Luis  
Potosí por indicaciones del Centro, no t i e n e  más que reconocer que, 
una vez analizada su contestación documental, l e  ha dado una gran 
lecc ión  a l  c i e n t í f i c o  Pimentel. 22 

Ya en l a s  post r imer ias del p o r f i r i a t o  un grupo de oposi tores 02 
xaqueños que aparecen con nombres apócr i fos,  publ ican e l  j u i c i o , d e  
l a  admin is t rac ión de Pimentel, mejor conocido como " E l  L i b r o  Amari- 
l l o " ,  trayendo a co lac ión l a  pugna en t re  Bolaños Cacho-Pimentel de 
1905 en estos términos: 
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"¿Pretendía, con el desprestigio de l o s  Sres. Gral .  
Martín Gontález y L ic .  Miguel Bolaños Cacho, sobre 
todo del Último, por haber hecho entrega, alardear 
de una extraordinaria honradez? Indudablemente, pg  
ro  no l o  consiguió, porque el Sr. Lic .  Bolaños Ca- 
cho demostró con evidencia que no obstante los  
fuertes  gastos erogados por e l  Erario del estado 
para l a  recepción del Sr. Pimentel, en vez de un 
d é f i c i t  de un peso Ó de $ 2,461.03 recibió una can 
tidad en metálico de $ 16,064.27 fuera de letras  y 
cantidad existentes en l a s  26 jefaturas y otras 
tantas Recaudaciones de Rentas en los Distr i tos  
del Estado. "23 

E l  asunto concluye de manera paradójica. Por un lado, el gobierno 
de Pimentel publica un volante con el t í tu l o  EL ASUNTO BOLAÑOS CACHO. 
ULTIMA PALABRA, como respuesta a l a  contestación documental y dándole 
una sa l ida  diplomática, apuntándolo en estos términos: "por lo dicho, 
no seguiremos ocupándonos más en este enojoso asunto, dejando al  Sr. 
Bolaños Cacho con el honroro triunfo que acaba de obtener; y confian- 
mos en el sentido just ic iero  de l a  gente, que ajena a partidos y 5 @ 
v i l e s  bastardos, l e e  s in preocupación, discurre con rectitud y c a l i f i  - 
ca con impar~ia l idad ' .~  Por otro lado, l a  consecuencia más directa es 
contra Bolaños Cacho quien es depuesto de su cargo en l a  Suprema Cor- 
t e  de Justicia por indicaciones directas del grupo c ient í f ico .  25 

Esta v i e j a  pugna de Bolaños Cacho con el  grupo c ient í f ico  explica 
que en plena transición del por f i r iato  a l  maderismo, en el periodo de 
De l a  Barra, arremetiera en forma contundente contra Limantour. Por 
conducto de un desplegado Bolaños Caho, como Único responsable, l o  
firma con este t í tu l o :  "Monsieur Limantour. ¡Voila 1 'enemi", aseguran 
do que este "guiñapo putrefacto de materia g r i s  y de maldad delete- 
r i a "  es Limantour, quien con sus prácticas desquició e l  régimen porfi  - 
r i s t a  provocando su c r i s i s  y caída; y ante l a  coyuntura revolucionaria 

' pretende seguir  manteniendo su v i ta l  posición en l o s  destinos del país. 
Expresándolo en estos términos: 

, 

- 
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"De ta l  manera cayó el gobierno antiguo a los golpes 
pertinaces de un Judas, pero, as i  mismo también, la  
revolución, al iniciar  e l  nuevo régimen, ha encon- 
trado preparado arteramente su desastre por el pro- 
pio Iscariote, como s i  este engendro del mal sólo 
anhelara la  ruina de México. (...) Y Limantour s i -  
gue y seguirá reinando desde París. ¿Qué nombre ten 
dra mañana este Proteo? ¿Se llamará .Madero? ¿Se 11; 
mará Vásquez Gómez? ¿Se apellidará Reyes? ¿Será De- 
la Barra? ¿Será realmente Limatour?. "26 

En este mismo texto manifiesta ya su escepticismo a la  revolución. 
Asentando que no es tan fácil cimentar l o  nuevo y bueno y que se equi - 
votan los  "seudolibertadores" cuando piensan dar l o  que es ajeno. Ca- 
lificando a Madero como hombre de "cerebro infantil", que puede caer 

27 en los malos j .egos de Limantour. 

Ya err el poder Madero y cuando Bolaños Cacho ejercía el puesto de 
Senador por Tamaulipas ante la ausencia del propietario, el gobierno 
maderista va a maniobrar para sacar a Bolaños Cacho del recinto legis 
lativo y llamar al t i tu lar ;  Bolaños Cacho por su parte argumenta que 
esta burda maniobra no es más que el deseo del presidente para que él 
no manifieste su opinión en relación a l  asunto de la rebelión juchite 
ca y la  pugna entre el  gobierno federal y el gobierno oaxaqueño. Como 
consecuencia de este evento escribe u n  folleto titulado La Causa de 
Oaxaca, en donde apunta su discurso en dos ópticas, a saber: en primer 
lugar señala que la maniobra inaderista es  clara ya que como oaxaqueño. 
y defensor de las causas justas que se amparan en nuestra legislación, 
la razón l e  asiste al  gobierno oaxaqueño y que no obstante haber sido 
"eliminado" del Senado, é l  defenderá la  causa de Oaxaca; en segundo 
lugar apunta que en un régimen federal, l e  corresponde al gobierno 02 
xaqueño la facultad de nombrar funcionarios en su ámbito de poder, y 

cuando se suceda oposición a tal  acto, el gobierno central debe apoyar 
al local ron tropas s i  es que la  oposición de desacato se presenta cg 
mo "causa grave" y se incita a la  rebelión. Derivado de su actitud a2 
timaderista es perseguido y tiene que refugiarse con "los suyos" en 
la  ciudad de Oaxaca a fines de 1911. 

- 

- 

28 



11. .. 

Como señalamos anteriormente, BolaAos Cacho no era c i e n t í f i c o  n i  
tampoco maderista. Pero l a  coyuntura l o c a l  de 1912 l e  a b r i ó  e l  espa- 
c i o  para presentarse como uno de l o s  candidatos a l a  gubernatura de 
Oaxaca. Estado cargado de antimaderismo, por f i r i smo,  fe1  icismo, a n t i  
c i e n t i f i c i s m o  y chovinismo exacerbado. 

b) Elecciones y a lgo  más en Oaxaca'( l9121 

los candidatos se preparan 

Como consecuencia de l a  muerte repent ina del  Gobernador Const i tu - 
c iona l  Beni to Juárez Maza, e l  20 de a b r i l  de e l  estado de Oa- 
xaca se v i o  en l a  necesidad de nombrar como Gobernador I n t e r i n o  a l  
l icenc iado A lber to  Mont ie l ,  a l a  sazón diputado loca l .  Quien tuvo co- 
mo tarea pr imord ia l  organizar l a  e lecc ión del  nuevo gobernador cons t i  
tuc ional .  Cabe señalar que l a  e lecc ión  de 1912 es l a  segunda y ú l t ima 
que se da después de l a  caída del  régimen p o r f i r i s t a ;  en Oaxaca vuel- 
ve a haber elecciones hasta 1920. 

- 

No habían t ranscur r ido  ocho días de l a  muerte de Juárez Maza y 

los  nombres de l o s  pos ib les candidatos empezaron a sonar. Muchos oaxa 
queños enviaron comunicados a Marcel ino E. Muciño, D i rec to r  de El 
Avance, quien había v ia jado a l a  c a p i t a l  de l a  repúbl ica para a s i s t i r  
a los honores fúnebres de Juárez Maza, para que se apalabrara con e l  
l icenc iado Jesús Flores Magón, M i n i s t r o  de Gobernación de Madero, y 

l e  propusiera l a  p o s i b i l i d a d  de e levar  su candidatura a l  gobierno oa- 
xaqueño. En igua l  sent ido se manifestaron var ios pueblos de I x t l b n ;  

pero Flores Magón argumentó que no podía por  dos razones, a saber: 1) 
no poseer l a  vecindad y 2) su deseo de segui r  velando por l o s  i n te re -  
ses del  país en general y no só lo  por l o s  de su estado nata l .  Agrega! 
do, además, que combat i r ía l a s  maniobras que contra e l  se daban en e l  
gabinete pres idencia l  debido a que sus compromisos no só lo  eran con 
Madero s ino con l a  revoluc ión en general. 30 

- 

I 

t 

i 
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También l a  pos ib le  postu lac ión de l  l i cenc iado Hel iodoro Díaz Qu in  
tas, ex-Secretar io General del  Gobierno y miembro de l a  oposic ión a l  
gobierno pimentel ista,  se empezó a manejar. S in embargo a p r i n c i p i o s  
de mayo depuso l a  postu lac ión que sus p a r t i d a r i o s  l e  o f rec ieron.  A 
f i n e s  del mismo mes y ante los ataques de que era ob je to  por los p o r f i  - 
r i s t a s  y sangermanistas, pub l i có  un man i f ies to  donde afirmaba: " ... l a  

renuncia de m i  candidatura para bbernador  formulada a r a í z  de este SE 
ceso, buscando con es to  e v i t a r  suposiciones indebidas y e l  que surgie- 
ran elementos de d iscus ión respecto de m i  persona, y por ú l t i m o  e l  a l e  - 
jamiento en que estado de convenciones y par t idos  p o l í t i c o s " .  31 

Las dos candidaturas que tuv ie ron  eco y respuesta favorable en l a  
ent idad fueron l a  d e l  doctor Au re l i o  Vald iv ieso y l a  de l  l i cenc iado AI 
n u l f o  San-Germán; estudiantes de l  I n s t i t u t o  de Ciencias y Ar tes del  Es - 
tad0 de Oaxaca ( I C A E )  organizaron una manifestación e l  29 de a b r i l  de 
1912, recorr iendo l a  ciudad y en e l l a  hacían púb l ica  su adhesión a l a  
candidatura del doctor  Valdivieso. A l a  a l t u r a  de l a  ca tedra l  los mani - 
festantes se d iv id ie ron :  unos s igu ie ron  apoyando a Valdivieso, mien- 
t r a s  ot ros,  en su mayoría gente humilde, se pronunciaron en favo r  del  

32 1 icenciado San-Germán. 

Con e l  ob jeto de pos tu la r  l a  candidatura de Bolaños Cacho se cele- 
bra e l  29 de a b r i l  en e l  Teatro Juárez .una reunión convocada por e l  se - 
ñor Enrique Caballero. La mesa d i r e c t i v a  quedó conformada de l a  s igu ien  - 
t e  manera: presidente, Don Fe1 i p e  Figueroa; secretar io ,  Enrique Cabal l e  - 
ro; segundo secretar io ,  F ide l  Cortés; t e r c e r  secretar io ,  B rau l i o  Barran - 
ca; pr imer vocal, Al fonso Suárez; segundo vocal, Fausto Quero; t e r c e r  
vocal, Manuel Jiménez Ramírez; cuar to  vocal, Manuel Ignacio G i l ;  qu in to  
vocal, Enrique Sánchez; sexto vocal, Pedro González; séptimo vocal, Ma- 
nuel Soto y, octavo vocal, Abraham Liévana. 33 

I 

E l  cuar to  candidato era e l  profesor  y l i cenc iado Juan Sánchez, v i e  - 
j o  miembro de l a  oposic ión p o l í t i c a  contra e l  pimentelismo, p a r t i d a r i o  
de l a s  ideas renovadoras y connotado maderista oaxaqueño. 

i 
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Desaveniencias en e l  f ren te  l i b e r a l  

Con e l  ob je to  de u n i f i c a r  c r i t e r i o s ,  a modo de que los l i b e r a l e s  
presentaran un solo candidato a l a  gubérnatura, se convoca a una con - 
vención 
día 29 de a b r i l  de 1912 en e l  Teatro Lu is  Mier  y Terán, con e l  obje- 
t o  de nombrar l a  mesa d i r e c t i v a  de l  Pa r t i do  L ibera l .  E l  juarismo qus 
da expresado en l os  propósi tos mismos del  par t ido :  ' I . . .  que defende- 
rá, sostendrá y propagará los sanos p r i n c i p i o s  emanados de l a s  Leyes 
de Reforma. 
cabida a l a s  diversas cor r ien tes  po l  f t i c a s  locales:  j ua r i s tas ,  p o r f i  
r i s t a s ,  maderistas, etcétera.  

Para e l  e fec to  se l lama a una reunión prev ia e l  

Además en este proceso amplio de u n i f i c a c i ó n  se da 

36 

En esta primera sesión se tomaron diversos acuerdos, destacándo- 
se en t re  e l l o s :  e l  nombramiento de l a  mesa d i r e c t i v a  del  Par t ido  L i -  
bera l  Puro Oaxaqueño, quedando l a  es t ruc tu ra  de l a  misma así :  p res i -  
dente, 1 icenciado Ismael Puga y Colmenares; vicepresidente, diputado 
Rafael Odriozola; primer vocal , diputado profesor  Faustino 6. Ol ivera;  
segundo vocal, señor Antonio Carreflo; t e r c e r  vocal, ingeniero Luis  R. 
Mendoza; cuar to  vocal, doctor Gi ldardo Gómez; qu in to  vocal, diputado 
doctor A lber to  Vargas;.sexto vocal, l i cenc iado Juan Sanchez; tesore- 
ro, señor V ic to r  Manuel Colmenares; secretar io ,  l i cenc iado Arnul fo  
San-German; prosecretar io ,  1 icenciado Manuel J. O1 i vera.  37 

El Avance comunicaba que l a  gran convención l i b e r a l  tendr ía  v e r i -  
f i c a t i v o  el.domingo 20 de mayo, señalando que en l a  misma p a r t i c i p a -  
r í a n  grupos p o l í t i c o s  de diversos lugares de l a  ent idad y su in ten-  
c ión  pr imord ia l  ser ía  sacar un so lo  candidato para l a  gubernatura 
del estado. 38 

La primera desaveniencia a este i n t e n t o  un i f i cador ,  v iene del  li- 
cenciado San-Germán, quien desde la ciudad de México envía una car ta  
a l a  redacción de E l  Avance, con e l  ob je to  de que se c l a r i f i q u e  su a5 
t i t u d  respecto a l  llamado un i f i cador .  Apuntando que l a  convención li 
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beral  de f i n e s  del  mes pasado a l  hacer púb l i co  que quedaba c o n s t i t u i -  
da su mesa d i r e c t i v a ,  en e l l a ,  aparecía é l  como secretar io ;  s i n  emba1 
go dicho nombramiento se h i zo  s i n  Consultar su opinión. 

Además, tomando en cuenta que los l i b e r a l e s  no habían e lec to  para 
mayo su candidato, podría suceder que t a l  designación no recayerá en 
él, s ino en o t r a  persona; en t a l  caso se ve r ía  obl igado a renunciar a 
l a  postu lac ión que ya había aceptado; pero como no quería defraudar a 
sus simpatizantes, deslindaba su re lac ión  con e l  Par t ido  L ibera l .  39 

La argumentación de San-Germán era correcta.  En l a  medida de que 
su candidatura había ten ido bastante eco antes que se celebrara l a  
convención de mayo, manifestándose en su apoyo diversos sectores jua-  
r i s t a s  l i b e r a l e s  del  estado: e l  c lub  "20 de A b r i l " ,  fundado por un 
conjunto de obreros en l a  fáb r i ca  de los señores Colmenares Herma- 
n o ~ ; ~ ~  e l  v i e j o  c l u b  cen t ra l  "an t i r ree lecc ion i s ta "  (or ig ina lmente 
maderista), que hacía un llamado a todos l o s  p a r t i d a r i o s  j u a r i s t a s  
para que apoyaran su candidatura, por ser  digno representabte de l a s  
clases populares;41 e l  c lub  "21 de Marzo" p rec id ido  por e l  mayor re-  
t i r a d o  Prudencio O r t i z .  42 

Pero s i  b ien  San-Germán no aceptaba ser  miembro de l a  mesa d i r e c  - 
t i v a  del Par t ido  L ibe ra l ,  estaba de acuerdo en p a r t i c i p a r  en l a  con- 
vención programada. Para l a  segunda quincena de mayo E l  Combate, pe- 
r i ó d i c o  de apoyo a su candidatura, en su ed ic ión  del  19 de mayo ha- 
c ía  un llamado para que todos los l i b e r a l e s  a s i s t i e r a n  a e l l a  y e l i -  
g ieran a un verdadero hombre del pueblo oaxaqueño y no e l  que q u i s i g  
ran los r i c o s  a r i s tóc ra tas  del v i e j o  régimen. Haciendo una severa 
c r í t i c a  a los emisarios del pasado y azuzando a l  pueblo l i b e r a l  oaxa 
queño para que refrendara su juarismo, expresándolo en estos térmi-  
nos : 

- 

"Volved l o s  o jos  a l  pasado, volved l o s  ojos a l a  d i c t a  
dura, mirad cuantos crímenes, ved en esa etapa porfi: 
r i ana  cómo se vendía la j u s t i c i a  y se hacía de l a  l e y  
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una p ros t i t u ta ,  eso queréis, anhelais l a  deshonra 
del  Gran Juárez, queréis que esos sietemesinos de 
l a  TIRANIA y vástagos de l a  DIctadura os escupan 
e l  rostro,  os llamen r e p t i l e s ,  cobardes e imbéci- 
les. No, m i l  veces no, s i  t a l  hicieras. 
pueblo 1 i beral  OaxaqueAo, l a  augusta soinbra del 
i n d i o  de Guelatao, dejando su sudario y abandonan 
do su tumba, aparecería enmedio de vosotros para 
condenar vuestros nombres y reprenderos de vues- 
t r a  cobardía. 43 

Esta a c t i t u d  de San-Germán de no querer p a r t i c i p a r  atado a l a s  d i s  - 
posiciones que emanaran de l a  convención l i b e r a l ,  ya que siendo miem- 
bro tendría que d isc ip l inarse,  en rea l idad se i nsc r ibe  en un proceso 
más amplio de l a  pugna a l a  que habían l legado los  ant i r ree lecc ion is-  
tas oaxaqueííos. Para estas a l tu ras  l o s  hombres que se habían ab ie r to  
e l  espacio en l a  p o l í t i c a  l o c a l  con l a  coyuntura revolucionaria, como 
Juan Sánchez e Ismael Puga y Colmenares, se encontraban separados de 
l o s  que no l o  habían logrado o no habían aceptado t a l  promoción. Ade- 
más, eran estas dos personas prominentes miembros de l a  co r r i en te  li- 
beral  y, como veremos, l í de res  e l  proceso de un i f i cac ión  en l a  e n t i -  
dad. E l  golpe más fue r te  contra Sánchez y Colmenares fue dado a p r in -  
c ip ios  de mayo, cuando e l  c:lub ant i r re lecc ion is ta,  en asamblea gene- 

- 
r a l ,  acordó proclamar en común acuerdo con todos l o s  part idos j u a r i s -  
tas 1 a candi datura de San-German. L1 amándolo digno representante de 
l a s  clases populares. 44 

Todo ind i ca  que l a  maniobra de los l íderes en ascenso era mania- 
t a r  a San-Germán, quien se encontraba ya propuesto como candidato i n -  
dependiente y popular de l a  oposición p o l í t i c a  en l a  entidad. 

No obstante este incidente, l a  convención ab r ió  sus sesiones e l  
20 de mayo. En e l l a  pa r t i c i pa ron  delegados de diversas zonas del es t2  
do; acordándose nombrar una mesa d i r e c t i v a  de l a  misma y rqcayendo 
l o s  nombramientos en: Rafael Odriozola, como presidente; Faustino 6. 

Olivera, como vicepresidente; 1 icenciado Guadalupe F. Martinez y li - 
cenciado Manuel Rueda Magro, como secretarios y Gonzalo Colmenar y Jg 
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sús Carreño como vocales. Desde un p r i n c i p i o  se sabía que l a s  candida - 
turas posibles eran l a s  de los l i cenc iados Juan Sánchez, Miguel Bola- 
ños Cacho y Arnul fo San-Germán, y l a  de l  doctor Aurel iO Valdivieso. 
La convención ten ía  como ob je to  d i s c u t i r  l a  v i a b i l i d a d  de l o s  precan- 
didatos y d e f i n i r s e  por uno de e l l os .  

La primera en d i s c u t i r s e  fue l a  de Bolaños Cacho, l legando a l a  

conclusión de que no reunía los requ is i t os  legales de vecindad y r e s i  - 
dencia para ser lo .  Obteniendo 91 votos en contra y sólo 2 a favor. 

Tocó su tu rno  a l a  de l  l i cenc iado San-German. Formándose una ver- 

dadera d iscus idn  de sordos, ya que los va ld i v ies i s tas  obstinados en 
demostrar l a  i l e g a l i d a d  de l a  postulación del  personaje en turno, 
eran fuertemente abucheados por  los encendidos sangermanistas; e l  des - 
orden se ace le ró  de manera ver t ig inosa cuando e l  estudiante de j u r i s -  
prudencia y p a r t i d a r i o  de Valdivieso, Francisco López Cortés, manifez 
t ó  que: " E l  no hablaba ante un pueblo salvaje". E l  j e f e  p o l í t i c o  de l  
centro, señor V i l l a r ,  tuvo que i n t e r v e n i r  con l a  fuerza púb l ica  y su2 
pender l a  sesión. 

Para estas a l t u r a s  l a  convención ya l levaba dos días y no se obte 
nía ningún resultado; los delegados de l a s  d i fe ren tes  par tes del  esta 
do ante su carencia de recursos comenzaron a regresar a sus lugares 
de origen. 

- 
- 

45 

La convención de hecho fue incapaz de sacar algún candidato para 
l a  gubernatura. Este fracaso l e  s i r v i ó  a El Orden, Órgano propagandís 
tito de Bolaños Cacho, después que su candidatura fue rechazada por  
l a  convención l i b e r a l ,  pub l i car  un a r t i c u l o  en e l  cual se burlaba de 
l a  farsa que había s ign i f i cado  l a  convención del Par t ido  L i b e r a l  Oaxg 
quefio. Además acusaba a l  presidente del  mismo, l i cenc iado Ismael Puga 
y Colmenares, de l l e v a r  a cabo maniobras para que a s i s t i e r a n  delega- 
dos a l a  convención manipulada desde antes. 

- 

46 
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Después de un mes de silencio el Partido Liberal publica en su 

órgano periodístico El Liberal, que su mesa directiva había tomado el 
acuerdo de postular al licenciado Juan Sánchez como su candidato. 
Esta nominación acarreó una serie de protestas de los liberales oaxa- 
queños, quienes manifestaron lo vertical de la decisión en virtud de 
que había sido un acuerdo "entre amigos". Ya que sólo se habína pues- 
to de acuerdo el licenciado Puga y Colmenares y el licenciado Juan 
Sánchez, sin tomar en cuenta la opinión del partido en su conjunto. 
Las declaraciones más contundentes al respecto fueron expresadas por 
Rafael Odriozola, quien había figurado como vicepresidente de la con- 
vención y era vicepresidente del partido, señalando que él se opuso 
a que el Partido Liberal se pronunciara, después del fracaso del in- 
tento unificador, por algún candidato en particular; asentando, ade- 
más, no estar de acuerdo con las personas que utilizando la bandera 
del partido promovían la candidatura del licenciado Sánchez. 

47 

48 

En el mismo sentido se expresó el licenciado Manuel 3.  Olivera 
en su renuncia al Partido Liberal: 

I t . . .  que encontrándose, como desgraciadamente se encuen 
tra, desorganizado el 'Partido Liberal Oaxaqueño' que- 
a mi juicio se pretendió fundar con fines bastante 102 
bles y benéficos; y siendo, por una parte, esa desorga 
nización y por otra los juegos políticos de ciertos 
miembros de la Mesa Directiva;objeto de justa inter- 
pretaciones, pero que desprestigian tanto a las perso- 
nas que integran a ésta, como a los principios libera- 
les, me veo obligado, por exigirlo a mi conciencia, 
mis ideas y mis convicciones a renunciar al cargo de 
prosecretario del Partido que Ud. preside, pues ellos 
pugnan con todo lo que no sea arreglado a la honradez 
y a la justicia norma de mis actos."49 

Para fines de junio de 1912 la mesa directiva del Partido Liberal 
se había convertido en "mesa para dos", ya que sólo Puga y Colmenares 
y Juan Sánchez tomaban decisiones. Esta situación va a servir para 
que los ataques de sangermanistas y de bolañistas se condensen en con 
tra de ellos y limiten la posibilidad de sacar avante la candidatura 
de Juan Sánchez, ligado directamente al maderismo. 

- 

1 

i 
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La prensa bolaf i is ta,  encabezada por Cuche V ie jo  c r i t i c a b a  no sólo 
l a  dec is ión personal is ta  s ino que comentaba y reproducía l a  ca r ta  que 
Puga y Colmenares enviaba a d i fe ren tes  partes del  estado, con e l  obje 
t o  de impulsar l a  candidatura de Sánchez. Llamando a t a l  acción: "LOS 
puercos manejos de Puga y Colmenares", y asentándolo en estos térmi- 
nos : 

"Nadie recomienda l a  candidatura de Juan Tabla, excepto 
Puga y Colmenares, porque sabe que Tabla es un estúpi -  
do que lo moverá, como Díaz Quintas a Don Beno. 
Los Oaxaquefios repudiamos l a  candidatura del  L ic.  Juan 
Sánchez por ser notoriamente tonto, de l a  cabeza que 
es lo malo, casi  una nul idad que jamás se ha distingui- 
do en nada, porque es un cobarde en e l  p e l i g r o  y un 
pancista en e l  t r i u n f o .  ... n i  Juan Sánchez n i  Puga y Colmenares son amigos del 
pueblo, lo único que son, lo decimos muy a l t o ,  dos v i v i  
dores p o l í t i c o s ,  dos i n t r i g a n t e s  y dos h i j o s  ..... de 
Dios. "50 

La prensa sangermanista, por su parte, atacaba duramente a los 
miembros de l a  mesa d i r e c t i v a  del  Par t ido L ibera l ,  i den t i f i cando  su 
proceder con los que se hacían en e l  antiguo régimen: martinismo, p i  
mentelismo y por f i r ismo.  Anotando que t a l e s  práct icas en un f u t u r o  
no le jano I' ... lo harán rodar a l  abismo de sus i n t r i g a s * .  Ya que su 
único ob je to  es l l e v a r  a un hombre a l  poder, no importando su re la -  

51 c ión con los p o r f i r i s t a s ,  los f e l i c i s t a s  y los conservadores. 

El Avance, que para esos momentos apoyaba a San-Gemán, fue uno 
de los que anal izó con más v i s i ó n  e l  proceso un i f i cador  y l a s  desavg 
niencias en e l  f r e n t e  l i b e r a l .  Apuntando que e l  i n t e n t o  había fraca- 
sado y después de l a  convención se d i o  una separación per fecta ent re 
los l i b e r a l e s  oaxaqueños, pero l a  n i t i d e z  de l a  ruptura se c r i s t a l i -  
zó cuando E l  L ibe ra l  lanzó l a  postulación de Juan Sánchez. 52 

1 

Con estas desaveniencias en e l  f r e n t e  l i b e r a l  para la campaña gu - 
bernamental de 1912, cada candidato tuvo que presentarse de manera 
independiente. 

1 

i 
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Computando votos 

E l  l a rgo  proceso e l e c t o r a l  para e l e g i r  gobernador en 1912, i n i c i a  
do a- f i n e s  de a b r i l  y que concluye en l a  segunda quincena de agosto, 
nos in t roduce por caminos que, más a l l a  de l  conteo de votos, demues- 
t r a n  e l  t i p o  de rea l i dad  p o l í t i c o - s o c i a l  que e x i s t í a  en Oaxaca. 

Algunas c i f r a s  son reveladoras a l  respecto. Para 1910, Oaxaca c o ~  
taba con 1'040,398 habi tantes de los cuales e l  88.64 por c ien to  no sa - 
bían l e e r  y e s c r i b i r  y solamente e l  10.99 por c ien to  ten ían  esos do- 
t e ~ . ~ ~  P o r  su parte,  e l  per iód ico  sangermanista E l  Ciudadano, pub l i -  
caba un conjunto de a r t í c u l o s  en donde se ponía especial  én fas is  en 
l o  i l u s o r i o  que resul taban estas prác t icas  democráticas en un estado 
en donde 'I ... l e  dan tan ta  importancia á l a  e lecc ión del  gobernador 
del estado, como a l a  coronación de un monarca europeo. 1154 

En consecuencia, a lgo que debe quedar c l a r o  es que e l  asunto elec- 
t o r a l  que nos ocupa era una d iscus ión en t re  una minoría de l a  pobla- 
c ión oaxaqueña. No obstante e l l o ,  l a  e lecc ión  de 1912 alcanzó gran r e  - 
vuelo en l a  entidad, l o s  d i s t i n t o s  candidatos reco r r i e ron  diversas zg 
nas rea l izando mí t ines  y di fundiendo sus programas de gobierno.55 E l  
hecho de que no e x i s t i e r a  un candidato que fuera e l  fuer te  de antema- 
no l l e v ó  a que cada grupo de p a r t i d a r i o s  sostuv iera por medio de c lu -  
bes a su candidato. E l  que no se m id ió . fue  Bolaños Cacho, quien l l e g ó  
a sostener que ten ía  clubes en cas i  todo e l  estado, l legando a sumar 

56 . doscientos cuarenta y cuatro. 

E l  lapso que va del  14 de j u l i o  a l  17 de agosto de 1912, presenta 
dos fases: e l  domingo 14 se celebran l a s  elecciones, pero después de 
esta fecha se i n i c i a  l a  más grande especulación sobre l o s  resul tados. 
Los que con mayor c l a r i d a d  se abrogaban e l  t r i u n f o  eran l o s  pa r t i da -  
r i o s  de Bolaños Cadho, quienes por  conducto de E l  Orden anunciaban 

'/! quel"había obtenido por amplio margen;57 en i gua l  sent ido E l  Avance 
58 l o  manifestaba para San-Germán. 



Pero lejos de estas verdades parciales y mentiras a medias, el lag 
so señalado sirvió para que en el ámbito de la política local se rede- 
finieran dos espacios: en primer lugar, la relación Centro-región y, 
en segundo lugar, el deslinde de los grupos locales en referencia con 
los resultados 'del proceso electoral. 

Desde un principio se especuló quien era el candidato apoyado por 
el gobierno federal. En un primer momento los dos nombres que se mane-' 
jaron eran el del maderista Juan Sánchez y el del doctor Aurelio Valdi - 
vieso. El primero era identificado como un gran demócrata e iniciador 
del Club Antirreleccionista en la entidad y que con la dinámica del 
proceso revolucionario había empezado a destacar en la política local , 
ocupando puestos como el de Oficial Mayor del Gobierno; Asesor de la 
8a. Zona Militar en el Estado; organizador de un cuerpo de voluntarios 
en la ciudad de Oaxaca, cuya misión era defenderla de las incursiones 
"revolucionarias" que la acechaban. Era, en síntesis, el candidato que 
más emparentado estaba con el gobierno maderista. 59 

E l  caso de Valdivieso era un poco diferente. Prestigiado decano 
del Instituto de Ciencias y Artes del Estado, del cual fue director en 
distintas ocasiones (1889, 1891, 1897 y 1898).60 Durante el porfiriato 
se había distinguido ocupando diversos cargos públicos; en 1906 el gr! 
PO opositor "Asociación Juárez" lo había propuesto como al ternativa a! 
te la reelección del científico Emilio Pimentel." En 1912 cuando su 
candidatura se empezó a manejar ocupaba el puesto de senador por Oaxa- 
ca y era apoyado por un fuerte sector del gremio estudiantil del Insti 
tuto y por algunos miembros del Partido Católico, como el doctor Fernan - 
do Sologuren, a la sazón Presidente Municipal de la Ciudad de Oaxaca, 
así como por un grupo de comerciantes encabezados por Federico Zorri- 
lla.62 No obstante esto, Valdivieso fue el candidato que menos posibi - 
lidades tenía de llegar a la gubernatura: los tiempos eran poco pro- 
picios para que un miembro de la oligarquía local tomara directamente 
el poder y como se manejaba en la prensa de la época, sólo por la imp2 
sición del Centro podría llegar. 

. 
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Tanto la candidatura de Sanchez como la de Valdivieso fueron di- 
fundidas como las de consigna y avaladas por el Centro. Tal fue la 
propaganda hecha contra la imposición del Centro que el Secretario 
de Gobernación, Jesús Flores Magón, se vio obligado a informar lo 
siguiente: 

"Deseo precisar que ni el Señor Presidente ni yo 
tenemos interés alguno en que triunfen determina 
dos candidatos en las elecciones próximas. Tene- 
mos la convicción de que la sucesión de actos 
electorales completamente 1 i bres no 1 levarán más 
pronto al provechoso arraigamiento de las prácti 
cas democráticas, y esa convicción es la que no: 
hace permanecer neutrales en la hermosa lucha 
electoral presente. "62 

Aclarando que el gobierno de Madero no era dictatorial y por lo 
tanto no tenía interés en que se le manifestara una incondicionalidad 
de l o s  poderes locales. 

Lo cierto es que para principios de julio el gobierno maderista 
no veía todavía claro como podría imponer a su candidato, dudando ma - 
nifestarse públicamente por alguno de ellos en concreto. 

Los otros dos candidatos que se presentaron como independientes 
fueron los  licenciados Arnulfo San-Gerwán y Miguel Bolaños Cacho. El 
primero de ellos era 'un destacado jurista oaxaqueño que había termina 
do sus estudios en el Instituto .de Ciencias y Artes de Oaxaca y titu- 
lado en i908.63 Desconocemos cual fue su actuación durante la Última 
etapa del porfiriato, aunque era uno de los principales oposicionis- 
tas al régimen de Emilio Pimentel. Para 1912 radicaba en la ciudad de 
México ocupando un puesto en la administración pública en el ramo de 
justicia y desde ella aceptó su candidatura ofrecida por los viejos 
grupos liberales juaristas que se habían desencantado cpn l os  gobier- 
nos revolucionarios de Dfaz Quintas y Juárez Maza. Para difundir su 
campaña se fundaron diversos periódicos que defendían, a la vez, al 
pueblo obrero y humilde. Sin temor a equivocarnos, San-Germán era el 
verdadero candidato del pueblo. 

- 

i 
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Bolaños Cacho, por su parte, sintetizaba un conjunto de fuerzas 
heterogéneas que le van a servir para encumbrarse. En la entidad era 
considerado como un asiduo antimaderista debido a su pugna que había 
tenido en 1911 con el presidente de la república; gozando además de 
ser un intelectual reconocido por toda su trayectoria desde fines 
del porfiriato hasta la revolución. Después de Valdivieso, que hubie 
ra sido el candidato de mayor aceptación por la oligarquía oaxaqueña, 
el más indicado era Bolaños Cacho: cumplía todos los requisitos, era 
antimaderista, admirador de Porfirio Díaz y miembro prominente de la 
"cu1 ta" sociedad oaxaqueña. 

Tanto San-Germán como Bolaños Cacho tenían la particularidad que 
ninguno de ellos cumplía los requisitos legales de vecindad y residen - 
cia para ser gobernadores. Tal situación introduce la pugna por el pg 
der en la dinámica de candidatos arraigados al terruño como Sanchez y 
Valdivieso y extranjeros como Bolaños Cacho y San-Germán. 

Con las cartas echadas sobre la mesa el Centro va a tener que amo1 
dar su actitud respecto a quien debería gobernador el difícil estado 
de Oaxaca, cuna de Don Porfirio Díaz. La interpretación que más se ha 
difundido es la del apoyo desde un primer momento por parte de Flores 
Magón hacia Bolaños Cacho.64 Inicialmente &-amos partidarios de esta 
idea, pero las cosas resultan más complejas. 

En ella inciden las pugnas que el mismo Flores Magón señaló den- 
tro del gabinete presidencial, pero fundamentalmente la forma en que 
se desenlazan los acontecimientos en la política local como consecue! 
cia del movimiento revolucionario. Este había generado una ruptura en 
el centralismo político ejercido por el porfiriato, en consecuencia 
las diferentes entidades van a tener un mayor rejuego para definir su 
vida política interna. 

I 

En este sentido, no es gratis que sólo después de haberse efectua- 
do las elecciones y cuando se conocían algunos resultados parciales, 
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Flores Magón escr iba a f i n e s  de j u l i o  a los diputados loca les que Made 
r o  y él no veían con malos ojos a Bolaños Cacho. Apuntándolo en estos 
términos : 

"Esta ins inuación es malévola, por l o  que e l  Señor Pres- 
dente y yo deseamos hacer constar que e l  Gobierno Gene- 
r a l  ningún i n t e r é s  t i ene  en que e l  Licenciado Bolaños 
Cacho no sea Gobernador de ese Estado, y menos aún ac! 
diéndose a una superchería, como lo es e l  argumento re-  
l a t i v o  a l a  vecindad y residencia. 
Sobre este p a r t i c u l a r  creemos que en e l  supuesto de que 
Señor L ic .  Bolaños Cacho no reuna este r e q u i s i t o  para 
ser Gobernador, l a  Legis la tura debe tomar en cuenta l a  
manifestación en los comicios de l a  mayoría absoluta de 
los ciudadanos Oaxaqueños y respetar l a  voluntad de 
esos ciudadanos, pues de lo con t ra r i o  ser ía  pos ib le  que 
surg ieran d ts tu rb ios  que a todos nos toca prevenir .  Pa- 
rece, pues, que lo indicado será acatar l a  soberana vo- 
lun tad  del  pueblo y no oponerse a e l l a ,  porque esto se- 
r í a  seriamente pel  igroso."65 

Tal a c t i t u d  del  gobierno cent ra l  apunta por var ios lados. En primer 
lugar  que Flores Magón veía e l  momento para ganar un punto p o l í t i c o  pg 
niendo a un gobernante ant imaderista y r e s t a r l e  poder al propio p res i  - 
dente y, en segundo lugar,  respetar algo que ya se veía como un hecho: 
e l  t r i u n f o  de Bolaños Cacho en los comicios. 

Lo c i e r t o  es que este cambio s u t i l  acarreó l as  más grandes protes- 
tas  de una s e r i e  de grupos oaxaqueños. Uno de e l l o s  lanzó un manif ies- 
t o  en donde, además de reproduci r  toda l a  car ta  de Flores Magón, c r i t i  
cabs severamente esta ins inuación malévola. Apuntando que t a l  acto con - 
tradecfa lo que e l  mismo secre tar io  de gobernación había argumentado 
cuando se l e  propuso su candidatura para e l  gobierno oaxaqueño. Conclu - 
yendo en estos términos: 

- 

"iOaxaqueños! Hay que hablar muy claro,  hay que d e c i r l e  
a l  Señor M in i s t ro  de Gobernación que n i  nosotros, n i  
los Señores Diputados, aceptamos consignas n i  imposi- 
ciones de funcionar ios débi les, y que s i  ayer fuimos 
sumisos y respetuosos con e l  Señor General D. P o r f i r i o  
Díaz, fue  porque vimos en este hombre l a  labor  fecunda 

i 



24.. . 

y e l  esfuerzo gigante de nuestros padres. Mas con e l  
Señor Flores Magón no pasa así ;  es hasta ahora para 
nosotros una personal idad po l  f t i c a  desconocida, que 
no tendrá más que un solo rasgo, querer i n t e r v e n i r  
en l a  Cámara de Diputados, imponiendo a Bolaños Ca- 
cho; haciendo as í  ante l a  conciencia nacional, mani 
festaciones c la ras  de que pretende atacar l a  sober5 
n ía  de l  Estado."66 

En igua l  sent ido se manifestaba e l  per iód ico sangermanista E l  Avan 
- ce. Apuntando que l a  mentada independencia de Bolaflos Cacho era f a l s a  
y que era e l  Único apoyado por e l  Centro. Precisando que ' I . .  . los pa- 
t r i o t a s  Oaxaqueños no pueden ver con buenos o jos que n i  e p i s t o l a r i a -  
mente se inmiscuya e l  gobierno del  Centro, en asuntos que ataflen d i rec  - 
tamente a l a  soberanía de esta Entidad."67 

De mayor peso fueron l a s  protestas presentadas por dos prominentes 
hombres de l a  p o l í t i c a  l oca l .  La primera provino del  doctor Gildardo 
Gómez, miembro de l  malogrado Par t ido  L ibe ra l  y uno de los pocos que se 
habían mantenido j u n t o  a Puga y Colmenares en su apoyo a Juan Sánchez, 
quien escr ibe una ca r ta  ab ie r ta  publ icada en E l  Avance68, en donde c r i  - 
tics l a  forma en que Bolaños Cacho se v a l i ó  para ganar votos: despres - 
t ig iando a sus enemigos y enviando car tas y telegramas a diversas zo- 
nas del  estado en donde se comunicaba que Valdiv ieso y Sánchez se ha- 
bían r e t i r a d o  de l a  contienda e lec to ra l ;  e l  doctor Gómez afirmaba tam- 
b ién que s i  Bolaflos Cacho l legaba a l a  gubernatura t r a e r í a  un caos pa - . 

r a  l a  entidad. Finalmente argumentaba que lo expresado lo podía soste- 
ner en cualqu ier  terreno, incluyendo e l  de hombre. 

Este r e t o  lanzado lo l l e v a  a un enfrentamiento personal con e l  h i -  
j o  del  l i cenc iado Bolaños Cacho", quien golpeó a l  doctor  Gómez. M i -  

guel Bolaños Cacho h i j o  es enviado a p r i s i ó n  y a l  doctor  Gómet se l e  
at iende médicamente. A f i n e s  de 1912, cuando Bolaflos Cacho ya era go 
bernador, se d i c t a  orden de aprehensión contra e l  galeno acusándolo 
de i n j u r i a s  a l a  persona de Bolaños Cacho h i j o .  Lo más cur ioso es que 
sea hasta noviembre cuando se reabra e l  caso, después que Bolaños Ca- 
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cho había nombrado a l  juez Flores Castro y d e s t i t u i d o  a l  l i cenc iado 
Miguel G. Calderón quien no había hecho e f e c t i v a  l a  acusación. 

Tal d e s t i t u c i ó n  de l  juez  Calderón, va a l l e v a r  a éste a r e c u r r i r  
a un conjunto de abogados oaxaqueños para que br inden su op in ión  so- 
bre l a s  facul tades que t i e n e  e l  e jecu t i vo  l o c a l  para d e s t i t u i r  a un 
juez ( a r t í c u l o  61, f racc ión  IiI y I V  y 82 de l a  Const i tuc ion P o l í t i -  
ca del  Estado). Las respuestas de los l i cenc iados A l f red0 C a s t i l l o ,  
Gerard0 Toledo, Onésimo Gonzálet, Hel iodoro Dfaz Quintas, José Inés 
Dávi la y Jesús Acevedo son que no tenían facu l tad  para hacer10.~' No 

obstante estas opiniones favorables a Calderón no se l e  r e i n s t a l a  y 
e l  doctor  Gómez t i e n e  que ampararse con e l  l i cenc iado Francisco Can- 
seco, Juez de D is t r i to .71  Lo que estaba en e l  fondo de esta la rga  
pugna es l a  lucha que Gómez, como p a r t i d a r i o  de Juan Sanchez, había 
i n i c iado  contra l a  inmtnente l legada a l  poder de Bolaños Cacho. 

La segunda pro tes ta  proviene de un d i s t i ngu ido  miembro del  P a r t i -  
do F e l i c i s t a  en Oaxaca, de l  l i cenc iado José Inés Dávi la, quien e s c r i -  
be un e d i t o r i a l  t i t u l a d o  "Sobre l a  Brecha. Vecindad y R e ~ i d e n c i a " ~ ~ ,  
argumentando que a l  no poseer Bolaños Cacho estos requ is i t os  c o n s t i t g  
c ionales no podía acceder a l a  gubernatura l o c a l  y que s i  é l  argumeE 
taba no t e n e r l a  por haber ocupado cargos públ icos fuera del  estado, 
esto era fa l so ,  ya que Bolaños Cacho no había representado a l  estado 
de Oaxaca s i i ' a  o t ras  entidades como Chihuahua y Tamaulipas. Dávi la  
argumentaba que Bolaños Cacho l o  único que perseguía era su provecho 
personal y que su caso no se comparaba con e l  de Juárez Maza, pues 
éste s í  era  representante del  estado ante l a  d ipu tac ión  federal .  

Este t i p o  de c r í t i c a s  l l e v a n  a Bolaños Cacho a r e c u r r i r  a l o s  más 
prominentes j u r i s t a s  nacionales t a l e s  como Antonio Vega, Ricardo Sodi, 
Lu is  Méndez, Demetrio Sodi, T o r i b i o  Esquive1 Obregón, Jorge Vera €st& 
ñon, Al fonso Rodriguez Miramón, Manuel Br ioso y Candiani, Manuel F. 
de l a  Hoz, Enrique I. Veracol y ot ros,  cuyo argumento cen t ra l  era que 
Bolaños Cacho ten ía  l a s  facul tades lega les  para ser  e l e c t o  gobernador, 

I 
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debido a que su ausencia del  estado se debía a l o s  puestos públ icos 
que había desempeñado. 73 

Además Bolaños Cacho, desde su órgano propagandíst ico E l  Orden, 
ponía en jaque a l  mismo DBvila, señalándole porque no opinó l o  mismo 
en 1902 cuando l l e g ó  a l  poder e l  c i e n t í f i c o  Pimentel a quien é l  apo- 
yaba. No obstante que tampoco cumplía con l o s  requ is i t os  que ahora 
l e  imputaba; ocupando e l  misma Dávi la  e l  puesto de o f i c i a l  mayor en 
ese gobierno an t i cons t i t uc iona l .  Lo mismo sucedía con l o s  nombrami- 
tos de F é l i x  Díaz y Fidencio Hernandez en 1911 como gobernadores i n -  
te r inos  y donde Dávi la  tuvo una gran par t i c ipac ión ,  a pesar de que 
estaban en e l  mismo caso. Como l o  decía l a  prensa bolañ is ta:  todo 
eran maniobras de l e g a l i s t a s  de ú l t ima  hora. 74 

Sin embargo, Dávi la  ten ía  razón, s i  se hace una in te rp re tac ión  
apegada est r ic tamente a l a  cuest ión j u r í d i c a :  Bolaños Cacho no cum- 
p l í a  l o s  r e q u i s i t o s  de vecindad y residencia;  pero contaba con l a  me - 
tamorfosis de l  apoyo centra l ,  con e l  dictamen de l a  c8mara l o c a l  da- 
do en favor  de Juárez Maza en 1911 para que fuera gobernador no obs- 
tante no cumpl i r  con l o s  requ is i t os  de ley,  con l a  gran d i v i s i ó n  del  
bloque j u a r i s t a  y con e l  apoyo de fracciones loca les que veían en é l  
a un buen representante del  ant iguo régimen. 

Con l a  reo r ien tac ión  que habia s u f r i d o  l a  p o l í t i c a  cen t ra l  y e l  
haber alcanzado l a  mayoría r e l a t i v a  en l a  votación, lo Único que que- 
daba por desentrañar era como iban a actuar  l o s  diputados loca les  pa- 
r a  e l e g i r ,  apoyados en l a  cons t i t uc ión  l oca l ,  en donde se establecía 
en su a r t í c u l o  52 que s i  ningún candidato obtenía l a  mayoría absoluta, 
correspondería a este cuerpo colegiado des ignar lo  en t re  l o s  que hubie - 
ran obtenido e l  mayor número de votos. 75 

E l  17 de agosto e l ’ p a l a c i o  de l o s  poderes del  estado era abarrota - 
do por l a  gente interesada en saber cómo iban a actuar  l o s  diputados 
ante l a  d i syun t i va  de: acatar  l a  voluntad popular o apegarse a l a  ley. 76 
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Aunque l a  d iscus ión estuvo a l a  orden del  d ía  y l o s  diputados Puga y 
Colmenares y Ol ivera  sostuvieran que l a  consigna del  Centro se cum- 
p l í a  e l i g i e n d o  a Bolaños Cacho, y que todo indicaba que l a  d i s c i p l i -  
na venía por indicaciones de Flores Magón, l a  cámara l o c a l  apoyándo- 
se en l a  mayoría r e l a t i v a  obtenida por Bolaños Cacho y por l a  e jecuto - 
r i a  que e x i s t í a  de l  caso de Juárez Maza, declaraba a Bolaños Cacho go 
bernador para c o n c l u i r  el periodo 1910-1914. Apuntando que con e l l o ,  
no se v io laba n i  l a  l e y  n i  la voluntad popular. 

RESULTADO ELECTORAL PARA GOBERNADOR (1912) 

Candi dato Votación Vo t a c i  ón 
absoluta re1  a t  i va 

Miguel Bolaños Cacho 75664 45.9% 
Juan Sánchez 31657 19.2 
Arnu l fo  San-Germán 30747 18.6 
Aurel i o  Valdiv ieso 24299 14.7 
Otros candidatos 2129 1.2 
Tota l  164496 100.0 
FUENTE: E l  A vance, Oaxaca, 18 d e agosto de 1912. 

In ic ia lmente  se planteó que l a  votación p a r t i c u l a r  sobre e l  d i c t a  - 
men fuera secreta pero Puga y Colmenares i n s i s t i ó  en que se h i c i e r a  
ab ier ta .  En e l  mismo sentido se expresaron los diputados Palacios, 
Avendaño y Mont ie l  ; finalmente l a  votación conluyó en estos términos: 
por Bolaños Cacho votaron, Vargas, Avendaño, Luna, Gallegos, Palacios, 
Odriozola, Brena, Rojas, Esesarte, Acevedo, Rosas, G i l  y Montiel;  por 
Juan Sánchez, Puga y Colmenares y, por San-Germán, Faustino G. Ol ive- 
ra. BolaAos Cacho fue designado gobernador a las t r e s  y media de l a  
tarde. 77 

E l  17 de agosto de 1912, Bolaños Caoho l e  comunicaba a l  l i c e n c i a -  
do Jesús Flores Magón que e l  congreso l o c a l  lo había nombrado goberna 
dor. E l  19 tomaba posesión del cargo haciéndole entrega e l  gobernador 
i n t e r i n o  1 icenciado Miguel Martínez. 

- 
78 ' 
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Aprovechando l a s  contradicciones 

Hasta es te  punto del a n á l i s i s  todo ind i ca  que Bolaños Cacho l l e g ó  
a l  poder de manera s ingular ,  s i n  tener  una base de apoyo homogénea, 
así como un respaldo de "Últ ima hora" por par te  del  gobierno cent ra l ;  
pero no es así. El ascenso de Bolaños Cacho se debe 
condiciones ob je t i vas  que e l  proceso revoluc ionar io  
do en l a  conformación del  poder p o l í t i c o  l oca l .  Por 
tu ra  que l a  v i e j a  é l i t e  p o r f i r i s t a  l o c a l  se había v 
cer y, por  e l  o t ro ,  a l  ascenso de l a  "nueva o la"  de 

en esencia a l a s  
había transforma- 
un lado, l a  aper- 
s t o  ob1 igada a ha 
po l  í ti cos 1 ocales , 

muchos de e l l o s  l igados con e l  maderismo, pero más concretamente con- 
t r a  e l  a n t i c i e n t i f i c i s m o  encarnado por  e l  régimen p imente l is ta .  Lo 
c i e r t o  es que para mediados de 1912 n i  se había dado un recambio to -  
t a l  y var ios  miembros del  ant iguo régimen seguían ocupando puesto i m -  
portantes, n i  l o s  "renovadores" loca les habían tomado e l  mando de l a  
p o l í t i c a  en l a  entidad; en suma, era un poder regional  de composición. 
Sobre esta rea l i dad  p o l í t i c a ,  Bolaños Cacho se va a s e r v i r  de l a s  con - 
t r a d i  c c i  ones para encumbrarse. 

Haciendo un balance de l  per iodo que va de 1911 a l a  muerte de Juá 
rez Maza, se pueden encontrar var ias  claves para entender porqué Bola - 
fios Cacho l l e g ó  a l  poder: en primer lugar  l a  l legada de Diaz Quintas 
como gobernador i n t e r i n o  y Juárez Maza como cons t i tuc iona l  en 1911, 
abr id  l a  p o s i b i l i d a d  para que muchos opQsicionistas a l  v i e j o  régimen 
p imente l is ta  v ieran el'momento de ascenso en l a  p o l í t i c a  l o c a l  que 
antes no se les permi t ió .  En to rn0 .a  estos dos personajes comenzaron 
a aparecer nuevos p o l í t i c o s  en l a  esfera de l a s  decisiones; todo mun 
do sent ía  que con l a  l legada de Juárez Mata como gobernador cons t i tu -  
c ional  había grandes pos ib i ld iades  en l a  entidad. Se l e  r e c i b i ó  de ma 
nera apoteótica, con l a  presencia de cas i  20 m i l  personas y parecía 
que l a  ent idad respiraba nuevos a i res .  

- 

- 

79 

Las cosas cambian cuando Juárez Maza, Díaz Quintas, Chapi ta l  , y 
De l a  Llave, como miembros de l a  oposic ión moderada, comienzan a con - 
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t r o l a r ,  acordes con l a  l í nea  maderista, l a s  acciones más radicales. 
Trayendo como consecuencia descontentos en var ios frentes; estas d i  f e  - 
rencias comienzan a manifestarse i n c l u s i v e  ent re l o s  más asiduos par- 
t i d a r i o s  de Juárez Maza acusándolo de un hombre que había v i v i d o  a l  
amparo público; recordándole que e l l o s  nunca l e  habían pedido n i  dine - 
r o  n i  puestos públicos, lo que l e  c r i t i c a b a n  era su fracaso a l  f ren te  
del e jecu t i vo  l oca l .  80 

En esta l í n e a  es s i g n i f i c a t i v o  e l  hecho de que e l  l icenc iado Juan 
Sanchez, fundador del Centro A n t i r r e l e c c i o n i s t a  Oaxaqueño, no haya s i  - 
do apoyado por éste para l a  campaña gubernamental de 1912, como suce- 
d i ó  en l a  de presidente municipal de l a  ciudad de Oaxaca en l a  campa- 
ña i n i c i a d a  en 1911 para e l  e j e r c i c i o  de 1912.81 En donde, por c i e r t o ,  

a r t i c o  Cató1 ico. t r i u n f ó  e l  doctor Sologuren del 

Para mediados de 1912, l a s  v 
sangermanistas, señalaban que l a  
del Benemérito. Criticando: "( . . . ) 

e jas huestes de Juárez Maza, ahora 
culpa l a  ten ia  e l  gobierno del  h i j o  
l a s  complacencias que tuvo con nues - 

t r o s  mismos enemigos, quien en mala hora fue d i r e c t o r  de l a  p o l í t i c a  
en l a  época de l a  v i c t o r i a  del pueblo. 82 

La presencia de Juan Sanchez, l i gado  a l  gobierno j u a r i s t a  y des- 
pués a l  mont ie l is ta ,  y de una manera más general a l  maderista, s i r -  
v i ó  para que muchos que mantenían su independencia y c r i t i c a b a n  e l  
impasse en que e l  maderismo había dejado sus promesas de cambio, rom 
p i ó  in ic ia lmente e l  f rente l i b e r a l .  Viéndose en la necesidad de pro- 
poner a dos candidatos, por un lado, e l  más l igado a Madero, pero 
que habla r o t o  con l a  base más representat iva del  movimiento renova- 
dor en l a  entidad. Su ú l t imo  i n t e n t o  de esta fracción, cuya cabezas 
v i s i b l e s  eran e l  propio Sanchez, Puga y Colmenares y e l  doctor G h z ,  
fue l a  fracasada u n i f i c a c i ó n  planteada con l a  convención l i b e r a l  de 

- 

mayo de 1912; por o t r o  lado, e l  Centro An t i r re lecc ion i s ta ,  que era 
e l  or igen del movimiento maderista oposic ion is ta  en l a  entidad pro- 
ponía a l  l icenc iado Arnul fo  San-German, candidato del pueblo. 
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La muestra más palpable del divisionismo con que llegaron los gr! 

pos oposicionistas a la elección gubernamental de 1912 es el número 
de votos obtenido por cada uno de ellos, un 18.9 por ciento en prome- 
dio. Del cien por ciento de votos emitidos en favor de la fracción 1L 
beral juarista local, el 50 por ciento se repartió a cada uno de los 
candidatos, como si las matemáticas estuvieran enteradas de la per- 
fecta división que existía en sus filas. 

Por otro lado, se tiene que contestar porqué triunfó sobre las vie 
jas huestes porfiristas-pimentel istas que apoyaban al doctor Aurelio 
Valdivieso. Lo cierto es que los cambios introducidos por el proceso 
revolucionario impedían un dominio directo de uno de sus partidarios. 
Desde la salida de Pimentel los grupos orientados hacia el antiguo 
régimen darán la lucha tratando de imponer a uno de sus correligiona- 

-rios. E l  primero fue Félix Díaz; después el licenciado Jesús Acevedo 
y, finalmente, el licenciado Fidencio Hernández, hasta que se vieron 
en la necesidad de "aceptar" al licenciado Díaz Quintas, miembro del 
grupo opositor al gobierno de Pimentel. Pero la batalla la van a se- 
guir dando desde la cámara local, donde mantenían el control, ya que 
sólo unos cuantos miembros de la "nueva ola" lograron algún escaño. 

Además de esto, controlaban un buen número de Órganos de informa- 
ción destacándose Regeneración, Alerta, y E l  Correo del Sur, desde 
donde se dieron a la tarea de desprestigiar a los gobiernos de Díaz 
Quintas y Juárez Maza, así como a criticar todo lo que sonaba a rev2 
lución. 

A la muerte de Juáret Maza van a maniobrar para llevar como go- 
bernador interino a un candidato de transición como lo era el lice! 
ciado Alberto Montiel, pero siempre con la mira de llevar a uno de 
los  suyos. Bajo el mando de Montiel se llevaron a cabo las eleccio- 
nes gubernamentales de 1912, pero debido a que éste trató de manio- 
brar y formar un gobierno de composición, poniendo a miembros del 
antiguo régimen (al felicista José Inés Dávila como Secretario de 
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Gobierno), as í  como a miembros de l a  "nueva o la"  ( a l  miembro del  P a r t i  - 
do L i b e r a l  Manuel J. Olivera,  como Secre tar io  P a r t i c u l a r ) ,  lo que l e  
va a cos tar  e l  puesto. Mont ie l  también t r a t ó  de quedar b ien  con e l  po- 
der cent ra l ,  t ratando de i n c l i n a r  l a s  votaciones de consignas en l a s  
elecciones de j u n i o  de 1912 para diputados, senadores y e lectores que 
nombrarían magistrados a l a  Suprema Corte de Jus t i c ia .  Esta forma de 
actuar de l  gobierno mon t ie l i s ta  lo l l e v 6  a no quedar b ien  con nadie y 

que fuera atacado por los f e l i c i s t a s  de Regeneración, por  los bolañis-  
tas de Cuche V ie jo  y E l  Orden, y por los sangemanistas de El Ciudada- 
- no, E l  Amigo del  Pueblo, El Combate y El G r i l l o .  83 

Ante e l  descontento general izado de l a  "nueva" y l a  " v ie ja "  ola, 
Mont ie l  tuvo que de ja r  e l  puesto e l  2 1  de j u l i o  de1912 en manos del  li 
cenciado Miguel Martínez; los sucios manejos para l l e v a r  a Sánchez o a 
Valdiv ieso no l e  habían t r a í d o  buenos resul tados. Todo ind i ca  que l a s  
fuerzas loca les  p a r t i d a r i a s  de l  ant iguo régimen cerraron f i l a s  para i m  
ped i r  que e l  maderista Juan Sanchez l l e g a r a  a l  poder; desgraciadamente 
su hombre, e l  doctor  Valdivieso, no ten ía  pos ib i l idades.  Bolaños Cacho 
fue e l  mal menor para l a  o l i ga rqu ía  oaxaqueña. 

- 

- 

Pero Bolaños Cacho no sólo se benef ic ió  de l a s  contradicciones ex i s  
tentes en t re  los grupos de poder l oca l ,  s ino  que t raba jó  asiduamente 
para que se po tenc ia l i zaran  en su favor,  En este sent ido es fundamental 
l a  a l ianza t á c t i c a  que l l e v ó  a cabo con l a s  huestes sangermanistas; has 
t a  e l  momento de l a s  elecciones, tan to  Bolaños Cacho como San-Germán 
jugaron como los candidatos independientes e " i l ega les "  por no tener 
los r e q u i s i t o s  de vecindad y residencia,  rea l izando actos conjuntos 
para defender e l  voto y p ro tes ta r  por l a  consigna de Sánchez, firmando 
proclamas p a r t i d a r i o s  de ambos  candidato^;^^ pero de mayor trascenden- 
c i a  r e s u l t a  como van a mostrar su a c t i t u d  en plena campaña respecto a 
l os  movimientos amados en l a  entidad, en p a r t i c u l a r  con e l  movimiento 
ixtepejano antimaderista. San-Germán siempre fue p a r t i d a r i o  de e l l os ;  
Bolaños Cacho también h i zo  lo mismo, i n c l u s i v e  señalando por  conducto 
de su Órgano Cuche Viejo,  e l  esclarecimiento de l a  muerte de l  l í d e r  

- 
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ixtepejano Pedro León (a)  "Cuche Viejo", asesinado por indicaciones d i  
/- rectas del  f e i i c i s t a 4  Fidencio Hernandez; ambos van a hacer un llamado 

a sus huestes para que calmen su mov i l i zac ión  y asuman e l  poder por l a  
v ía  e l e c t o r a l .  Pero, puntualizando, que s i  el f raude se efectuaba, 
e l l o s  ser ían los primeros en lanzarse a l a s  armas. Por todo e l l o  no es 

g r a t u i t o  que F lores Magón en su c a r t a  a l o s  diputados l lamara l a  aten - 
ción de que deberían respetarse l o s  comicios pues de lo c o n t r a r i o  po- 
dr ían sucederse fenómenos v io lentos en l a  entidad. 

85 

Por su p a r t e  Bolaños Cacho se va a encargar de hacer propaganda en 
dos sentidos: por un lado, funda el per iód ico E l  Orden, en donde de 
una manera s e r i a  y a n a l í t i c a  apoya su candidatura y se defiende de los 
ataques de que es víct ima; pero, por o t r o  lado, funda e l  per iód ico L Cu 
che Viejo, e l  cual  se encarga de difamar a Vald iv ieso y a Juan Sánchez. 
A l  primero l e  pone el apodo de "Tío Chivarr ias"  y lo sataniza como un 
' 'borrachín empedernido" al que l e  encantaban las "chelas";86 pero el 
más desprest ig iado fue a l  que sentían más l igado a Madero, e l  l i c e n c i a  - 
do Juan Sánchez, a quien se l e  acusaba de tonto,  maderista, ser e l  can - 
didato de consfgna, de tener almorranas y todos l o s  defectos habidos y 

por haber.87 Con este doble juego Bolaños Cacho ganó en todos los sen- 
t idos:  en e l  te r reno p o l í t i c o  ganaba con e l  apoyo obtenido por p r e s t i -  
giados j u r i s t a s ,  pero en e l  ter reno del  gusto popular, ganaba adeptos 
homogeneizando a l  a r i s t ó c r a t a  Valdiv ieso como a l  maderista Juan Sán- 
chez, para e l  pueblo de l a  época, en e l  poder todos eran iguales y no 
sentían ningún cambio. A l os  revoluc ionar ios oaxaqueños que habían as 
tendido a l  poder l e s  quedaba a l  pe lo e l  lema que dice: "El  poder co- 
rrompe, pero el poder absoluto corrompe absolutamente". 

A p r i n c i p i o s  de mayo de 1912 e l  per iód ico  E l  G r i l l o  lanzaba l a  s i  
guiente pregunta: "¿En l a s  actuales c i rcunstanc ias qui5 condiciones ne 
cesi  t a  r e u n i r  e l  gobernador de Oaxaca?'Im Wosotros contestaríamos, 
las 'que reunía Bolaños Cacho. Presentándose como el candidato de l a  
unidad. Por un lado, era un hombre destacado y reconocido por su t r a -  
yec tor ia  p o l í t i c a  durante e l  p o r f i r i a t o  y, por otra,  se había destaca 

- 

- 

i 
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do como un asiduo antimaderista en el pasado inmediato. Además, su gus - 
to exquisito caía al pelo a una sociedad con tantos aires aristocráti- 
cos como la oaxaqueña de principios de siglo. 

Bolaños Cacho pasaba la primera lección: utilizando todos los me- 
dios lícitos e ilícitos había ascendido al poder, lo dificil sería man 
tenerse. 

- 

I 

i 
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Antonio García de León, Resistencia y Utopfa. Memorial de Agravios 
y Crónicas de Revueltas y Profesfas Acaecidas en la Provincia de 
Chiapas durante los Últimos quinientos años de su historia, ERA, % 
xico, 1985, t.11, p.15. 
Michael C. Meyer, El Rebelde del Norte. Pascua1 Orozco y la Revolu- 
- -  ción, üNAM, México, 1984, p.54. Sobre el movimiento precursor en ChJ 
huahua véase el capítulo I: "Chihuahua: Cuna del Descontento". 
El Album Ibérico, No 35, año XX, Madrid, 22 de septiembre de 1902, 
p. 419; The Panamerican World, 29 de septiembre de 1902, pp. 42-44, 
Chihuahua. (En Chihuahua Bolaños Cacho se casó con la distinnuida 
dama Maria Maceira) ; El Arte Musical, revista social ilustrada, t.11, 
No 7, México, 1905, p.61; Manuel Martinez Gracida, Galería de Oaxaque 
ños Notables y Escritores Nacionales y Extranjeros, t.11, (inédito), 
p.234 (reverso); Jacinto Ceballos y Adolfo Flores, Guía Comercial. Di 
rectorio Oficial, 1913, Imprenta El Incendio, Oaxaca, 1913, s/p; 
neración, Oaxaca, 17 de noviembre de 1911; Basilio Rojas, Efemérides 
Oaxaqueñas, 1912, México, 1962, p.13. 
Iris, semanario de información y literatura, No 175, Tehuacán, Pue., 
27 de mayo de 1928, p.10. Una visión recordando a Bolaños Cacho como 
un gran poeta después de su salida del gobierno oaxaqueño en 1914 en: 
Revista Ilustrada, Magazine del Hogar, El Paso, Texas, EE.UU., octu- 
bre de 1919, p.13. 
Alfonso Francisco Ramirez, Hombre Notables y Monumentos Coloniales de 
Oaxaca, edición del autor, México, 1947, pp. 113-118; Heriberto Gar--" 
cia Rivas, "Un Dfa como Hoy 9 de febrero nación Miguel Bolaños Cacho, 
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carrera de abogado en Oaxaca cuando lo hizo en Puebla. 
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12. Francisco Ramirez, op.cit; Garcia Rivas, art.cit.; Fortson, op.cit, 
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de la vida del "Gringo Blas", edición del autor, México, 1978, p.395; 
Chassen, Oaxaca: ..., p.229. 
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Chassen, Oaxaca: ..., p.228 

15. Francisco Ram€rez, op.cit, p.114-118; El Avance, Oaxaca, 23 de ago5 
to de 1912; García Rivas, art.cit.; Daniel CosIo Villegas, Historia 
Moderna de México. El Porfiriato, Vida Política Interna, ed, Hemes, 
México, 1972, p.445; Cebal>l Orden, Oa- 
xaca, 17 de julio de 1912. 

14. El Avance, Oaxaca, 23 de agosto de 1912; para Chassen,Bolaños Cacho 

16. Angel Taracena, Apuntes de Historia de Oaxaca desde los tiempos pre- 
cortesianos hasta la época actual, Imprenta del Estado de Oaxaca, Oa 
xaca, p.198; José R. del Castillo, Historia de la Revolución Social- 
de México. Primera Etapa. La Caida del General D€az. Apuntes y Obser 
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vaciones para formar la Historia Politica de México de 1908 z - l ¡  
INAH, colección Biblioteca del INAH, México, 1985, p.147; Miguel Bo- 
laños Cacho, Memoria Administrativa Presentada por el C. Lic. Miguel 
Bolaños Cacho, Gobernador Interino Constitucional del Estado de Oaxa 
cay a la XXI Legislatura del mismo en cumplimiento de los prevenido 
en la fracción X del artículo 61 de la Constitución Política Local 
el 17 de septiembre de 1902, Imprenta del Comercio, Oaxaca, 1902, 
Sección de GobernaciÓn/s/n. 

17. Sobre el particular, véase Carlos San Juan Victoria y Salvador Velaz 
quez Rarafrez, "El Estado y la Política Económica en el Porfiriato", 
en: Ciro Cardoso., México en el Siglo XIX, Nueva Imagen, México, 1980, 
p. 283. 
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18. Ibid., p.312; Chassen, Oaxaca: ..., p. 363. - 
19. Miguel Bolaños Cacho, Al Pueblo Oaxaqueño. Contestación documentada 

que el licenciado Miguel Bolaños Cacho da al Informe que el Sr. Go- 
bernador de Oaxaca, Lic. D. Emilio Pimentel, presentó a la Legislatu 
ra de dicho Estado, el lo de septiembre próximo pasado y refutación 
a la rectificación, que el mismo funcionario hizo publicar en el '"Pe 
riódico Oficial" de su gobierno con fecha 14 de octubre Último, Tipo 
grafía de la Compañia E. Católica, México, 1905, pp. 11-18; La Defe; 
sa de Bolaños Cacho en: ''Hoja Impresa de Miguel BoTaños Cacho sobre- 
la Imputación que le hizo el Gobernador Pimentel", 10 de octubre de 
1905; la del Gobernador Pimentel en: ''RECTIFICACION", publicada como 
boletín con fecha 14 de octubre de 1905. 



36... 

20. El Pueblo, México, niberos del 12 y 14 de octubre de 1905 y 2 de en$ 
ro de 1906; La Patria, México, 7 de diciembre de 1905. 

21. La República, México, 22 de octubre de 1905. Cabe precisar que el 
editor propietario de esta revista era Heriberto Barrón, oposicioni: 
ta a los cientZficos y que en 1908, junto con Benito Juárez Maza, 
Juan Sánchez Azcona, va a figurar como fundador y primer secretario 
del club organizador del Partido Democrático. Archivo General de la 
Nación, (en adelante AGN), Fondo Toribio Esquivel ObregÓn, caja XXI, 
expediente 4, foja 345. 

22. El Tercer Imperio, México, 6 de enero de 1906; sobre la postulación 
de Bolaños Cacho al gobierno de San Luis Potosi en 1903, véase: Co- 
si0 Villegas, op.cit, p. 445. 

23. Proceso de la Administración del Señor Lic. D. Emilio Pimentel, Oaxg 
ea, 1910, p.51. Sobre los autores de este libro todo indica que usa- 
ron seudónimos ya que ninguno de ellos aparece en ningún otro docu- 
mento de la época como oposicionista al régimen pimentelista. Para 
Chassen el documento fue elaborado por Heliodoro DZaz Quintas, Oaxa 
ca: ..., p. 404; en el mismo sentido pueden verse Calaveras de: El 
Sarcasmo, Oaxaca, 1' de noviembre de 1911; y Rodolfo Sandoval, " G s  
Maderistas en Oaxaca", en: - Sur, mensual oaxaqueño, Instituto Autóno 
mo de Ciencias y Artes del Estado, Oaxaca, enero de 1934, p.6. 

24. "EL ASUNTO B O M O S  CACHO. ULTIMA PALABRA", publicado como volante; 
también se encuentra publicado en el Periódico Oficial, Oaxaca, 27 
de diciembre de 1905. 
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25. El Avance, Oaxaca, 25 de agosto de 1912. 
26. AGN, Presidentes, serie: Revolución y Régimen Maderista, caja 1, ex 

pediente 173, folder 8, hoja 4 .  Impreso publicado el 6 de septiembre 
de 1911 por el Señor Miguel Bolaños Cacho; sobre las relaciones de 
Madero con Limantour, vía Toribio Esquivel ObregÓn, véase AGN, Fondo 
Toribio Esquivel ObregÓn, correspondencia (mayo 14), El Paso, Texas, 
caja 24, expediente 4, fojas 13-18. 

27. Idem. - 
28. Miguel Bolaños Cacho, La Causa de Oaxaca, Oaxaca, 1911; Regeneración, 

Oaxaca, 17 de noviembre de 1911. 
29. En el Archivo General del Estado de Oaxaca (en adelante AGEO) existe 

un voluminoso expediente referente a la muerte de Juárez Maza, así 
como todos los pormenores de su traslado a la ciudad de México y la 
lista de las personas que intervinieron como oradores durante su en- 
tierro. Contando con la asistencia del mismo Francisco I. Madero. 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, expedien- 
te 176; El Imparcial, México, 22-25 de abril de 1912. 

30. El Avance, Oaxaca, 28 de abril y 3 de mayo de 1912; "Al Pueblo Oaxa 
queño", volante publicado por un grupo de oaxaqueños encabezado por 
Francisco Vásquez, s/f. 
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31. "Manifiesto de Heliodoro Díaz Quintas al Pueblo de Oaxaca", 29 de 
yo de 1912, y El Avance, Oaxaca, 3 de mayo de 1912. 

32. El Avance, Oaxaca, 30 de abril de 1912. 
33. Idem. 
34. El Avance, Oaxaca, 28 de abril de 1912. 
35. El Avance, Oaxaca, 30 de abril de 1912. 
36. Idem. 
37. Idem. 

- 
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38. El Avance, Oaxaca, 17 de mayo de 1912. 
39. El Avance, Oaxaca, 19 de mayo de 1912. 
40. El Avance, Oaxaca, 6 de mayo de 1912. 
41. El Avance, Oaxaca, 10 de mayo de 1912. 
42. El Avance, Oaxaca, 14 de mayo de 1912. 
43. El Combate, Oaxaca, 19 de mayo de 1912. Llama la atención el subtítu 

lo de este periódico, ya que muestra una posición decidida en contra 
de los miembros del antiguo régimen: "Periódico Liberal. Defensor de 
los CHES y enemigo de los científicos"; a Arnulfo San-Gerdn se le 
conoció en la época como el líder de los "chés", que era un grupo pg 
pular, aunque heterogéneo, queinantuvo una oposición a los miembros 
del porfirismo, identificándolos como "cientlficos". 

44. El Avance, Oaxaca, 10 de mayo de 1912. 
45. El Avance, Oaxaca, 23 de mayo de 1912. 
46. El Orden, Oaxaca, 23 de mayo de 1912. AGEO, periodo revolucionario 

en Oaxaca, 1910-1930, caja 2 expediente 71, 1912. Huajuapan, Oaxaca, 
Queja del jefe político Ramón Puga y Colmenares en contra del perió- 
dico El Orden. "En el número 4 del periódico El Orden que se edita 
en esa ciudad, en la primera columna de la cuarta plana, se hace 
constar que yo amenacé 
to con multa de CIEN PESOS si no mandaban su delegado d la Convención 
del Partido Liberal á las Órdenes de mi hermano YSMAEL PUGA Y COLMENA - 
RES"; también puede verse Cuche Viejo, Oaxaca, 5 de julio de 1912. ' 

47. El Avance, Oaxaca, 28 de junio de 1912; la fundación del Órgano del 
Partido Liberal Oaxaqueño fue propuesta por Rafael Odriozola a prin- 
cipios de mayo, con el objeto de propagar la candidatura del hombre 
que el Partido Liberal eligiera para gobernador, El Avance, Oaxaca, 
6 de mayo de 1912. 

las Autoridades Municipales de este Distri- 

48. El Avance, Oaxaca, 28 de junio de 1912. 
49. El Avance, Oaxaca, 30 de junio de 1912. En el mismo sentido se pronun 

cia, sin renunciar al Partido Liberal, el señor Victor Manuel Colmena - 
res, tesorero del partido. 
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50. Cuche Viejo, Oaxaca, 8 de julio de 1912; la carta completa aparece 

en Cuche Viejo, Oaxaca, 6 de julio de 1912. Es sintodtica la forma 
en que empieza, ya que generó la indignación de más de un liberal, 
pues Puga y Sánchez se abrogaban un derecho no concedido. ApuntLndg 
lo as€: "Como habrá Ud. visto en 'El Liberal', periódico que es Ór- 
gano del Partido Liberal Oaxaqueño, la Mesa Directiva de ésta Agru- 
pación polfltdca, acordó recomendar al pueblo oaxaqueño la candidatu 
ra del Sr. Lic. D. Juan Sánchez, para Gobernador del Estado." 

- 

51. El Combate, Oaxaca, 30 de junio de 1912. 
52. El Avance, Oaxaca, 3 de julio de 1912. 
53. División Territorial de los Estados Unidos Mexicanos, Correspondiente 

al Censo de 1910, Estado de Oaxaca, Oficina Impresora de la Secreta- 
ría de Hacienda, Departamento de Fomento, México, 1918s pp. 7-8. 

54. El Ciudadano, Oaxaca, 28 de agosto de 1912. 
55. Analizando los planes de gobierno de cada uno de los candidatos no 

encontramos serias diferencias. Por ejemplo, San-Germán que era el 
candidato del pueblo coincidía con muchos de los puntos propuestos 
por el candidato de la aristocracia, Aurelio Valdivieso. Ambos prop2 
nían el estudio de la situación de las jefaturas políticas, tratando 
de fortalecer los Órganos de decisión municipal. También coincidían 
en apoyar a la agricultura, considerándola coa0 parte importantísima 
de la realidad oaxaqueña. El programa de Valdivieso en El Avance, 0~ 
xaca, 17 de mayo de 1912; el de San-Germán en El Avance, Oaxaca, 25 
de junio de 1912; el de Juan Sánchez apareció publicado coam hoja im 
presa con el título de "Programa a i  que se sujetará el suscrito, en 
el supuesto caso de que In voluntad popular lo eleve á la primera Ma 
gistratura del Estado, para regir sus destinos en el periodo consti= 
tucional que concluirá el día 30 de noviembre de 1914", con.fecha..23 
de junio de 1912; el de Bolaños Cacho en El Avance, Oaxaca, 20 de ma 
yo de 1912. 

- 

- 

56. El Orden, Oaxaca, 28 de junio de 1912. 
57. El Orden, Oaxaca, 17 y 18 de julio 'de 1912. 
58. El Avance, Oaxaca, 16, 17, 20, 21, 25 y 26 de julio de 1912. 
59. Véase el manifiesto publicado por un grupo de amigos en forma de im 

preso y pegado en las esquinas de la ciudad de Oaxaca: '"Fbsgos bio- 
gráficos de uno de los candidatos del pueblo oaxaqueño para goberna- 
dor del estado de Oaxaca" (junio de 1912, Oaxaca); la fecha en que 
se recibió como abogado en el Instituto de Ciencias y Artes fue en 
el año de 1905, véase Alejandro Rueda Camacho, "Relación de los Abo- 
gados recibidos en el Instituto de Ciencias y Artes del Estado de Oa 
xaca, a partir del año de 1833", mecanoescrito (inédito), Oaxaca, 
s/n y s/f.; Una'descripción de los candidatos a la gubernatura de O& 
xaca en 1912 en: El Imparcial, México, 24 de abril de 1912. 

Pública, s/n. 

- 

60. Bolaños Cacho, Memoria Administrativa de 1902, Sección de Instrucción, 
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61. Chassen, Oaxaca: ..., p. 366. 

62. El Avance, Oaxaca, 
63. Rueda Camacho, art.cit. 
64. Basilio Rojas, Epístolas ..., p.289. 
65. El Avance, Oaxaca, 31 de julio de 1912; el periódico local El In- 

transigente, de fecha 15 de agosto de 1912, llamaba a esta carta coo 
mo inoportuna, ya que llegó cuando Bolaños Cacho tenía asegurado el 
triunfo. El periódico capitalino El Imparcial, desde su edición del 
16 de julio de 1912 señalaba: "Las elecciones de gobernador en Oaxa- 
ca. El Lic. Bolaños Cacho obtiene mayoría". El 24 del mismo mes apuz 
taba que Bolaños Cacho había obtenido el 70 por ciento de los votos. 

66. "AL PUEBLO OAXAQUEÑO", manifiesto de un grupo de oaxaqueños encabe- 
do por Francisco Vásquez, s/f .  

67. El Avance, Oaxaca, 4 de agosto de 1912. En el mismo sentido pueden 
verse los números de este periódico del 1' al 3 del mismo mes y añom 

68. El Avance, Oaxaca, 20 de.julio de 1912; Francisco RamIrez, Historia 
de la Revolución Mexicana en Oaxaca, INEHRM, Tallered Gráficos de la, 
Nación, México, 1970, p.127. 

69. El Avance, Oaxaca, 24, 25, 26 y 27 de julio de 1912; Esta inclina- 
ción por las broncas personales no era nueva en el doctor GÓmez, to 
do indica que le gustaba actuar de esta manera. Por ejemplo, en 1911 
cuando fungía como diputado local insultó hasta recordarle a sus prg 
genitores a Carlos Dílaz Castillo, director del periódico felicista 
Regeneración, véase el Alcance al número 10 de Regeneración, Oaxaca, 
22 de agosto de 1911. 

70. La protesta del juez Calderón y las contestaciones a su petición por 
los abogados en "Al Público. - Hoja suscrita por Miguel G. Calderón- 
Juez Primero de lo Criminal del Distrito del Centro", s/f. 

71. El Avance, Oaxaca, 15 de noviembre de 1912. 
72. El Avance, Oaxaca, 9 de agosto de 1912. 
73. El Orden, Oaxaca, 21 de junio de 1912. 
7 4 .  El Orden, Oaxaca, 3 de junio de 1912; Defendiendo a Bolaños Cacho s. 

expresó el periódico capitalino El Imparcial en su edición del 20 de 
j u l i o  de 1912, llamando a los "tinterillos locales" como "legalistas 
de Última hora". 

75. Véase el Título IV - Sección Primera. Del Poder Ejecutivo en: Consti 
tución del Estado de Oaxaca decretada por el Congreso Constituyente 
el 15 de septiembre de 1857, con sus adiciones y reformas, Imprenta 
del Gobierno del Estado, Oaxaca, 1906. 

76. Regeneración, Oaxaca, 11 de agosto de 1912. 
77. El Avance, Oaxaca, 18, 1.9 y 20 de agosto de 1912. 
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AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 97, expediente 25, 
17 y 19 de agosto de 1912. De innumerables lugares llegaron felici 
taciones a Bolaños Cacho por su nuevo cargo; AGkO, periodo revoluy 
cionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp. 97; también puede verse 
El Imparcial, México, 18, 20 y 21 de agosto de 1912. 
La candidatura de Juárez Maza fue apoyada desde el Centro por Made- 
ro, véase Francisco Vásquez GÓmez. Memorias Políticas 1909-1913, 
coedición El Caballito, Universidad Iberoamericana, México, 1982, p. 
191. El recibimiento de Jiiárez Maza en La Sátira, Oaxaca, 25 de ju- 
nio de 1911; el programa tie recibimiento en El Ciudadano, Oaxaca, 
18 de junio de 1911. 
Estamos completamente de acuerdo con Francie R. Chassen, quien des- 
pués de analizar el movimiento precursor y los inicios de la revolu 
ción en Oaxaca, concluye que los que se encumbraron en dicha coyun- 
tura fueron los "oposicionistas moderados". Como veremos esto trae 
consecuencias especiales en el periodo que analizamos, véase Chasscii, 
Oaxaca: ..., p. 434; El Ciudadano, Oaxaca, 23 de febrero de 1912. 
"El Club Central Antirreleccionista postula para presidente municl- 
pal de la ciudad de Oaxaca de Juárez, para el año de 1912, al C. L i c .  
Juan Sánchez, liberal de convicción, Amigo del Pueblo y ferviente 
partidario de las prácticas democráticas", véase El Yunque, Oaxncn, 
20 de noviembre de 1911. 
El Amigo del Pueblo, semanario político, Oaxaca, 9 de junio de 1917. 
Cuche Viejo, Oaxaca, números del 4, 8, 9 y 11 de julio de 1912; El 
Grillo, Oaxaca, 6 de mayo de 1912; El Combate, Oaxaca, 19 de mayoy 
9 de junio de 1912; -- El Avance, Oaxaca, 21 y 23 de ju1io.de 1912. 
Cuche Viejo, Oaxaca, 14 de julio de 1912: en donde los bolañistas - 
Enrique Caballero y Manuel I. Gil y los sangermanistas Antonio Cnrrc 
ño, Narciso Domínguez y Francisco Hernández, hacen un llamado conjur\ 
to para defender a los candidatos independientes y contra la consi& 
na de Juán Sánchez; en el mismo sentido celebraron una junta en el 
Teatro Juárez el 13 de julio con objeto de defender la limpieza d c  
las votaciones e impedir que triunfara la consigna, véase El Avanrc, 
Oaxaca, 14 de julio de 1912. 
El Amigo del Pueblo, Oaxaca, 9 de junio de 1912; en donde San-Gerrn;iii 
hacía un llamado a los rebeldes, pero con especial atención a los l i j  
j os  de la Sierra Juárez: (...) "la mejor manera será suspender to&) 
movimiento bélico en el Estado; así no abriremos resquicio alguno A 
nuestos enemigos para que puedan atacarnos, así podremos vencerlos 
por medio de la ley y de la justicia, y este triunfo será definiti- 
vo"; Juan Tabla, Oaxaca, 22 de diciembre de 1912, en donde se npuiita  
que uno de los principales propagandistas en la campaña de Bolafios 
Cacho, Enrique Caballero, hizo labor en favor de su candidatura CI;  

Ixtepeji, pueblo perteneciente a la Sierra Juárez; Cuche Viejo, O;I\A 
ca, 3 de julio de 1912, (...> "con el triunfo de la Consigna o f i c t . i l ,  
Oaxaca entera se levantará en armas y las víctimas serán esos hr;ivrt.- 
soldados .'I 

78. 

79. 

80. 

81. 

82. 

83. 

84. 

85. 
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86. El periódico bolañista Cuche Viejo, en su edición del 5 de julio de 
L912 'señalaba que en un mitin realizado por el doctor Valdivieso en 

* el pueblo de Zaachila, éste después de ingerir varias cervezas no 
supo ni cuando regresó a la ciudad de Oaxaca. 

87. A modo de burla, el periódico bolañista Cuche Viejo, señalaba que 
él apoyaba a Juan Sánchez y para ello en cada número sacaba como re 
cuadro el nombre de un club supuestamente en su apoyo9 pero en rea- 
lidad burlándose de él. Veamos unos nombres: "Club Almorranas de 
Don Juan"; "Club La Consigna de Madero postula para Gobernador del 
Estado al Rocinante y Calabaza Lic..."; firmando las postulaciones 
con lemas como el siguiente: ."Sufragio Fingido, no Redención"; 
véase Cuche Viejo, Oaxaca, varios números de julio de 1912; Basillo 
Rojas, Epfstolas ...$ p.289. 

88. El Grillo, Oaxaca, 6 de mayo de 1912. 

. . 
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CAPITULO 11: 
DE LA SILLA A LA ACTIVIDAD PUBLICA 

a )  Revolución maderista y coyuntura local 

Rupturas en el f rente  revolucionario 

Una de l a s  grandes constantes en los  procesos revolucionarios es 
l a  unión t á c t i c a  de l a s  fracciones en l a  consecución de algún fin in - 
mediato, pero después de haberse logrado e s t e  primer objet ivo común 
comienzan l a s  diferencias.'  El caso mexicano no es l a  excepción. 

Mientras Madero intentaba reestructurar el poder pol í t i co  haciefi 
do composiciones con los  emisarios del pasado, pensando que lo esen- 
c i a l  era el cambio de las  personas en el aparato de poder, diversos 
grupos que lo reconocieron como el l fder  nato de l a  revolución, poco 
a poco se-fueron desencantando con 61; en l a  diversidad de movimien- 
tos antimaderistas van a i n f l u i r  decididamente l a s  condiciones l iga-  
das a l a  problemática local de l a s  fuerzas disidentes. Lo importante 
es analizar cómo estos procesos locales van a tener incidencia en la 
revolución a nivel nacional. 

Los Últimos meses de 1911 y casi  todo 1912 representan una r u p t u  - 
ra del f rente  revolucionario. En el  sur Emiliano Zapata l lega a l  en- 
frentamiento violento contra el presidente interino De l a  Barra, an- 
t e  l a  po l í t i ca  represiva que é s t e  siguió por l a  oposición de l a s  
fuerzas zapatistas a desarmarse. Lo que éstas pedían en concreto era 
que s e  cumplieran l o s  postulados agrarios en el Plan de San Luis en 
su ar t í cu lo  tercero.2 Madero, por su parte,  al  tomar el poder va a 
ser  expl íci t o  con sus promesas agrarias : 

"Siempre he abogado por crear l a  pequeña propiedad pe - 
ro eso no quiere decir  que s e  vaya a despojar, de 
sus propiedades a n i n g ú n  terrateniente.  (.  . .) Pero 
una cosa es crear l a  pequeña propiedad, por medio 
del esfuerzo constante y otra es repart ir  las gran- 
des propiedades, lo cual nunca he pensado ni he 
ofrecido en ninguna de mis proclamas."3 
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Las re lac iones  de l  zapatismo .con el régimen surgido de l a  revolu- 

c i ó n  se van poco a poco deteriorando: Del reconoclrniento e x p l í c i t o  ma 
n i fes tado  po r  Zapata en su Memorial de l  26 de septiembre de 1911, do2 
de reconoce a De l a  Barra como presidente provis ional ,  hasta l a s  Con- 
dic iones de Rendición de Zapata e l  11 de noviembre de 1911; finalmen- 

t e  l a  rup tu ra  se da con l a  promulgación de l  Plan de Ayala a f i n e s  de 
noviembre de 1911: a p a r t i r  de es te  acto maderismo y zapatismo se van 
a en f ren ta r  violentamente s i n  l l e g a r  a ningún acuerdo. 4 

También surgen discrepancias de miembros de l a  c lase media que ha - 
bían pa r t i c i pado  en l a  revo luc ión  contra e l  régimen p o r f i r i s t a ,  desta - 
cándose e l  levantamiento c i v i l  propuesto por  Emi l i o  Vásquez Gómez, 
quien había s ido  desplazado de l a  vicepresidencia por  Madero. Enarbo- 
lando l a s  t e s i s  verdaderas de l a  revolución Vásquez Gómez protesta, 
por conducto de una ca r ta  enviada a los gobernadores, a f i n e s  de 1911. 
En e l l a  anunciaba l a  nu l idad de l a s  elecciones en donde había t r i u n f a  - 
do l a  fórmula Madero-Pino Suárez y dejaba entrever que aceptaría l a  

5 presidencia de forma prov is iona l .  

A esta  t i b i a  insinuación de Vásquez Gómez se l i g a  l a  p ro tes ta  arma - 
da que tomó nombre ba jo  l a  denominación de Plan de Tacubaya; en é l ,  
después de hacer un somero a n á l i s i s  de l a s  t ra i c iones  de Madero, se rg 
conocía como e l  verdadero defensor de los p r i n c i p i o s  de l  de San Lu is  y 
reconocía como único l í d e r  de l a  revolución de 1910 a l  l i cenc iado E m i -  
l i o  Vásquez Gómez. 6 

De mayor trascendencia va a r e s u l t a r  l a  deserción de Pascua1 Oroz- 
co h i j o ,  quien era  considerado como e l  segundo hombre de l a  revolución 
a n i v e l  nacional, debido a l  amplio apoyo m i l i t a r  que l e  había propor- 
cionado a l  movimiento contra Díaz. Las razones para que Orozco se haya 
rebelado han sido, como atinadamente lo señala Michael Meyer, t e r g i v e r  - 
sadas. Se l e  ha querido ver como p a r t i d a r i o  desde siempre de un complot 
ant imaderista fraguado en a l ianza con Bernardo Reyes y Vásquez Gómez, 
s i n  embargo, l a s  razones son var ias  y pesan en e l l o  tan to  los desati- 
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nos dados por Madero a l a  po l í t i ca  interna de Chihuahua como l a  forma 
en que Madero conducía l o s  destinos nacionales. Inclusive puede ser  
señalado que hasta febrero de 1912, Orozco permaneció bajo l a  égida 
maderi Sta. 8 

El 3 de marzo de 1912 Orozco se rebela formalmente a l  gobierno 
central y l oca l ,  uniéndose a l a s  fuerzas insurreccionales del estado. 
El 25 del mismo mes expide en Chihuahua e l  Pacto de l a  Empacadora, en 
donde expone ampliamente sus razones de rebelión contra Madero y los  
correctivos por donde se debería reorientar e l  Plan de San Luis. E l  
pacto contiene algunos puntos programáticos que van a l l e g a r  a l  fon - 
do de l a s  demandas no cumplidas por e l  maderismo: 

a )  Que l a  revolución no obstante e l  tr iunfo seguir ía  con las  armas 
en l a  mano, 'la f i n  de que sirvan de garantía a las  aspiraciones de l a  
Revolución ..." Punto esencial s i  se recuerda que una de l a s  acusacio- 
nes hechas a l  gobierno interino de De l a  Barra y a l  maderista era que 
pedían e l  desarme s in  haber cumplido lo prometido en e l  Plan de San 
Luis. (Por ejemplo, puede verse e l  ar t ícu lo  sexto del Plan de San Luis) .  

- -  

b) El problema obrero ocupaba un papel importante. Se pedía l a  re- 
dencion de las  c lases proletar ias .  

c )  El problema agrar io  era señalado como nodal en l a  situación del 
país,  en consecuencia se planteaban medidas drásticas para resolverlo.  
Destacando en part icular  los  apartados I 1 1  y V del art ícu lo  34, que se 
refer ían respectivamente a l a  "Reivindicación de l o s  Terrenos arrebata - 
dos por despojo" y l a  "Expropiación por causa de ut i l idad  püblica, pre - 
vio avalúo, a los grandes terratenientes que no cultiven habitualmente 
toda su propiedad, y l a s  t i e r r a s  así  expropiadas se repartirían para 

9 fomentar l a  agr icultura intensiva'. 

No obstante estas medidas, que para l a  época representaban l a  re i -  
vindicación de l o s  principios revolucionarios, l o  c ierto  es que l a  frg 
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seología revolucionaria de Orozco era materialmente apoyada por los 
"elementos reaccionarios de Chihuahua", quienes veían en la 'figura pg 
pular de Orozco, el medio para ganarse el apoyo de las masas. 

- 
10 

Pero esto no importaba, la revolución permitía todos los excesos. 
Orozco y Vásquez Gómez, aliados desde marzo de 1912, acusaban a Made- 
ro de haber defraudado a la revolución y consecuentemente de contrahe - 
volucionario. El mismo calificativo utilizaba Madero para Orozco y Vás 
que Gómez, así como para Zapata. Lo cierto es que estos movimientos 
fueron importantes para minar la estabilidad del régimen maderista des - 
de su inicio, llevándolo finalmente, aunado a otros movimientos arma- 
dos, a su caída con el golpe de estado de Huerta y Félix Díaz en febre - 
ro de 1913.11 

La herencia ligada al poder 

Una de las ideas que más se han difundido sobre la revolución en 
Oaxaca es la que sostiene que la entidad se mantuvo tranquila pese a 
los disturbios nacionales y que en ella los cambios se sucedieron de 
manera pacífica. A esta visión "pacifista", las investigaciones re- 
cientes de Francie Chassen y Héctor Martinez la contradicen, ya que 
muestran como se dieron desde un principio en la entidad los movi- 
mientos precursor y maderista. l2 Además, las fuentes archivísticas 
y hemerográficas nos proporcionan una clara evidencia de la agita- 
ción alcanzada por la revolución en la entidad. 

. -  

13 

Como consecuencia de la muerte de Juárez Maza, el proceso electo- 
ral de 1912 para elegir gobernador va a mostrar las grandes contradic - 
cienes y desplazamientos que había sufrido el poder local. Como apun- 
tamos en el capítulo anterior, los grupos ligados al viejo régimen 
van a maniobrar para llevar al poder a una persona más ligada con sus 
intereses, como lo era el licenciado Alberto Montiel. En este cambio 
del ejecutivo local se van a jugar varias cartas de vital importancia: 
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e l  sec re ta r io  de gobierno Hel iodoro Díaz Quintas, a quien l e  corres- 
pondía l a  gubernatura inter inamente de acuerdo a l a  t r a d i c i ó n  p o l í t i c a  
l o c a l  es desplazado; e l  j e f e  p o l í t i c o  de l  Centro, 1 icenciado Constan- 
t i n o  Chapital  también renuncia y se l e  acusa de solapar l a  revoluc ión 
de l a  S ie r ra  Juárez, e l  mismo dest ino co r re  e l  l i cenc iado Miguel de 
l a  Llave quien era o f i c i a l  mayor de l  gobierno j u a r i s t a .  14 

Aunque l a  designación de Mont ie l  es un punto a favor  de l a  o l i g a r -  
quía l oca l ,  lo c i e r t o  es que tampoco se podía e l im ina r  de un solo gol- 
pe a todos los oposic ion is tas.  E l  nuevo gobernador t i e n e  que hacer un 
régimen de composición pero más inc l i nado  hacia l o s  p a r t i d a r i o s  de l  
ant iguo régimen. En esta l i n e a  e l  nombramiento que más revuelo va a 
causar es e l  de1,secretario de gobierno, recayendo en favor  del  f e l i  - 
c i s t a  y ant iguo o f i c i a l  mayor de l  gobierno de Emi l io  Pimentel, l i c e n -  
c iado José Inés Dávi la.  Las protestas por este hecho no se h i c ie ron  
esperar. Por un lado e l  gobierno i n t e r i n o  rec ibe apoyo de los comer- 
c ian tes  de l a  entidad, quienes deciden ce r ra r  sus comercios como mues - 
t r a  de adhesión a l  nombramiento; también l a  co lon ia ex t ran je ra  encabe - 
zada por Camilo Tolís mani f iestan su anuencia,. en e l  mismo sent ido se 
expresan alumnos del I n s t i t u t o  de Ciencias y Artes de? Estado pa r t i da  - 
r i o s  de l a  candidatura del  doctor  Au re l i o  Vald iv ieso y encabezados 

15 por  Francisco López Cortés. 

Por su pa r te  un grupo de obreros manifestaron su apoyo a Mont ie l ,  
pero señalando que no estaban de acuerdo con l a  nominación de Dávi la.  16 

E l  caso de Dávi la  va a s e r v i r  para que l a s  contradicciones se l l e  
ven hasta l a  cámara, los diputados de l a  "nueva o la"  van a i r  a l  fon- 
do de l  problema: no sólo se oponen a l a  nominación de Dávi la, s ino  
que acusan v i c i o s  en e l  nombramiento mismo de Mont ie l  como gobernador 
i n te r i no ,  ya  que se h i zo  con una mayoría r e l a t i v a .  Pues de l o s  d i e c i -  
sé is  diputados que componían l a  l e g i s l a t u r a  l o c a l  só lo  habían a s i s t i -  
do nueve incluyendo a l  mismo Mont ie l ,  pero cuando se l e  tomó l a  pro- 
t es ta  sólo quedaban ocho. 

- 

17 



Dávi la  se v i o  precisado a renunciar aduciendo que los ataques COC 

t r a  Mont ie l  eran en rea l i dad  por su nombramiento, pero agregaba que 
sus enemigos como Odriozola, Ol ivera,  Puga y Colmenares y Luna lo ha- 
c ían  porque temían que él favorec iera a sus enemigos. 18 

En es te  i n t e n t o  de conjuntar  a los p o l í t i c o s  de l a  " v i e j a  o la"  con 
los de l a  "nueva", Mont ie l  e l i g e  como su sec re ta r io  p a r t i c u l a r  a l  li- 
cenciado Manuel J. Olivera,  rec ib iendo ahora los ataques de l o s  p a r t 1  
dar ios de l  ant iguo régimen por conducto de Regeneración. Señalándole 
que Mont ie l  quería j uga r  a l  gato y a l  ratón, y condenando e l  hecho de 
que s i  se había dejado presionar para q u i t a r  a Dávi la  porque no había 
hecho lo mismo con e l  l icenc iado Toro, prominente miembro del  Par t ido  

19 L ibe ra l  Oaxaqueño. . 

Pero más a l l á  de querer quedar b ien con todos y no hacer lo con ns  
die, e l  per iodo m o n t i e l i s t a  está cargado por un conjunto de s i t uac io -  
nes que hacen d i f í c i l  su e j e r c i c i o .  

La l í n e a  seguida por los gobiernos de Díaz Quintas y Juárez Maza 

.madas en l a  entidad, s i n  embargo éstos eran abundantes en d i fe ren tes  
habían in tentado por  todos los medios de con t ro la r  los movimientos ay 

partes de l  t e r r i t o r i o .  Los gobiernos antes mencionados no habían obte - 
nido e l  é x i t o  deseado. 

, 

Por ejemplo, en diversos lugares surgieron c o n f l i c t o s  en la admi- 
n i s t r a c i ó n  de j u s t i c i a ,  debido a que los  nuevos j e f e s  rebeldes se de-. 
d icaron a admin is t ra r  l a  misma y a nombrar nuevas autoridades en más 
de un l uga r  de l a  entidad. Es s i g n i f i c a t i v o  e l  que se da en t re  e l  j e -  
f e  p o l í t i c o  de Huajuapan, Gerard0 Toledo y l a s  autoridades municipa- 
l e s  de l  mismo lugar,  ya que el primero no l a s  reconocía por haberse 
formado a l  c a l o r  de l a s  armas e intentaba que fueran re insta ladas l a s  
pasadas autoridades. En estas c i rcunstancias,  los vecinos de Huajua- 
pan, encabezadas por  Valente Díaz,  presidente municipal  puesto por e l  
movimiento revo luc ionar io  apuntaba: "Como verá Ud. Señor Gobernador, 
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no es el deseo de conservar un puesto consejil la defensa que de él se 
hace, sino la de no ver burladas por un empleado, que atropellando to- 
do, pretende imponernos su voluntad, siguiendo la conducta observada 

II 20 por los empleados del poder que murió... . 
Por su parte el jefe político de Huajuapan le escribe al gobierno 

del estado, a principios de julio de $1911, una extensa carta en donde 
le explica las consecuencias del movimiento armado en su espacio pol' 
tico. Por la forma en que percibe el deterioro de swmando lo citare- 
mos en extenso: 

"Con la Revolución, los vecinos ya no quieren pagar los 
impuestos, especialmente el personal de capitación; 
por l o  tanto, no ha sido pdsible cubrir las exigencias 
de los servicios públicos en el Dto. ... El principio de autoridad ha tenido que ser vaci- 
lante, pasada la revolución, á consecuencia de la fue1 
te conmoción que sufrió el organismo social; y para 
restaurar con éxito ese principio de autoridad, en 1g 
gares donde domina el analfabetismo, ha sido y es in- 
dispensable rodear á los funcionarios públicos que re 
presentan al Ejecutivo de cierto aparato de fuerza. 
Aunque el pueblo de Huajuapam es dócil en lo general, 
como no está instruido acerca de los trámites que de- 
ben preceder á la implantación de un régimen gubernan 
tivo arreglado á las doctrinas de la revolución, ha 
entendido que, el solo triunfo de la misfi3u revolución, 
trajo de la noche a la mañana un sistema de gobierno 
ajustado al plan revolucionario, lo cual ha estorbado 
y aún imposibilitado el ejercicio de las funciones de 
la primera autoridad política del Distrito. 
Por último, las abundantísimas manifestaciones de re- 
presalias contra los excesos y arbitrariedades del PO - 
der dictatorial que cayó, han traido necesariamente 
el desconcierto más grande, que han impedido toda la- 
bor administrativa arreglada a la ley: la revolución 
que consistió en el choque material de mejicanos arma 
dos, ha sido menos terrible que la que se manifestó 
en el desbordamiento tempetuoso de pasiones largo 
tiempo comprimidas. 
Mi labor, como labor inicial de preparación, la doy 
por concluida en cuanto a que debe venir otra persong 
lidad distinta, que encuentre ya sosegados algún tan- 
to los ánimos, con el fin de que, sin los resentimien - 
tos que me atrajeron forzosamente por haber sido el 
primero, coronen la obra de reorganización que deman- 
da el buen nombre del Estado".21 

. 
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E l  gobierno l o c a l  en combinación con e l  federal ,  aunque aprueba 
que s igan en e l  mando l a s  autoridades municipales puestas a l  c a l o r  de 
l a s  armas, también sostienen a l  j e f e  p o l í t i c o .  Además en todo es te  
alegato estaba involucrado e l  ingeniero Angel Barrios, Je fe  de l  Movf- 
miento Insurrecc ional  en e l  Estado, quien apoya a los grupos contra- 
r i o s  a l  j e f e  p o l í t i c o  de Huajuapan. Por lo tan to  e l  gobierno l o c a l  se 
ve precisado a l i m i t a r  l a  pa r t i c i pac ión  de Angel Barr ios . . . I '  a f i n  de 
que en obvio de la buena armonía que deben r e i n a r  en t re  l a s  autor ida- 
des, se atenga a sus at r ibuc iones de carácter  m i l i t a r ,  s i n  i n v a d i r  
l a s  facul tades de ese gobierno, a quien corresponde de v i g i l a r  por  los 
in tereses del  m i  smo. 

Este t i p o  de si tuaciones que fueron pan de cada día, ya que en d i -  
versas par tes de l a  ent idad surgieron problemas de l a  misma índole, t u  - 
vo como consecuencia que e l  gobierno l o c a l  expid iera un acuerdo, con 
fecha 11 de febrero de 1911, por medio del  cual hacía saber a l a s  auto - 
ridades establecidas que e l l a s  eran l a s  únicas con poder de mando y dg 
c is ión,  siendo i l e g a l e s  los actos de los  j e f e s  revo luc ionar ios  o dele- 
gados de paz. 23 

- -  
En r e a l i d a d  tan to  e l  gobierno de Díaz Quintas como e l  de Juárez 

Maza, no obstante sus d i fe renc ias  con e l  gobierno maderista, fueron en 
e l  ámbito l o c a l  l a  expresión c l a r a  de contener a los  diversos grupos 
que no habían quedado conformes con l o s  rumbos que tomaban l a s  o r i en ta  - 
cienes maderistas. Inc lus ive,  en marzo de 1912, cuando madero l e  cornu - 
nica  a Juárez Maza que,... " l a  t r a i c i ó n  de Orozco ha causado un e fec to  
saludable porque ha provocado vigorosa reacción en l a  op in ión  públ ica 
con l a  seguridad de que en muy poco tiempo se dominará completamente 
l a  E l  gobierno oaxaqueño se mostraba p a r t i d a r i o  de l a  
lucha contra e l  orozquismo y apuntaba que lo r e p r i m i r í a  en e l  ámbito 
l oca l .  

Cuando Mont ie l  sube a l  poder en la segunda mi tad del  mes de a b r i l ,  
e l  panorama de movimientos armados era diverso en l a  entidad, algunos 
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tenían largo tiempo de estar rebelados y otros se radlcalizaron con 
la muerte de Juárez Maza. 

Por la información disponible se puede hacer un balance de los d l  - 
ferentes movimientos armados en la entidad desde fines de 1911 hasta 
1912. 

La rebelión juchiteca encabezada por el licenciado José F. Gómez 
(a) "Ché Gómez", nos muestra como se entrecruzan problemas del poder 
local con el poder central. E l  "Ché Gómez" como representante popular 
del pueblo juchiteco es advertido por la Secretaría de Guerra y Mari- 
na desde fines de abril de 1911, manifestándole que es necesario que 
se mantenga tranquilo sino se le hará responsable de .lo que suceda 
en las elecciones m u n i c i p a l e ~ . ~ ~  E l  problema se complejiza cuando el 
gobernador del estado, Juárez Maza, dicta órdenes para imponer a En- 
que León como jefe político en lugar del mismo Gómez; mientras el je- 
fe de la novena zona militar, general Merodio, le informa a la Secre- 
taría de Guerra que parece un error el nombramiento hecho por el go- 
bernador local ,26 éste le comenta a Madero lo siguiente: l~el.~~stado' 
de Juchitán es cada día más alarmante. Es indispensable reprimir, e s - _ _  - 
to únicamente se logrará con presencia armada que sea temporalmente 
de zona militar y fuerza suficiente. Esta determinación había de to- 
marse desde luego, pues se anuncia un próximo levantamiento". 27 

Por su parte, Gómez le manifiesta a las autoridades militares, 
que el descontento del pueblo juchiteco es por la imposición del je- 
fe político, l o  que ellos califican como un acto violatorio a l o s  in 
tereses populares. Incluso señalando que las miras de su descontento 
no van más allá y de ningún modo les interesa que su movimiento sea 
identificado como una indisciplina contra el poder supremo estable- 
do.28 Durante la primera quincena de noviembre los  enfrentamientos 
entre las fuerzas militares y l o s  rebeldes son de significación. Por 
la información disponible, todo indica que la movilización del pueblo 
juchiteco fue de tipo popular y de gran resistencia. 29 
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La so luc jón dada había s i g n i f i c a d o  enfrentamientos en t re  e l  gobier  
no maderista y e l  de Juárez Maza. E l  pr imero i n s i s t í a  en i n t e r v e n i r  en 
e l  asunto de l  nombramiento de l  j e f e  p o l í t i c o ;  por  su parte, Juárez Ma- 
za señalaba que e l  nombramiento dado en favor  de l  señor León era e l  in - 
dicado. Aunque a l  f i n a l  se tuvo que l l e g a r  a una negociación en t re  go- 
bierno federa l  y e l  gobierno l o c a l  y, no obstante que a l  "Ché" Gómez 
se l e  había proporcionado un salvoconducto para v i a j a r  a l a  c a p i t a l  
del  país y en tab la r  p l á t i c a s  con Madero, és te  cae asesinado por los 
o f i c i a l e s  loca les  en diciembre de 1911. 

No obstante esta muerte l o s  d i s tu rb ios  en Juchi tán no terminaron, 
por e l  con t ra r io ,  durante los s igu ientes s i e t e  meses de 1912 l a s  movi - 
l izac iones ' rebeldes p r o l i f e r a r o n  en l a  reg ión istmeña. No es s ino haz 
t a  j u l i o  de 1912 cuando e l  núcleo cen t ra l  comandado por  Fe l i pe  López 
se r i nde  ante l a s  fuerzas federales destacadas, argumentando que su 
único f i n  es luchar  por  los in tereses de l a  t i e r r a  que lo v i o  nacer, 
s i n  hacer re fe renc ia  a ningún proceso revo luc ionar io  nacional. 30 

Aunque sigue habiendo d i s tu rb ios  en 1-a reg ión l a  consistencia y r a  - 
zón de ser  de e l l o s  no es muy- c lara.  

Respecto a l a  Cañada, núcleo o r i g i n a l  del  movimiento armado en l a  
entidad, se dan movi l izaciones de descontento que no habían quedado 
conformes con l a  so luc ión dada por e l  gobierno maderista. El movimien - 
t o  era encabezado por  los v ie jos  revo7ucionarios Angel Barr ios,  Ma- 
nuel Oceguera y Lu is  Jiménez Figueroa. 

Comparando estos movimientos se encuentran elementos que nos mues - 
t r a n  como se daba e l  panorama armado en l a  entidad. 

E l  movimiento chegomista ha s ido caracter izado como p a r t i d a r i o  de 
Vásquez Gómez, debido a que en l a  reg ión del  Istmo de Tehuantepec fue L 

ron bastante d i fundidas l a s  ideas plasmadas en e l  Plan de Tacubaya. 
En esta l í n e a  juega un papel importante e l  hecho de que cuando Vásqut\r 
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Gómez ocupó l a  Secretar ía  de Gobernación maniobró para poner como go- 
bernador de l  estado de Chiapas a l  guerrerense, doctor  Pol icarpo Rueda, 
no obstante que éste renunció e l  18 de j u l i o  de 1911, l a s  redes por 
é l  estab lec idas inc iden para que en octubre de este año e l  j e f e  p o l i -  
t i c 0  de Tonalá, Chiapas, informara que se d i fundía  con pro fus ión  en 
l a  reg ión  e l  Plan de Tacubaya, ins i tando a l a  rebe l i ón  en contra de 
l a s  autor idades supremas del  país. 31 

No obstante e l l o ,  todo ind i ca  que en l a  rebe l i ón  chegomista t i e n e  
más inc idenc ia  l a  problemática l o c a l  respecto a l a s  imposiciones p o l i  - 
t icas ,  manifestándose más b ien como un movimiento ant i juárezmacista.  
Por ejemplo, es s i g n i f i c a t i v o  que e l  Yhé"  Gómez haya aceptado e l  sa l  - 
voconducto y lab  so luc ión dada por Madero. 

E l  movimiento de l a  Cañada se presenta bastante d i ferente,  desde 
octubre de 1911 se mani f iesta como ant imaderista por l a s  t ra i c iones  
cometidas cont ra  Vásquez Gómez y, a l a  vez, señalando que su lucha no 
era cont ra  e l  gobierno de Juárez Maza s ino contra e l  del  " t r a i d o r "  Ma - 
dero. Por l a  pers is tenc ia  y cont inuidad que este núcleo revoluciona- 

mayor d e t a l l e  en o t r o  capí tu lo .  

r i o  va a tener  durante e l  régimen de Bolaños Cacho, l o  trataremos con)  - 

En l a  reg ión  de Tuxtepec sucede a lgo cur ioso. Uno de l o s  p r i nc ipa  - 
l e s  l í d e r e s  de l  movimiento revo luc ionar io  i n i c i a d o  en l o s  primeros mo - 
mentos de l  maderismo, gobernaba como j e f e  p o l i t i c o  e l  d i s t r i t o .  S in 
embargo, había ser ias  protestas contra é l ,  var ios  de sus compañeros 
de armas,como Adolfo Palma y Manuel Alvarado h i j o ,  sostenían que Se- 
bast ián O r t í z  se había plegado a l  gobierno maderista. En cambio e l l o s  
seguían manifestando su descontento. 

También Oaxaca se v i o  afectada por invasiones de grupos revo luc io  - 
nar ios provenientes de o t ros  estados, son de s ingu la r  importancia l o s  
procedentes de Morelos, Puebla y Guerrero, l os  cuales incursionaban 
por l a  Mixteca oaxaqueña. E l  d i s t r i t o  del  cual se t i ene  más informa- 
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c ión  de estas incurs iones es e l  de Huajuapan de León; nuestra op in ibn 
es que no obstante que estas invasiones revo l  u c i  onar i  as 1 evantaron 
polvo en l a s  regiones afectadas, en ninguno de l o s  lugares de Oaxaca 
surg ió un l í d e r  l o c a l  que, in f luenc iado por  l a s  proclamas zapatistas, 
se c o n v i r t i e r a  en e l  representante de e l l a s  en l a  región. A l  respecto 
es i l u s t r a t i v a  l a  op in ión  del  j e f e  p o l í t i c o  de Huajuapan, quien sos- 
t i e n e  que i a  i n t e n s i f i c a c i ó n  en l a s  invasiones t i e n e  como causa l a  
intensification de l a  persecusión que en sus lugares de or igen se 
efectuaba sobre 1 os zapat i  stas. Anotándolo en estos t é r m i  nos : 

"Cuando e l  S r .  Gral. Huerta a l  f r e n t e  de su fuerza c g  
menzó a operar en Morelos contra l o s  zapat istas,  és- 
t o s  tomaron este rumbo como Única sal ida,  puesto que 
l a s  f ron te ras  de Guerrero estaban b ien  cubier tas por 
fuerzas Federales que l e s  impid ieron penetrar a ese 
Estado; vo l v ie ron  a Morelos cuando se r e t i r ó  e l  S r .  
Gral.  Huerta. Enseguida l l e g ó  con nueva fuerza e l  S r .  
Gral.  Robles y a l  persegui r los o t r a  vez, se i n te rna  
ron  hac ia este rumbo. Hoy e l  S r .  Gral.  Blanquet ha- 
comenzado una t e r r i b l e  persecución contra 1 os Zapati - s 
tas  a quienes en menos de una semana ha i n f l i n g i d o  
t r e s  derrotas de gran importancia: l a  persecución que 
l e s  hace es más ac t i va  y tenaz que en 'las dos veces 
an te r io res  y po,r lo mismo es l ó g i c o  presumir-que esas 
pa r t i das  o t r a  vez tomarán este rumbo huyendo de aque- 
l l a persecución. "32 

De mayor trascendencia para e l  poder p o l í t i c o  l o c a l  son l o s  movi- 
mientos armados de mayo-junio que se suceden en l a  reg ión cen t ra l  de 
l a  entidad. Todo i n d i c a  que en este fenómeno t i e n e  s ingu la r  importan - 
c i a  tan to  l a  muerte de Juárez Maza como l a  nominación hecha en favor  
de A lber to  Mont ie l  como gobernador i n t e r i n o .  Además que se entrecruzan 
también c o n f l i c t o s  agrar ios  que van a u t i l i z a r  dicha s i t uac ión  para 
a r reg la r  cuentas pendientes con los hacendados. 

Aunque va r ios  autores señalan que l a  muerte de Juárez Maza fue r e  - 
pent ina y provocada por  un ataque cardíaco y que sucedió después de 
haber cenado con e l  ten iente Rubén Morales, enviado de Madero.33 Para 
l a  gente común es te  hecho l o  tomó como un envenenamiento, l o  que pro - 
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vocó que fuerzas que estuv ieran contenidas se desbordaran y se manifeg 
ta ran  como vengadoras de t a l  acontecimiento. 

A l  respecto hay información d ispon ib le  que nos permite r e c o n s t r u i r  
un pasaje que invo lucra  problemas tan to  de orden p o l í t i c o  como economi 
co-social  de l  movimiento armado en l a  entidad. 

Desde f i n e s  de a b r i l  de 1912 e l  j e f e  p o l í t i c o  de Zimatlán, Fe l ipe  
Martínez Dolz, informa que en l a  reg ión  se c o r r í a  e l  rumor de que J U ~  
rez-  Maza fa1  l e c i ó  por  envenenamiento. Apuntando que se habían empeza- 
do a r e a l i z a r  jun tas  en l a  V i l l a  de San Pablo Huixtepec, as is t iendo 
vecinos de l a s  haciendas de Santa Ger t rud is  y Valdeflores, Rancho de 
Texas, Ayoquezco, Yatzechi, Guelatova y Rancho de Díaz, quienes ob- 
ban en común acuerdo con vecinos de Zaachila, San Antonio de l a  Cal y 
pueblos de l a  S ie r ra  Juárez y que tenían por ob je to  vengar l a  muerte 
y designar candidato para gobernador de l  estado, habiéndose hecho l a  
proposic ión de que fuera Pascua1 Orozco. Finalmente apuntaba que su 
máximo d i r i g e n t e  era una persona avecinada en l a  c a p i t a l  del  estado. 34 

- Para e l  mes de mayo e l  problema había cobrado dimensiones s i g n i f i  - 
cat ivas.  A l a  p ro tes ta  estr ictamente elaborada por  l a  muerte del  h i j o  
de l  Benemérito se habían sumado descontentos que tenían más re lac ión  
con asuntos propios de l a s  condiciones de t raba jo  de los terrazgueros 
en l a s  haciendas y con problemas de l a  p o l í t i c a  l oca l ,  regándose los 
d is tu rb ios  por los d i s t r i t o s  de Zimatlán, Ocotlán, E ju t l a ,  Miahuatldn, 
I x t l á n  y l a s  comunidades de Monte Albán, San Juanito, Xoxocotlán y 
Cuilapam. Seguir  l a s  contestaciones dadas por e l  gobierno l o c a l  y f e  - 
dera l  y l a s  contrarespuestas nos abre grandes perspectivas para com- 
prender es te  i n t e n t o  de querer tomar e l  poder l o c a l  por par te  de g r l  
pos bastante heterogéneos. 

E l  mecanismo a segui r  era copar a l a  c a p i t a l  de l  estado por con- 
ducto de diversos movimientos que se apoderarían del  núcleo p o l í t i c o -  
admin is t ra t i vo  más importante de l a  entidad. Los oposic ion is tas que 



I 

avalaban l a  candidatura de San-Germán, por conducto de su prensa pu- 
blicaban notas señalando que l a  profusión del movimiento de los te- 
rrazgueros tenía como razón de ser las malas condiciones en que se 
encontraba el peonaje; precisando que el pueblo no era malo ni s i -  
quiera en esta revuelta, ya que no los guiaba el bandolerismo sino 
l a  justicia social. Para just i f icar  su argumentación ponían u n  ejem- 
plo :  que en el mismo distrito de Zimatlán habían sido asaltadas las 
haciendas de Tlanichico y Zorita pero no la  del señor Quero, no obs- 
tante de estar ubicada geográficamente entre las dos primeras. La 
razón era obvia: Quero los trata  como 

35 tias.  

En este mismo sentido apuntaba el 
t r i to  de Ix t lán ,  encabezado por Pedro 

seres humanos, no como bes- 

movimiento ixtepejano del dis- 
León (a)  "Cuche Viej;'. No ob? 

tante que más adelante entraremos en detalle sobre el mismo, aquí se 
l o  apuntaremos su relación con este movimiento conjunto. E l  26 de mg 
yo de 1912, después de haber realizado algunas actividades en su re- 
g i ó n ,  "Cuche Viejo" pide l a  capital del estado apuntando que su movi 
miento tenía ligas con el realizado por Orozco en el norte del país 
y que su petición era para que el gobierno interino del estado estu- 
viera ocupado por Arnulfo San-Germán, digno repreientante de los in- 
tereses del pueblo.36 E l  27 de mayo atacan l a  capital del estado pe- 
ro son rechazados. 

_ - -  

Ante l a  profusión que va tomando este conjunto de movimientos, 
l a  respuesta del gobierno local y de l a  oligarquía oaxaqueña no se 
hace esperar. E l  7 de mayo de 1912 el gobernador Montiel expide el 
decreto número 20,- por medio del cual acusa que las partidas de re- 
beldes en l a  entidad son grupos de bandoleros y pone a disposición 
de los propietarios armas a l  costo para que formen guardias que de- 
fiendan sus intereses. 

Casi todos los hacendados y comerciantes de l a  entidad solicita- 
ron armas. Entre los que explicitan el número de el las y cartuchos de - 
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seados destacan: e l  l ' icenciado Eleazar de l  Val le, Modesto Ugalde, Eugg 
n i o  Ehr1ich;'Pedro Larrañaga, Simón Castellanos, J. Pr ieto,  Juan 
Baigts y Juan Baigts h i j o ,  Federico F. Sada, Emiliano Sologuren, I.  
Trápaga, Adr idn E s p i t a l i e r ,  A lber to  Liévana, María C. Vda. de Monca - 
lean, Maximina Hernández, Díaz Hermanos, Matías Rojo Carriedo, José 
A. Sánchez, O. Arellanes, V i c t o r  Audi f f red,  Andrés Allende, Colmena- 
res Hermanos, José G. Morales, J u l i á n  S. Soto, Camilo Tol iz ,  Jesús 
Cervantes, Banco Or ien ta l  de México, Bustamante Hermanos y Vi l lasan- 
te, Carlos 3. Pierdy, Manuel Mimiaga y Camacho, y ve in te  ciudadanos 
del d i s t r i t o  de I x t l á n ,  encabezados por Onofre Jiménez y EZequiel 
Santi  11 án. 37 

Los habi tantes de l a  ciudad organizan l a  formación de guardias l o  - 
cales para defenderse; se forma un cuerpo de vo luntar ios para quienes 
l a  a r i s t o c r a c i a  l o c a l  comienza a recolectar  fondos para l o s  posibles 
deudos de l o s  voluntar ios.  38 

E l  problema trasciende e l  ámbito l o c a l  cuando un grupo de diputa- 
dos oaxaqueños, encabezados por e l  doctor Au re l i o  Valdiv ieso l e  piden 
a Madero que envíe tropas para acabar con e l  "anarquismo", " soc ia l i s -  
mÓ" , "demagogiaII y " n i  h i  1 i smo" que recorre 1 a e n t i  dad. 

- 39 - -  

La respuesta es contundente. En e l  orden m i l i t a r  se rechaza e l  
ataque simultáneo, l a s  huestes serranas t ienen bastantes bajas; de 
l a s  poblaciones de Xoxocotlán, Cuilapam, San Juani to se informa que 
se l e s  causó v e i n t i t r é s  bajas y se h i c i e r o n  catorce pr is ioneros,  to-  
dos l igados con e l  juarismo en l a  entidad. Dándose e l  s igu iente l i s -  
tado: 
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RELACION QUE MANIFIESTA LOS PRISIONEROS HECHOS POR LA COLUMNA EXPE- 
DICIONARIA A MIS ORDENES EL DIA -28 DEL ACTUAL. 
Nombres Procedencia Ocupación Des t i no 

José López 

Beni to Vásquez 

Juan Esteva 

Bernabé Pascua1 
Fe1 ipe Jiménez 
Federico Silva 

Ignacio Pobrete 
Antonio Zárate 
Eusebio Vásquez 
Macedonio Pobrete 
Gil López 
Francisco Santiago 
Zacar ías Mart í nez 

- -  

De Xoxo Presidente-del Club Juarista y 
cabeci 1 la del movimiento revo- 
1 ucionario. 
Presidente municipal y agente 
revol uc i onari o. 
Secretario del municipio de Xoxo 
y autor del descarrilamiento de 
la vía en el kilómetro 5. 

De Xoxo 

De Xoxo 

De Xoxo Agente revolucionario. 
De Xoxo Agente revolucionario 
De Cuilapam Aprehendidos por ha1 larse mezcla - 

dos con los rebeldes. 
I1 II I1 II II II 

11 II II II II 11 

I1 II I I  II I I  I1 

I1 II II I I  II II 

I1  0 II II II 11 

Sierra Juárez Ex-soldados del Bata1 lón Sierra 

ciones de la Hacienda de Aguile - 
ra por espías.40 

II U Juárez y aprehendidos a inmedig 

I 
J 

Al diputado y miembro de la oposición política Faustino G. Olivera 
se le acusa de ser el enlace y dirigente del movimiento. Al respecto 
es importante la forma en que lo acusa el súbdito húngaro Eugenio Ehy 
lic, arrendatario de la hacienda de San Miguel Tlanichico, asentando 
que últimamente se han dado robos y violencia en su propiedad y que 
los jornaleros se niegan a laborar. "Todos estos atentados eran cometi - 
dos en el mayor desorden gritando: ¡Viva nuestro licenciado y general 
Faustino Olivera! Este señor Olivera es Diputado al Congreso del Esta- 
do de O a ~ a c a " . ~ ~  
dictado orden de aprehensión contra Olivera por considerársele inmis- 
cuido en la rebelión, éste antepuso su fuero constitucional y la de- 

No obstante que desde principios de mayo se había 
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manda no tuvo efecto.  Di ferente es e l  caso de Marcel ino E. Muciño d i r e s  
t o r  de E l  Avance, a quien se l e  det iene debido a que en su pe r iód i co  se 
"malinforma" de l a  p ro fus ión  que va tomando e l  movimiento rebelde en e l  
estado. 42 

E l  des t ino  más t r á g i c o  lo sufren algunas autoridades municipales y 

e l  cabec i l l a  Pedro León quienes son pasados por  l a s  armas s i n  formación 
de causa. Por ejemplo, en e l  d i s t r i t o  de E j u t l a  son fus i lados  los pres' 
dentes municipales de Guadalupe, San Joaquín y Santa María Chich ihual te  - 
pee, acusándolos de no haber impedido que en sus dominios se conjurara 
l a  lucha armada.43 Igua l  dest ino c o r r i ó  e l  l í d e r  ix tepejano Pedro León 
quien es f u s i l a d o  por indicaciones d i rec tas  del  c a u d i l l o  serrano Fiden - 
cia Hernández. Este procedió por su propia i n i c i a t i v a  pero avalado por 
l a  comisión que l e  había confer ido e l  gobernador Nont ie l .  

A p r i n c i p i o s  de j u n i o  de 1912 Mont ie l  era l a  c r i t i c a  de todas l a s  
f racciones p o l í t i c a s  Su i n t e n t o  de quedar b ien  con l a  o l i -  
garquía l o c a l  así  como con e l  poder c e n t r a l  en e l  i n ten to  de presentar 
como vá l idas  l a s  candidaturas de Vald iv ieso o l a  de-Juan Sánchez pe- 
r o  no l a s  de San-Gemán o Bolaños Cacho; sus malas decisiones para -so- 
focar  l a  rebel ión,  l l eva ron  a que todos co inc id ie ran  que l a  so luc ión 
era e l e g i r  o t r o  gobernador i n t e r i n o .  Cuando lo más s e n c i l l o  era que a l  
no haberse terminado l a  Computación de votos de l a  e lecc ión gubernamen - 
t a l  se l e  prorrogara su i n t e r i n a t o  por un mes más. 

Es s i g n i f i c a t i v a  l a  forma en que Mont ie l  t r a t ó  de i n t e r f e r i r  e l  
nombramiento de Miguel Mart inez como su sus t i t u to ,  así como los te rmi -  
nos tan  especí f icos en que fue redactado e l  decreto por e l  cual se nom - 
braba a es te  ú l t i m o  gobernador i n t e r i n o :  (...) ''por e l  tiempo e s t r i c -  
tamente necesario para hacer l a  computación de votos y declaración de 
Gobernador Const i tuc ional  e lecto,  a l  C. L i c .  Miguel Martinez, quien d! 
ra ra  en su cargo hasta que se presente e l  e lec to  popularmente". 45 
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Bolaños' Cacho heredaba un estado en constante agitación, con nú- 

cl'eos 'revolucionarios significativos en la Sierra Juárez, Tuxtepec, 
la Cañada y con serios descontentos en los Valles Centrales e inva- 
siones zapatistas por la Mixteca oaxaqueña. Le tocaba a él imponer 
su estilo personal de gobernar. 

b) Un "porfirito" en el poder 

Centralizando el mando 

Miguel Bolaños Cacho fue gobernador constitucional del estado de 
Oaxaca del 19 de agosto de 1912 al 14 de julio de 1914. No obstante 
que fue el mandatario que más tiempo duró en el poder en el difícil 
periodo de 1910 a 1920, los historiadores locales únicamente'lo re- 
cuerdan por sus ligas con el huertismo y, más específicamente, por 
los "atropellos' que cometió en el último año de su mandato. Haciendo 
un balance de la vida política local de esos años podemos afirmar que 
durante ese tiempo no había en Oaxaca ningún hombre público que tuvie - 
ra la trayectoria de é l ;  al reconstruir su gestión desde el punto de 
vista -administrativo y político queremos mostrar las redes y alianzas 
que tendió para ejercer el poder. 

46 

En su edición del 12 de septiembre de 1912 E l  Avance publicaba un 
editorial titulado "La Caída de los Gobiernos", haciendo alusión que 
la culpa central en tales acontecimientos la tenía el nombrar malos 
funcionarios y que 'I ... el señor Bolaños Cacho ha errado el camino de 
tan lastimosa manera, que no sabemos á que atribuirlo.. . 1147 

La pregunta obligada es qué colaboradores había nombrado Bolaños 
Cacho para que hubiera tal descontento público. Algo que va a mostrar 
el régimen bolañista es su tendencia a la centralización en manos del 
ejecutivo, nombrando a un conjunto de funcionarios de segundo orden 
en su aparato administrativo; ninguno de los  que aparece como ejecuti - 
vo mayor van a ser hombres que se hayan destacado en la política lo- 

..' .. . 
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ca l ,  casi todos e l l o s  hablan ocupado puestos menores en los  d i s t r i t o s  
po l í t icos  y en otros estados. Otra constante es que casi ninguno apa- . 
rece como "opositor" a l  régimen pimentelista n i  tampoco como funciona - 
r i o s  en l a s  administraciones de 1911 a 1912. 

0 

Por ejemplo, los  tres funcionarios más importantes de su gabinete 
eran hombres menores. El sexagenario Carlos María G i l ,  Secretario Ge- 
neral de Gobierno, era un personaje egresado del Inst ituto de Cien- 
c ias  y Artes del Estado en 1875 y tenía en su trayectoria como pues- 
tos más importantes e l  haber sido por un breve lapso gobernador inte- 
r ino de Oaxaca en 1890 y Secretario de Gobierno en e l  estado de Tamau - 
l i pa s ,  pero sus demás puestos eran de corte judic ia l  en los estados 
de Oaxaca y Guerrero y en e l  Distr i to  Federal, s in  ninguna relevancia 
de a ltura.  Fue Bolaños Cacho quien l o  elevó. 

En e l  mismo caso se encuentra e l  Oficial  Mayor, l icenciado Ramón 
Cas t i l l o  I s a s s i ,  quien también concluyó sus estudios en e l  Inst ituto 
en e l  mismo año que e l  l icenciado Gil, y se había desempeñado poste- 
riormente en puestos judic ia les  en diferentes d i s t r i t o s  de l a  entidad, 
también s in  ninguna relevancia. 

Por su parte Francisco Salazar, Tesorero General de l a s  rentas del 
Estado, toda su trayectoria l a  había realizado en e l  ramo hacendario 
ocupando diversos puestos. En 1911, con l a  l legada de Juárez Maza a l  
poder había renunciado a l  puesto de contador de l a  Tesorería, pasando 
a d i r i g i r  e l  periódico antimaderista local El Correo del Sur, de don- 
de fue llamado por Bolaños Cacho, con quien había trabajado como j e f e  
de l a  sección de Hacienda durante su gobierno interino en 1902. 48 

Aunado a esta caracter íst ica de apoyarse en funcionarios no muy 
renombrados, destaca e l  hecho de que ninguno de e l l o s  renuncia pese a 
los d i f í c i l e s  momentos que les  tocó afrontar, sólo l o  hacen hasta 
cuando Bolaños Cacho es depuesto como gobernador en 1914. 
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BolaRos Cacho trabajando con estos f ieles colaboradores llevó a 
otras instancias sus redes de centralización. Desde el gobierno se mar - 
caban las grandes líneas de centralización y nepotismo. As1 es como a 
l a  par que se reorganiza el poder político también se daban nombramien - 
tos en favor de amigos y parientes. 

Su hermano Rafael'Bolaños Cacho 'pasó a desempeñarse como su secrg 
tario particular en 1913, también en este año era diputado a l a  legis- 
latura local;  su hermano Demetrio ocupó las jefaturas políticas de Te - 
huantepec y de T~xtepec ;~ '  Genaro Gil, h i j o  del secretario general de 
gobierno, ocupaba el puesto de j e fe  político de Villa Alta ;  los herma- 
nos del oficial  mayor ocupaban sendos puestos, S i x t o  Castillo isassi 
era juez en el distrito de Tuxtepec y Federico Castillo Isassi ,  se de - 
sempeñaba como j e f e  de l a  Sección 4a. de Glosa de l a  Tesorería del Es - 
tado. 50 

Estas redes central izadoras las llevó también a instancias electo- 
rales. Es de destacarse l a  coyuntura electoral para poderes municipa- 
les en 1912 y que entrarían a su ejercicib en 1913; en numerosos luga - 
res l a  lucha se d i o  entre candidatos independientes y los de consigna. 
E l  caso del municipio de l a  ciudad de Oaxaca condensa el conflicto en - 
tre las fracciones políticas dominantes, mientras Juárez Maza había 
respetado el triunfo del Partido Católico encabezado por e l  doctor So - 
loguren en 1912, Bolaños Cacho va a maniobrar para tomar el control 
del municipio de l a  capital del estado. Esta actitud va a traer u n  
conjunto de crít icas de los grupos que se oponían a l a  candidatura 
del ingeniero Esperón, considerándolo como el candidato de consigna e 
imposición. E l  periódico -- Alerta comentaba l a  intromisión de Bolaños 
Cacho en estos términos: "Los candidatos oficiales son en nuestra épo - 
ca una manifestación clara y palpable, de que no han sido verdaderas 
las ofertas con que se engañaron a los pueblos de la República para 
hacer cesar l o  que se ha llamado viejo régimen, pues n i  lo más sim- 
ple y pequeño como es l a  elección de ayuntamiento no se d e j a  con l a  
l i b e r t a d  necesaria... . i t  51 
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Competían contra Esperón e l  l i cenc iado Jesús Acevedo, quien era e l  

candidato de l a  a r i s t o c r a c i a  oaxaqueña y V i c t o r  Manuel Colmenares, p r g  
puesto por  l o s  grupos de l a  "nueva ola"; no obs tan td t tn  un primer mo- 
mento se decretó presidente municipal  e lec to  a l  l i cenc iado Acevedo, 
después de una i n f i n i d a d  de maniobras s a l i ó  "nombrado" e l  ingeniero E2 
perón. E l  c o n f l i c t o  l l e g ó  a t a l  grado que durante l a  toma de posesión 
del  nuevo cab i ldo  municipal en enero de 1913, e l  presidente sa l iente,  
doctor  Sologuren no concurr ió  a entregar e l  poder, en su lugar  a s i s t i ó  
e l  profesor  Rafael Agui lar ,  quien con todo e l  veneno'del mundo mencio- 
nó públicamente estas palabras: "Sobre un hacinamiento de 40 m i l  c a d i  
veres fue escarnecida l a  l e y  por l o s  mismos que ju ra ron  cumpl i r  con 
e l l a .  (...) Antes de abandonar este rec in to ,  para ir a d e c i r  a l a  so- 
ciedad: hemos cumplido; permitidme que t r i b u t e  un homenaje de respeto 
a l  e x t i n t o  gobernador Don Benito Juárez Maza, quien supo respetar en 
nuestra e lecc ión  l a  voz del  pueblo oaxaqueño. 

que 

,152 

Pero e l  caso Esperón no fue e l  Único, l o s  mismos procedimientos 
se s igu ie ron  en o t ros  lugares. En e l  d i s t r i t o  de Tehuantepec e l  j e f e  
p o l í t i c o ,  Jav ie r  Córdova, t r a t ó  de impulsar l a s  candidaturas o f i c i a l e s  
en var ios  lugares: en Sal ina Cruz quiz0 imponer l a  candidatura del  pre - 
sidente municipal  i n te r i no ,  Manuel Santael la, a pesar de que en l a s  
votaciones había ganado e l  doctor  A l f red0 E. G o ~ h i c o a ; ~ ~  En l a  c iu -  
dad de Tehuantepec, proponían a l  señor Herón Ruíz contra e l  candidato 

54 popular y que había ganado l a s  elecciones, señor V ic to r iano Rueda. 
En Lach igu i r i ,  Córdova r e c i b i ó  apoyo de una f racc ión  que se oponía a l  
t r i u n f o  de Luc io Ríos, acusándolo de querer propagar j u n t o  con Casi l -  
do H. Urb ie ta  ... "una revoluc ión secundando a Pascua1 Orozco" y p i -  
diendo que se h i c i e r a  entrega del  poder a una p l a n i l l a  municipal i n t e  - 
r i n a  para e l  año de 1913. 55 

Paralelamente a l a  e lecc ión  de presidentecmunicipales se v e r i f i c ó  
l a  de jueces de primera ins tanc ia .  Es s i g n i f i c a t i v o  e l  caso del  d i s -  
t r i t o  de Ocotlán, en donde e l  j e f e  p o l í t i c o ,  Ramón Díaz Ordaz, no só- 
l o  maniobró para l l e v a r  a l  señor Rafael Fajardo como presidente muni- 
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cipa l ,  sino que impuso l a  candidatura como juez del l icenciado Guille; 
mo R. Morán, quien era su sobrino po l í t i co  y además sobrino del mismo 
Miguel Bolaños Cacho. 56 

De mayor importancia son los  procesos depuradores y central izadores 
efectuados en l a s  je faturas po l í t icas  y en l a  composición de l a  cámara 
l eg i s l a t i va  de l a  entidad. Instancias v i t a l e s  para d e f i n i r  y ejecutar 
l a  vida po l í t i ca  del estado. 

Dentro de l a s  labores fundamentales a controlar estaba e l  de l a s  
je faturas po l í t i ca s ,  poniendo a funcionarios que l e  fueran adictos. 
Si en 1912 Ramón Puga y Colmenares, hermano del presidente del Partido 
Liberal  Oaxaqueño figuraba como j e f e  po l í t i co  de Huajuapan, durante el 
gobierno de Bolaños Cacho va a s e r  desplazado. Para 1913 encontramos a 
un conjunto de j e f e s  pol it icos part idarios  del antiguo régimen y mu- 
chos de e l l o s  f i e l e s  a l  poder bolañista,  destacándose los casos de Ma- 
nuel Jiménez Ramírez, j e f e  po l i t i co  del d i s t r i t o  del Centro y quien ha - 
bía participado activamente en l a  campaña electoral  en favor de Bola- 
nos Cacho; Luis Iñarritu Flores, j e f e  po l i t i co  de Et la ;  Angel. Ortega 
de Ocotlán; Vicente Prieto de Teotit lán; Fortino FiguerDa de Zimatlán 
y Demetrio Bolaños Cacho de Tehuantepec, quienes organizaban junto con 
otros funcionarios constantes agasajos a l  gobernador del estado. 57 

Es ejempli f icat ivo en este rubro e l  caso del l icenciado Genaro 
G i l ,  h i j o  de Carlos María G i l ,  Secretario de Gobierno del régimen bo- 
lañista.  E l  primero fue nombrado j e f e  po l í t i co  del d i s t r i t o  de V i l l a  
Alta  cuando su padre era presidente de l a  cámara l eg i s l a t i va  local  du - 
rante e l  interinato del l icenciado Miguel Martínet, siendo rat i f icado 
en su puesto a l a  l legada del nuevo régimen; Gil  desplazó a Luis A l -  
fredo Marín, quien babía sido invitado por Juárez Maza en l a  Tesore- 
r í a  del Estado, pero ante l a s  d i f icu l tades  del citado d i s t r i t o  fue 
enviado como j e f e  po l í t ico  en marzo de 1912, de donde s a l i ó  a l a  lle - 
gada del primero; pero l a s  d i f icu l tades  a l a s  que se enfrentó Genaro 
Gil fueron múltiples, pesando en e l l o  los  malos manejos que su padre 
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había hecho como j e f e  p o l í t i c o  en e l  mismo d i s t r i t o  durante e l  p o r f l -  
r i a t o .  De t a l  envergadura fueron l a s  protestas que en l o s  primeros mg 
ses de 1913 Bolaños Cacho se v i o  obl igado a cambiar a l  joven j e f e  po- 
1 í t i c 0 . ~ ~  A pesar de esto Genaro G i l  s i g u i ó  siendo de l o s  f a v o r i t o s  
de l  gobierno bolañ is ta.  

E l  $espacio que más costó recomponer fue  l a  cámara l o c a l  , debido a 
que en e l l a  l o s  nombramientos no se hacían por  dec is ión personal de l  
gobernador, s ino  por  medio de elección. S in  embargo e l  régimen bola- 
ñ i s t a  va a tener  bastante é x i t o  en i n t r o d u c i r  a sus voceros. 

Mientras en 1912 l a  X X V I  Leg is la tu ra  l o c a l  ten ía  en su seno una 

cámara de composición, par t ic ipando en e l l a  miembros de l a  oposic ión 
p o l í t i c a  como Rafael Odriozola, P lutarco Gallegos, Ismael y Ramón Pu- 
ga y Colmenares y Faustino G. Ol ivera,  quienes habían ascendido a l  r e  - 
c i n t o  l e g i s l a t i v o  como producto de l a  coyuntura revolucionar ia,  s i n  
embargo l a  cámara seguía siendo dominada por l o s  p a r t i d a r i o s  de l  ant1 - 
guo régimen. En favor  de Bolaños Cacho va j uga r  l a  pugna y rup tura  
del  Par t idoSLibera l  Oaxaqueño, de donde va a ganar a l  diputado Odrio- 
zo la  como resu l tado de s u  ab ie r ta  oposic ión que éste tuvo contra e l  
l i cenc iado Ismael Puga y Colmenares. Desconocemos l a  a c t i t u d  de Ga l le  - 
QOS, aunque también votó por Bolaños Cacho para que fuera nombrado go - 
bernador. De hecho Odriozola va a ser uno de los v ie jos  oposic ion is-  
tas, miembro del  Pa r t i do  L ibera l  Mexicano de Flores Magón y fundador 
de l  pr imer c l u b  de oposic ión en Oaxaca a p r i n c i p i o s  de este s ig lo ,  
que va a mantenerse casado con l a  p o l í t i c a  bo lañ i s ta  y que, consecuec 
temen t e  , tamb i én vaa rec i b i r bene f i c i os : por  e j empl o , a pa rece como d i  pu - 

59 tad0 en l a  s igu ien te  l eg i s la tu ra .  

- 

De hecho en 1912 e l  Único vocero de Bolaños Cacho lo era e l  l i c e n  - 
ciado Carlos María G i l ,  quien después del  t r i u n f o  es promovido a l  go 

b ine te  de Bolaños Cacho. La s i t uac ión  va r ía  sustancialmente cuando 
se forma la X X V I I  Legis la tura,  en e l l a  no só lo  fueron excluidos los 
oposi tores,  t an to  " rad ica les"  como "moderados", s ino que e l  bolañiymd. - 
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ma ten ía  bastante piezas con l a s  cuales dar l a  b a t a l l a  en e l  espacio 12 
g i s l a t i v o ,  f iguraban en e l l a :  Carlos María G i l ,  Ramón C a s t i l l o  I sass i  y 
Rafael-Bolaños Cacho quienes iban y venían de l a  cámara a l a  administ- 
c ión  púb l i ca  y viceversa. 

. 

60 

Bolaños Cacho daba muestras de gran hab i l i dad  para extender sus re- 
des de c o n t r o l  p o l í t i c o  a t ravés de una cent ra l i zac ión ,  lo que f a l t a  sg 
ber  es como u t i l i z ó  y o r ien tó  su ac t i v idad  públ ica.  

Cronología de l a  innovación 

"La s i t u a c i ó n  del  Tesoro Públ ico en los actuales mom- 
tos  es bastante c r í t i c a ;  los contínuos movimientos r e  
vo luc ionar ios en d i s t i n t o s  puntos del  Estadb y l a  c i -  
r e s t í a  de los a r t í c u l o s  de primera necesidad que e s t a  
mos seguros será mayor dentro de poco, por  l a  pérdida 
de l a s  cosechas va a dar un resul tado que será muy di- 
f í c i l  e l  cobro de los impuestos de Capitación, Ins -  
t r u c c i ó n  Públ ica y Adicionales, que son los  únicos i m  
puestos de importancia con que se cuenta en l a  actua- 
l i dad .  Es necesario pues, que nos procuremos por ayu- 
dar  fondos a l  Tesoro para que puedan ser  atendidos de 
bidamente, los ramos de l a  Administración y, muy espg 
cialmente e l  de Ins t rucc ión  Pública. 
Todos los grandes te r ra ten ien tes  debido a l a  compla- 
cencia de los gobiernos an ter io res  y l a  gran apat ía  
de los empelados respect ivos de los d i s t r i t o s ,  han es  
tad0 pagando por contr ibuciones d i rec tas  y por e l  it 
puesto sobre rentas cantidades tan  sumamente pequeñas 
que en muchos casos no es n i  l a  décima pa r te  de lo 
que justamente deberían pagarIl.61 

Las apreciaciones de los diputados Puga y Colmenares y Rojas po- 
nían l a s  car tas  sobre l a  mesa en octubre de 1912, Bolaños Cacho r e c i -  
b i i a  un gobierno con un tesoro púb l ico  en c r i s i s ,  con una f u e r t e  ca- 
r e s t í a  en l a  vida, con una severa c r i s i s  agrícola,  con d i s t u r b i o s  so- 
c i a l e s  en d i ferentes partes del  estado, y con una o l i ga rqu ía  que se- 
guía gozando de sus p r i v i l e g i o s .  La tarea de Bolaños Cacho cons is t ía  
en como d i c t a r  l a s  medidas per t inentes.  

...._ .~ . . . . . ~ - -  
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A d i f e r e n c i a  de l o s  gobiernos postpimentel i s t a s  que lo precedieron, 
Bolaños Cacho desde un p r i n c i p i o  va a mostrar una p o l f t i c a  tendiente a 
recuperar e l  d é f i c i t  hacendario y c o n t r o l a r  l o s  d i s t u r b i o s  sociales.  

Los h is to r iadores  loca les han re t ra tado a l  régimen bo lañ i s ta  como 
un r e f l e j o  que a l  amparo de l a  protecc ión castrense de Huerta impuso 
una s e r i e  de medidas que afectaron a todos los sectores de l a  sociedad 
oaxaqueña, s i n  embargo, l a  r e v i s i ó n  a fondo de su ac t i v idad  p o l í t i c o -  
admins i t ra t i va  nos muestra lo cont ra r io .  

E l  movimiento armado i n i c i a d o  en 1910 va a provocar un-conjunto de 
desajustes en l a  admin is t rac ión púb l ica  l oca l :  a l a s  par t idas  de rebel  - 
des se aunan l a  impos ib i l idad  del  cobro de impuestos y l a  c r i s i s  agr í -  
cola; l a  caída de los  negocios públ icos y de l a  ac t i v idad  comercial. 

En esta l í n e a  juega un papel destacado e l  cobro de impuestos que 
era  l a  fuente de ingresos más importante de l  Erar io .  Desde l o s  i n i c i o s  
de l a  revoluc ión es to  es un fenómeno la ten te :  en j u l i o  de 1911 e l  j e f e  
p o l í t i c o  de T lax iaco informaba que I' ... hay ind iv iduos  que desde el 
mes de Enero deben sus capi taciones alegando que PO deben pagar n i  un 
centavo de e l l a  hasta que no se l e  comunique por e l  Gobierno s i  debe 
pagar ésta o nó, pues han entendido que l a  revoluc ión l e s  q u i t ó  todo 
impuesto'.62 Aunque e l  gobierno l oca l  informaba que esto no era c i e r -  
t o  y que se s igu ie ran  cobrando l o s  mismos impuestos de antes, todo i n -  
d ica  que no hubo fo r tuna en l a s  diversas zonas de l a  entidad. Así tene - 
mos que a f i n e s  de 1912 se hacía públ ico que l o s  d i s t r i t o s  debían 150 
m i l  pesos por l o s  pagos de cap i tac ión  de l o s  años de 1911 y 1912, y 
que l a s  recaudaciones debían 50 m i l  pesos por  contr ibuciones no recau- 
dadas; precisando que los  mayores f a l t a n t e s  se debían en los d i s t r i t o s  
en donde habia más d is tu rb ios ,  como I x t l á n  y V i l l a  A l ta .  63 

A menos de un mes de haber tomado e l  poder Bolaños Cacho apuntaba 
por  conducto de su informe de gobierno, l a  d i f i c u l t a d  económica del 
e r a r i o  públ ico,  haciendo énfasis en e l  cobro imposi t ivo.  64 Con este pa - 
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norama inicia su proyecto de innovación para superar el déficit  hace2 
dario. 

E l  7 de septiembre emite la circular número 39 con el objeto de que 
los jefes políticos cuiden l a  elaboración de nuevos padrones de contri- 
buyentes en los ámbitos de su control.65 Como consecuencia de las d i f l  
cultades presentadas en el erario como en l a  tranquilidad pública, en 
octubre de 1912 se l e  conceden facultades extraordinarias en los ramos 
de Hacienda y Guerra.66 Este hecho va a ser significativo, ya que apg 
yándose en dichas facultades Bolaños Cacho va a delinear una política 
con más libertad pero siempre respaldado por l a  legislatura local. 

La insistencia del régimen bolañista de.recaudar los impuestos en 
los diversos distritos l o  lleva a reformar l a  estructura misma de l a  
tesorerfa estatal ,  creando los puestos de: "Visitador de Hacienda" y 

"Visitador de Oficinas Municipales" en 1913, cuya misión era recorrer 
los diferentes lugares de l a  entidad para cotejar los diversos padro- 
nes de contribuyentes, así como revisar las cuentas públicas de los 
distritos y municipios. Para septiembre de 1913 Bolaños Cacho informa - 
ba por conducto de su memoria administrativa que dichos funcionarios 
habían recorrido los distritos de Tlacolula, Zimatlán, Ocotlán, E j u -  

67 t l a ,  Huajuapan, Tuxtepec, Tehuantepec, Juchitán, Et la  y Cuicatlán. 
En noviembre de 1912 se emite el decreto por medio del cual se hace 
un llamado a toda l a  ciudadanía que adeude impuestos para que los pa - 
gue en u n  plazo de dos meses sin recargo alguno. 68 

Hasta estas fechas todo indica que Bolaños Cacho tenia en mente 
que el déficit  público se superaría con el simple hecho de que los con 
tribuyentes en general pagaran l o  que debían y que siguieran haciendo 
sus pagos normalmente. A l  no ver una respuesta favorable inicia,  l o  
que nosotros calificamos como: ajuste de cuentas con los grupos eco- 
micos que no habían sido afectados en sus intereses. 
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E l  pr imer grupo que s ien te  l a  pres ión de l a s  reformas f i s c a l e s  es 
e l  de los hacendados. E l  20 de diciembre de 1912 se promulga e l  decrg 
t o  para reva luar  l a  propiedad r ú s t i c a  del  estado, l o  que no se había 
hecho desde f i n e s  del  s i g l o  X I X .  A l  e fec to  e l  D i rec to r  General de Es- 
t a d í s t i c a  de l  Gobierno del  Estado s o l i c i t a  que se haga un l i s t a d o  sobre 
e l  va lo r  que ten ían  declarado, e l  cual se l e  remi te e l  3 de enero de 
1913: e l  resu l tado de t a l  documento es que l a  propiedad r ú s t i c a  ten ía  
un v a l o r  de 20'945,182.34 y l a  propiedad urbana 12'221,267.75, hacien - 
do un t o t a l  de 33'166,450.09:69 Con estas c i f r a s  se i n i c i ó  e l  proce- 

so de revaluo. 

70 Es s i g n i f i c a t i v o  e l  caso de l a s  haciendas del  d i s t r i t o  de Ocotlán, 
l a s  cuales aparecen con un va lo r  manifestado de 471,980.50 pesos, cuan - 
do según l o s  diputados que habían presentado su i n i c i a t i v a  en octubre 
de 1912, l a s  propiedades del c i t ado  d i s t r i t o  tenían un v a l o r  super ior  
a l  m i l l ó n  de pesos. 

Por supuesto que ante esta rees t ruc turac ión  f i s c a l  l a s  protestas 
no se h i c i e r o n  esperar, es s i g n i f i c a t i v a  l a  que antepuso e l  señor Elo - 
d i o  J. Cruz, p r o p i e t a r i o  de l a  f i n c a  "María" en e l  d i s t r i t o  de Choa- 
pan, cuando se l e  comunicó que a p a r t i r  de l  1" de enero de 1913 paga - 
r í a  impuestos en base a 10 m i l  pesos que era e l  va lo r  r e a l  de su pro - 
piedad y no e l  manifestado. Anotándolo así :  

"Pues debo hacer presente que para aprec iar  una f i n -  
ca es de l  todo necesario que se vea l a s  condiciones 
en que se encuentra, l a s  d i f i c u l t a d e s  con que se 
t rop ieza,  e l  va lo r  co r r i en te  de l o s  terrenos con e l  
v a l o r  y l o s  productos que r indan: que l a s  f incas 
del  Va l l e  no pueden tener e l  mismo va lo r  que l a s  de 
t i e r r a  de Costa, porque mientras en aquellos va le  
de uno a dos pesos e l  metro cuadrado en estos luga- 
res  es apreciado hasta cincuenta centavos hectárea; 
y enfrentando en estos por f a l t a  de brazos t i e n e  
uno que de ja r  perder sus cosechas, en e l  Val le  so- 
bran elementos. Por l o  mismo se hace necesaria un 
avalúo p a r c i a l  de personas que sepan comprender y 
est imar  l a s  cosas como es debido, y eso es l o  que 
pido, que se haga teniéndome como par te  legí t ima. 
De l o  c o n t r a r i o  elevo m i  protesta formal contra t o  - 
do procedimiento que u l t r a j e  mis derechos".71 
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Otro de l o s  sectoies afectados es e l  de l o s  comerciantes y f i n a n c i z  
rosi, por-conducto del  decreto del  27 de mayo de 1913 se establece e l  15 
puesto sobre hipotecas de bienes raíces y préstamos de mútuo interés.  
E l  decreto apuntaba en un doble sentido, por un lado e l  gobierno r e c i -  
b í a  medio por  c ien to  s i  l a s  t racciones no excedian de un m i l  pesos; 
t r e s  cuartos por  c ien to  s i  se pasaba de m i l  pero s i n  exceder l o s  d iez  
m i l  pesos y *  de uno por c ien to  s i  se superaba esta Úl t ima cantidad; p g  
ro, por o t r o  lado, se hacía recaer e l  pago en cualqu iera de l o s  p a r t i -  
c i  pantes del  conveni o. 

Las quejas por esta reforma tampoco se h i c ie ron  esperar. Los comer - 
ciantes Pedro Esperón y Luz E. de Sologuren elevaron su más enérgica 
protesta,  aduciendo que ahora l a  Sucursal del  B v c o  Nacional de México, 
en Oaxaca, se negaba a pagar e l  impuesto y que só lo prestaba s i  e l l o s  
l o  hacían. En consecuencia pedían l a  derogación del  decreto. 

E l  gobierno l e s  contesta que e l  e s p í r i t u  del  decreto "fue e l  de 
gravar l a s  operaciones s i n  tener en cuenta quien repo r ta r ía  e l  grava- 
men, puesto que también Para e l  que rec ibe  e l  préstamo es l u c r a t i v a  l a  
operación desde e l  momento en que é l  mismo l a  s o l i c i t a ,  no hay razón 

72 para derogar e l  repet ido decreto". 

1 ,  

- -  - -  

E l  t e r c e r  impuesto que a fec tó  l o s  in tereses de l o s  grupos económi- 
cos poderosos en l a  ent idad fue e l  de Patente, e l  cual  modif icaba e l  
impuesto sobre rentas (capí tu lo  V I  de l a  Ley de Hacienda de 5 de febre 
r o  de 1896). La in tenc ión  y razón de l  mismo fue d iscu t ido  con una comi 
s ión  de l a  misma Cámara de Comercio oaxaqueña en noviembre de 1912, su 
g i r iendo esta comisión que era p r e f e r i b l e  e l  de Patente a o t r o  t i p o  de 
modificaciones f iscales.73 E l  mencionado impuesto en t ró  en v igo r  e l  20 
de mayo de 1913 y a d i ferenc ia de l  impuesto sobre ventas que permi t ía  
l a  inspección hacendaria de l o s  l i b r o s  de contabi l idad,  éste f i j a b a  un 
impuesto es tab le  para l o s  comercios, haciendo extensivo a obreros con 
t a l l e r  a b i e r t o  a l  públ ico y a profes ion is tas con bufete o despacho. 

- 
- 
- 



, 
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A l  respecto es s i g n i f i c a t i v a  l a  p ro tes ta  del  l i cenc iado Manuel Gar- 

f i a s  Salinas, apoderado general de l a  Compañía de l  F e r r o c a r r i l  de Tehuan - 
tepee, quien se queja de l a  Comisión Cuotizadora a l  poner en p rác t i ca  a 
l a  l e y  de Patente. La c i tada comisión l e  impuso e l  pago por  l o s  g i ros  cg 
merciales de l a  compañía en l o s  s igu ien tes  términos: t ienda abastecedora 
25 pesos, restaurante 5 pesos; pero l a  Recaudación qu ie re  cobrar le  l o  
mismo que pagaba con l a  l e y  sobre Ventas, derogada por  l a  nueva ley,  y 

que ascendía a l a  cant idad de 93 pesos. E l  apoderado man i f ies ta  que e l  
gobierno no puede re t rac ta rse  de l o  que su j u n t a  c a l i f i c a d o r a  ya determi - 
nó, máxime que ambos establecimientos comerciales t ienen como ob je to  e l  
apoyo a l o s  obreros de l a  compañía y no e l  luc ro .  74 

La confusión y abusos que acarreó l a  nueva l e g i s l a c i ó n  l l e v ó  a que 
e l  decreto promulgado e l  20 de mayo de 1913 fuese revisado en dos oca- 
siones y se l e  h i c i e r a n  l a s  modif icaciones per t inentes.  La primera se 
h i zo  e l  2 y l a  segunda e l  13 de j u n i o  de 1913. 75 

Como puede apreciarse en este ú l t imo  caso, resul taba que con l a  
nueia l e g i s l a c i ó n  l a  Compañía del  F e r r o c a r r i l  de Tehuantepec pagaba me - 
nos que con l a  l e g i s l a c i ó n  derogada. No obstante esta s i tuac ión,  l os  
h is to r iadores  loca les  han quer ido i d e n t i f i c a r  todas l a s  reformas hechas 
por Bolaños Cacho como negativas en su to ta l i dad ,  l o  que evidentemente 
es fa lso .  

, 

Profundizando un poco más e l  aná l i s i s ,  t rad ic ionalmente a este t i p o  
de afecciones que Bolaños Cacho l l e v ó  a cabo con e l  ob je to  de recuperar 
e l  d é f i c i t  hacendario, se l e  han aparejado l a s  que d i c t ó  en 1914 y que 
se inscr iben en o t r a  coyuntura: en l a  que se sucedió con motivo de l a  
c r i s i s  f inanc ie ra  que s u f r í a  e l  régimen h u e r t i s t a  en su conjunto y en 
l a  cual, l a s  re lac iones con l o s  Estados Unidos juegan un papel fundamen - 
t a l .  Aunque estas Úl t imas están más emparentadas con l a  s i t uac ión  espe- 
c i a l  de ganar recursos para combatir a l  invasor  yanqui, se han t ra tado 
de v e r  todas sus reformas como un solo paquete. Nosotros consideramos 
que no debe ser a s í .  



I 
I 

En r e a l i d a d  l a s  afecciones de t i p o  económico de 1914 son esencial-  
mente t res :  l o s  préstamos forzosos, .el impuesto de guerra y e l  descuec 
t o  de l  25 por  c ien to  de l o s  sa la r i os  de func ionar ios y empleados p ú b l l  

- cos. TodÓs e l l &  i nsc r i t os ,  como hemos señalado, en l a  coyuntura de 

guerra. I n c l u s i v e  a l  p r i n c i p i o  l a  población c i v i l  p a r t i c i p ó  vo lun ta r ia  - 
mente con su donativo, y en lugares en donde l a  gente no ten ía  d inero 
br indó su apoyo regalando animales y objetos. 76 

Nadie puede negar que a l o  l a rgo  de su per iodo gubernamental Bola- 
ños Cacho se agenció mayores recursos que l o s  que obtuvieron Díaz Quin - 
tas, Juárez Maza, Mont ie l  y Martínez, pero l a  c r í t i c a  sobre e l  dest ino 
que se l e s  d i o  ha s ido  muy pa rc ia l :  todos l o s  autores coinciden en que 
l a  mayoría de l o  captado fue para provecho personal de Bolaños Cacho y 
su equipo de colaboradores y no para l o s  dest inos or ig ina les .  77 

E l  mecanismo seguido por  e l  régimen bo lañ i s ta  fue captar  recursos 
por medios impos i t i vos  y a p l i c a r l o s  en o t ros  ramos de l a  administración 
jugando un papel importante l o s  destinados a l  ramo de guerra. Desde e l  
p r i n c i p i o  de su admin is t rac ión Bolaños Cachq d i c t ó  ordenes para que se 
aumentaran l a s  plazas de gendarmes y aspirantes a l  mismo puesto; aumen - 
t ó  e l  s a l a r i o  de l a s  fuerzas pol ic iacas;  formó y subsid ió  a l  grupo de 
" lea les  de l a  S i e r r a  Juárez" para que combatieran a l o s  ixtepejanos; 
subs id ió  l a  compra de armamento por par te  de l  gobierno l oca l ;  formó l a  
Brigada Mixta y l e  aumentó e l  s a l a r i o  a l a  guardia nacional; promovió 
l a  formación de cuerpos armados dependientes de l a s  j e f a t u r a s  p o l í t i c a s  
e i n s t a l ó  dos t a l l e r e s  de reparación de armamentos y una fáb r i ca  de mu - 
niciones. Este gasto generado fue condenado por e l  per iód ico  G i l  Blas, 
señalando que Bolaños Cacho a l  expedir  e l  decreto que j u s t i f i c a b a  los  
excesos en e l  gasto v io laba l o  ya aprobado. S in  embargo, l a  memoria ad 
m i n i s t r a t i v a  de 1913 demostraba,que l a  mayor invers ión  y excesos del 
presupuesto se debían a l o  i n v e r t i d o  en e l  ramo de guerra. 78 

Aunque fue es te  ramo e l  que absorbió e l  mayor gasto de l a  adminis- 
t r a c i ó n  bolañ is ta,  también se atendieron o t ros  rubros: poco se h izo en 
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e l  ramo de Fomento debido a l a  s i tuac ión;  todos l o s  años de su adminis - 
t r a c i ó n  e l  'gobierno compró maíz para venderlo a prec ios populares, es- 
t o  debido a l a  c r i s i s  agr íco la  que padeció por  esos años la  entidad; 
ante l a  impos ib i l idad  de aumentar e l  s a l a r i o  a l o s  empleados públicos, 
se l e s  eximió de l  pago del  impuesto de c a p i t a l  moral; se aumentó e l  sa - 
l a r i o  a l  mag is te r io  es ta ta l ;  se decretó o b l i g a t o r i a  l a  educación r u d i -  
mentaria y se eximi'ó del pago de impuesto de Capitación a l o s  indíge- 
nas que demostraran saber l e e r  y e s c r i b i r .  79 

En general fue e l  ramo de Ins t rucc ión  Públ ica uno de l o s  que mayo- 
res  benef ic ios r e c i b i d  en l a  admin is t rac ión bolañ is ta.  Bolaños Cacho 
l o  planteaba as í :  

"Este programa t i ene  por sustento l a  consideración de que, 
s i  por medio de l a s  armas puede conquistarse un estado de 
paz mecánica, con ins t rucc ión  educativa, atendidas simul- 

'táneamente, l a  paz se af ianzará hasta conver t i rse  en una 
func ión orgánica y permanente."80 

No obstante e l l o ,  algo que jorprende es que en 1914 decretara su 
supresión temporal, hasta e l  momento n o  encontramos l a s  razones de t a l  
acto. Pero l o  que s i  es evidente es que de 1912 hasta e l  pr imer t r imes - 
t r e  de 1914 apoyó ampliamente e l  ramo de ins t rucc ión  públ ica.  

Aunadas a estas reformas f i s c a l e s  y des t ino  del  gasto públ ico,  
son de v i t a l  importancia l a s  innovaciones in t roducidas por  Bolaiios Ca- 
cho en l a  esfera del  poder mismo. Con e l  ob je to  de dar le  mayor consis- 
tenc ia  a l a  persecución de los  sedic iosos d i c t a  e l  6 de septiembre de 
1912 l a  c i r c u l a r  número 38 autorizando a l o s  j e f e s  p o l í t i c o s  para que 
pudieran traspasar l o s  l í m i t e s  de su r a d i o  de acción: "A efec to  de ha - 
ter más e f i c a z  l a  persecución de malhechores que invaden algunos pun- 
tos  del  Estado".81 En mayo de 1914 confirma nuevamente esta d ispos i -  
c ión,  dándoles además grado m i l i t a r  a los j e f e s  po l í t i cos .  
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De mayor trascendencia son l a s  innovaciones destinadas a f o r t a l e c e r  
a l e j e c u t i v o  l o c a l  aprobadas en 1913. En a b r i l  se l e  conceden facul tades 
a Bolaños Cacho para que pueda deponer a func ionar ios públ icos aunque 
no hubieran cumplido e l  tiempo para e l  que fueron nombrados; ya con \ a  
Cámara l e g i s l a t i v a  compuesta a su favor  se obt iene que, a f i n e s  de 1913, 
se aprueben todas l a s  disposic iones por é l  emit idas desde agosto de 
1912 hasta e l  14 de septiembre de 1913 y, f inalmente, l a  más importante, 
con l a  cual  coronaba su fo r ta lec im ien to  y permanencia en e l  poder: pro- 

longar sÚ régimen por  dos años más. 

Por conducto del  decreto número 13 del  15 de noviembre de 1913, Bo- 
laños Cacho, plenamente i d e n t i f i c a d o  con Huerta, reformaba l a  cons t i tu -  
c.ión en su precepto 54. Lo esencial  en es te  decreto es que se asienta 
que e l  gobernador e je rce r ía  su mandato por se i s  años en l uga r  de cuatro, 
como se venía e jerc iendo normalmente. Bolaños Cacho se veía beneficiado, 
ya que en los t r a n s i t o r i o s  se f i j a b a  l o  s igu iente:  

"PRIMERO; e l  per iodo gubernamental en curso que comenzó 
e l  primero de diciembre de 1910 terminará e l  30 de no- 
viembre de 1916. 
SEGUNDO; se derogan todas l a s  disposic iones que'se 
opongan a l  presente decreto. 'I 

Esta reforma fue propuesta en diciembre de 1912, pero fue rechazada 
por l a  Cámara l oca l ,  para 1913 l a s  cosas habían cambiado en l a  medida 
que ten ía  e l  apoyo de Huerta y l a  composición de l a  Cámara l e  era favo- 
rable.  82 

Acorde con su lema de "Coexistencia de l a  Paz y l a  Fuerza", Bolaños 
Cacho demostraba que había bebido en l a s  aguas de l a  p o l í t i c a  p o r f i r i s -  
ta :  mucho antes que Huerta ascendiera a l  poder y l e  d ie ra  su apoyo, e l  
cual aprovechó ampliamente, Bolaños Cacho del ineaba a grandes rasgos su 
p o l í t i c a  económica y su p o l í t i c a  sobre e l  poder, cent ra l izando e inno- 
vando en l a  rea l i dad  oaxaqueña. Pero no todos estaban conformes con es- 
t e  accionar: e l  estado excepcional en que tomó e l  poder, e l  resent imien - 
to .de  los grupos de poder desplazados, e l  problema del  f inanciamiento 
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interno y externo del régimen huer t is ta  en general, y las  a rb i t ra r le -  
des cometidas jugaron en su contra un papel importante. 
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Soboul, por ejemplo, para la revolución francesa nos comenta como am 
dio la ruptura definitiva en el año 11, respecto al frente revoluclg 
nario, debido a que no eran los mismos intereses los que llevaron a1 
movimiento a los campesinos propietarios que los de los campesino8 
no propietarios, al respecto véase Albert Soboul, Problemas camped- 
nos de la revolución, 1789-1848, Siglo XXI Editores (de España), Ma- 
drid, 1980, p.27. 
Lo que éstas pedfan para reconocer a De la Barra era el desconocimieg 
to de los gobiernos provisionales y que se le diera el mando a "loa 
Generales y Gef es de la presente Contrarrevolución", y fundamentalmen 
te: "Que se les de a los pueblos lo que en justicia merecen, en cuan- 
to a tierras, montes y aguas que han sido el origen de la presente 
contrarrevolución", véase Mario Contreras y Jesús Tamayo, México en 
el siglo XX, 1900-1913, textos y documentos, t.1, (Antologfa), Lectu - 
ras Universitarias No 22, UNAM, México, 1975, p.371. 
Ibid., p.399. 
El Memorial, Las Condiciones y el Plan de Ayala en: ibid., p. 371; 
391-392 y 393-398, respectivamente. En todos estos manifiestos zapo 
tistas es constante el reclamo a Madero por no cumplir con las promo 
cas agrarias. Cabe señalar que esta constante petición de solucionar 
el problema campesino es el más ligado a las necesidades de los cow 
batientes del estado de Morelos. De ah€ que su lucha se presentara 
con una bandera definida y aglutinadora de la población; para una v i  
siÓn amplia del movimiento zapatista véase John Womack, Zapata, Sig¡o 
XXI Ed., 1971. 
Charles Cumberland, Madero y la Revolución Mexicana, Siglo XXI, Méxk 
coy 1981. p. 219. 
"Los primeros actos de Madero fueron desconocer a la revolución, rc 
dearse de un grupo personalista, exigir la renucnia del Señor Lic. 
Emilio Vásquez GÓmez, porque representaba los ideales y la pureza 
revolucionaria e independientes del lucro personal de la familia + 
dero, y convocar a una Convención, como las porfirianas, para in%- 
ciar su polftica con un acto igual al que determinó la subversión 
contra el general D€az; con la imposición de Pino Suárez para el cax 
go de Vice-Presidente de la República. Francisco I. Madero, por este 
atentado ha condenado al fracaso su Gobierno y a decretado la suble- 
vación por las mismas razones expuestas en el Plan de San Luis Poto- 

B 

sí que está vigente". Paulino Martínez y otros, Plan de Tacubaya. Ma 
nifiesto a la Nación, 31 de octubre de 1911, en: Contreras y Tamayo, 
op.cit., p. 379. 
Al respecto es importante el tratamiento hecho por Michael C. Meyer 
sobre Orozco, donde explica los apoyos y las razones, así como los 
momentos de Orozco en la revolución mexicana, véase Meyer, El Rebel 
de ..., capítulos I ,  11, I11 y IV. 
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"Orozco se rebeló contra Madero por la misma razón que se había rebz 
lado contra Dfaz: en su forma sencilla 61 había deseado de Un program 
revolucionario que satisfaciera las vehementes aspiraciones del pueblo 
mexicano, ibid., p. 80; este autor descarta que el Único móvil haya 
sido la ambición personal de Orozco que era acendrada por los ricos ha 
cendados de Chihuahua, p. 76-77. También puede verse "Base fundamental 
y origen del levantamiento del señor general Félix Diaz en el puerta 
de Veracruz", Condumex, Centro de Estudios de Historia de México (en 
adelante CEHM), Archivo Félix Dfaz, Fondo DCXXI, documento 68: ' I ( . . . )  

pero el más grave de mayores alcances fué el de Chihuahua, donde Pars-. 
cual Orozco jr. enarboló la bandera de la rebelión, que antes habfa 
sido el brazo poderoso del Sr. Madero, cuando se pronunció contra ei 
Gobierno del Cr. Gral. Dfaz, dando sonados triunfos, aunque no fuera 
militar, y por lo tanto se creía con derecho a distinciones y consfdo 
raciones, que no le fueron debidamente otorgadas por el Sr. Madero. -", 
pp. 2-3. 
El texto integro del Pacto de la Empacadora en: Meyer, El rebelde 
pp. 167-177; también en Contreras y Tamayo, op.cit., pp. 405-416. 

Meydr, El rebelde, ..., pp. 84-85. 
Ibid., p. 85. "( ...) las campañas militares que siguieron después que 
Orozco decidió unirse a la revolución y encabezarla, ayudaron a crear 
el escenario del cual emergeria Victoriano Huerta como héroe militar 
y ayudante de confianza del Presidente"; Cumberland anota que: "El ~9 

bierno que Madero juró defender estaba lejos de ser estable, como e l  
pafs estaba lejos de estar en paz", op.cit., p. 197. 

Véase Chassen, 0p.cit.i Hector Martinez, "El maderismo en Oaxaca". el\: 

Vfctor Raúl Martinez Vásquez (coord.) La Revolución en Oaxaca, 1900- 
- 1930, IAPO, Oaxaca, 1985, pp. 88-158; del mismo autor, "Los movimlcii- 
tos revolucioanrios maderistas en Oaxaca", IAPO, Oaxaca, 1985; y de 
Chassen y Martfnez Medina, "La gestión del licenciado Heliodoro Dfa: 
Quintas", I A P O ,  Oaxaca, 1986. 
Por ejemplo, si se compara la información existente en el Archivo Hts 
tórico de la Defensa Nacional (en adelante AHDN) sobre -0axaca de 10s 
años de 1910 a 1915, se ve claramente que la mayor información sobre 
sediciosos y movimientos miltiares se da entre 1911 y 1912. 
El Avance, con el titulo de "El Bofetón" critica la forma en que el 
licenciado Alberto Montiel fue nombrado gobernador interino, sin que 
se llegara a dar una votación absoluta en su nombramiento. Además tia- 
ce hincapié en que MOntiel haya nombrado a gente que no es grata para 
el pueblo como sus colaboradores, edición del 25 de abril de 1912. 
El Avance, Oaxaca, 30 de abril y 1' de mayo de 1912. Los comercioiitc:. 
iban encabezados por Eugenio Erlich, Ramón Santaella y Carlos Santih 
ñez. Los partidarios del doctor Aurelio Vaidivieso iban encabezados 
por Francisco LÓpez Cortés. 
El Avance, Oaxaca, 30 de abril de 1912. 

' 
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17. El Avance, Oaxaca, 26 de abril de 1912; €1 Orden, Oaxaca, 23 de mayo 
de 1912. 

18. El Avance, Oaxaca, 4 de mayo de 1912. Para agradecer a los grupos 
que lo apoyaron, Dávila public6 un impreso por medio del cual daba a 
conocer su renuncia, esclareciendo los motivos de ella. "Renuncia del 
Licenciado J.I.Dávila a la Secretaria General del Despacho, dirigida 
al Lic. Alberto Montiel", 2 de mayo de 1912 (hoja impresa). 

r b  felicista califica al interinato de Montiel como "LOS TRES MESES 
DE SU PESIMA ADMINISTRACION". 

20. AGEO, periodo revolucionarlo en Oaxaca, 1910-1930, caja 1, exp. 127. 
21. Idem. 
22. Idem. 
23. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 1, exp.86. 
24. Correspondencia particular entre Madero y Benito Juárez Maza, AGEO, 

periodo revolucionario en Oaxaca 1910-1930, caja 2, exp. 135, 8 de 
marzo de 1912. 

19. Regeneración, Oaxaca, 21 de julio de 1912; en esta edición el semana- 

- 
- 

25. AHDN/XI/481.5/206/caja 108, fojas 424-426, 30 de abril y 1" de mayo 

26. AHDN/XI1481.5/206/caja 109, fojas 608-611, 26 de octubre de 1911. 
27. AHDN/X1/481.5/206/caja 109, fojas 612-613, 26 y 28 de octubre de 1911. 
28. AHDN/XI/481.5/206/caja 109, fojas 622-627, lo de noviembre de 1911. 
29. AHDN/XI/481.5/206/caja 109, fojas 636-652, 13 de noviembre de 1911. 

Por el plano levantado por el teniente coronel Alberto Gortari, jefe 
del Estado Mayor de la novena zona militar destacada en el Istmo de 
Tehuantepec, se ve claramente las posiciones tanto de los rebeldes 
como de las tropas federales, en los momentos de sus enfrentamientos 
durante la rebelión juchiteca, véase AHDN/X1/481.5/206/caja 109, fo- 
ja 696, 21 de diciembre de 1911. 

1912. 

de 1911. 

30. AHDN/X1/481.5/207/caja 110, fojas 706-710, 21, 22 y 23 de julio de 

31. AHDN/X1/481.5/206/caja 109, foja 750, 25 de noviembre de 1911; Cum- 
berland dice: "que GÓmez declaró elevar a la presidencia a Emilio 
Vásquez GÓmez", véase op.cit., p.213; por su parte, el jefe de la ng 
vena zona militar destacada en el Istmo de Tehuantepec, apuntaba a 
principios de noviembre que: "La insurrección del pueblo juchiteco 
es por 
revolución vazquista ...", véase AHDN/XI/481.5/206/caja 109, fojas 
675-676,  6 de noviembre de 1911; todo indica que el segundo jefe de 
la rebelión chegomista sostuvo alguna relación con el señor Luis J. 
Snowball, quien fungió como secretario particular del doctor Policax 
PO Rueda, cuando éste ocupó la gubernatura de Chiapas, véase AGEO, 
periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp.127; sobrc 
la gubernatura de Rueda y su renuncia simultáneamente con Vásquez GO  - 
me2 de la Secretaría de Gobernación, véase De León, op.cit., p.25. 

imposición de nuevo jefe polftico; pero he sabido que es una 
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AHDN/X1/481.5/207/Caja 111, fojas 1077-1078, 13 de diciembre de 1912, 

Tamayo, op.cit., p. 144. 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca 1910-1930, caja 2, exp. 166, . .  
24 de abril de 1912. 
El Combate, Oaxaca, 26 de mayo de 1912. 
El Avance, Oaxaca, 23 y 26 de mayo de 1912. 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp, 96, 
mayo de 1912. 
El Avance, Oaxaca, 14 y 26 de mayo y 11 de junio de 1912; en esta Ú& 
tima fecha se señala que un grupo de señoritas ha juntado 500 peeor, 
y que Federico Zorrilla entre banqueros y comerciantes ya llevaba 
cerca de 1300 pesos. 
Revista de Revistas, México, domingo 26 de mayo de 1912, año 11, no ' 

121. Esta revista en su sección "Correo de los Estados", daba la no 
ta con gran sensacionalismo, anotando: "Un Socialismo anarquista sa 
ha extendido en el Estado al grito de 'mueran las haciendas','' p.28;. 
por 8u parte el periódico sangermanista El Combate, de fecha 26 da 
mayo de 1912 criticaba severamente a la representación oaxaqueña, 
encabezada por Aurelio Valdivieso, quienes sólo pedían que el gobies 
no central reprimiera, en lugar de pedir mejor trato para los jorna- 
leros de las haciendas en los distritos en conflicto. 
AHDN/XI/481,5/207/caja 110, fojas 550-555, 3 de junio de 1912. 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp. 50, 
30 de mayo de 1912. 
El Avance, Oaxaca, 8 de mayo y 2 de junio de 1912. 
El Clarin, Oaxaca, 11 de agosto de 1912; El Combate, Oaxaca, 2 de ju- 
nio de 1912. 
Los periódicos sangermanistas El Combate (2 de junio de 1912) llamaba 
a la legislatura local a nombrar nuevo gobernador interino, ante lor 
desaciertos de Montiel veinte días antes de que se terminara su intc 
rinato para el cual fue designado; El Sufragio señalaba que todos lor 
desatinos de Montiel se debIan a que siempre andaba borracho y en cam 
sas de citas, véase, Alcance al número 12 de El Sufragio, s/f; el 8e- 

manario felicista Regeneración, en su edición del 21 de julio de i9i2 
señalaba lo negativa que había sido la administración de Montil, cu- 
yos rasgos esenciales, según ellos, habían sido debilidad y poca hab& 
lidad. 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp. 164, 
21 de julio de 1912; también puede verse El Imparcial, México, 23 de 
julio de 1912. 
Cayetano Esteva, "Gobernantes que tuvo el Estado de Oaxaca durante 

. _ -  

el periodo Constitucional de 1910 a 1915", en: El Heraldo de Oaxnca, 
Oaxaca, 13 de enero de 1915; también puede verse Fortson, op.cit. 
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El Avance, Oaxaca 
Los datos biográf 

en Rueda Camacho, 
cibidos en el Est 

op-cit., su titul 

El Avance, Oaxaca, 12 de septiembre de 1912, 
Los datos biográficos de Gil, Isassi y Salazar, en: Ceballos y Florea, 
op-cit., su titulación en el Instituto de Ciencias y Artes del Estado 
en Rueda Camacho, art.cit., y en: Noticia General de los Abogados re 
cibidos en el Estado desde el año de 1833 5 Marzo del presente, con 
exposición de los casos jurídicos que resolvieron, 'tesis que presenta 
ron nombres de los Presidentes de los jurados calificadores, feches 
de los exámenes y resultados de ellos, s/e, Oaxaca, junio de 1903; 
las funciones de Salazar como coiaborar de Bolaños Cacho en 1910 en 

ado desde el 
I casos juríd 

año de 1833 5 Marzo del presente, con 

IS Presidentes de los jurados calificadores, feches 
f resultados de ellos, s/e, Oaxaca, junio de 1903; 
Salazar como coiaborar de Bolaños Cacho en 1910 en 

icos que resolvieron, tesis que presenta exposición de los 
ron nombres de la 
de los exámenes Y 

, 12 de septiembre de 1912, 
icos de Gil, Isassi y Salazar, en: Ceballos y Florea, 
ación en 'el Instituto de Ciencias y Artes del Estado 
art.cit., y en: Noticia General de los Abogados re 

las funciones de 
la Memoria Administrativa de 1902, Sección de Hac'ienda. - 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca 1910-1930, caja 3, exp. 276, 
9 de febrero de 1913; Ceballcsy Flores, op.cit. 
Véase Ceballos y Flores, op.cit. 
Alerta, Oaxaca, 28 de diciembre de 1912; El Avance en su edición del 
1' de diciembre de 1912 lo apuntaba así: "El pernicioso sistema 
electoral puesto en práctica por 116s de treinta y cinco años en toda 
la República, tuvo que formar cierta especie dqhábito en nuestras 
costumbres, hábito del cual pareció que nos despojábamos al triunfo 
de la Revolución de 1910, pero que hemos vuelto a tomar, para sumir- 
nos en la más desastroza de las indiferencias, consolándonos de la 
maltraida democracia con nuestro propio desconsuelo". 
El Avance, Oaxaca, 4 de enero de 1913; también puede verse Regenera- - ción, Oaxaca, 5 de enero de 1913. 
AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 45, exp. 12, 28 de d i  
ciembre de 1912; El Avance, Oaxaca, 13 de diciembre de.1912. 
AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 105, exp. 69, 20 de - 
diciembre de 1912. 
AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 49, exp. 22, 6 de di- 
ciembre de 1912; El Avance, Oaxaca, 30 de enero y lo de febrero de 
1913. Las mismas imposiciones se dieron en los municipios de Sola Jir! 
Vega y Coixtlahuaca. 
AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 111, exp. 10, 20 de 
diciembre de 1912. Ramón Dfaz Ordaz era, a la vez, hermano político 
de Bolaños Cacho. 
Los jefes políticos de los otros distritos eran: Fidel Canseco, C u i -  
catlán; Antonio Vasconcelos, Coixtlahuaca; Federico Castro, Choapam; 
Enrique Brena, Ejutla; Antonio Vega, Huajuapan; Adulfo Tamayo, Ix- 
tlán; Ismael Villar, Jamiltepec; Antonio Escobar, Juqhictán; Manuel 
Cortés Canseco, Juquila; Lucio Ruiz, Miahuatlán; Rafael J. Fernandcr. 
Nochixtlán; Ignacio Torres Delgado, Pochutla; Miguel Cao Romero, i'u- 
tla; Telésforo Estrada, Silacayoapan; Luis E. Puig, Teposcolula; Ma- 
nuel González Angulo, Tlacolula; Salvador GÓmez Añorve, Tlaxiaco; 
Leoncio González, Tuxtepec; Manuel Dfaz Piña, Yautepec y Fortino Fi- 
gueroa. Zimatlán, véase Ceballos Y Flores, op.cit. 

.. I.- 

- - 
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58. El Avance, Oaxaca, 4, 16, 26 y 31 de enero de 1913. En el &mero de 
esta Última fehha llamaban a Genero Gil "político rezagado"; el caso 
de Luis Alfred0 Marin es singular: después que fue depuesto como je- 
fe político de Villa Alta, se trasladó a la ciudad de Oaxaca para rE 
incorporarse a su antiguo puesto en la Tesorería del Estado, pero 
ahora recibió el golpe del Oficial Mayor del gobierno, Lic. Ramón 
Castillo Isassi, quien nombró a su hermano Federico en su puesto. FA 
nalmente MarLn tuvo que dejar el estado de Oaxaca y trasladarse a la 
ciudad de México, desde donde escribe recriminando al gobierno de Bg 
laños Cacho sus injusticias, véase "Carta Abierta al C. Gobernador 
del Estado", México, D.F., diciembre 18 de 1912; también le escribió 
a Madero en el mismo sentido, véase AGN, Gobernación, periodo revolu - 
cionario, caja 55, exp. 12, 9 de enero de 1913. 

justificación porque Odriozola permaneció fiel a Bolaños Cacho, véa- 
se Adelina Quintero Figueroa, "La Trayectoria Política de Rafael 

, 

59. Chassen, Los precursores ... y Oaxaca: ..., pp. 346-350; para una 

Odriozola, Primer Liberal Oaxaqueño", en: Historia Mexicana, vol. 
XXVI, ene-mar, 1977, no 3, (103), pp. 456-481. 

60. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 4, exps, 10 
y 65, septiembre-diciembre de 1913; El Avance, Oaxaca, 17 de septie: 
bre de 1913; AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 
3, exp. 248. 

61. Proyecto de Decreto presentado por los Diputados Isamel Puga y Col- 
nares y Lucio V. Rojas para revaluar las fincas rústicas y las propic 
dades mayores de cinco hectáreas en la entidad, publicado en El Avan 
ce, Oaxaca, 10 de octubre de 1912. 

62. AGÉO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 4, exp. 181, 
2 de julio de 1911. 

63. Alerta, Oaxaca, 28 de dic€embre de 1912; el jefe polftico de Tuxtepec 
Sebastián Ortíz informaba a fines de 1912, que era bastante dif€cil 
cobrar los impuestos en el distrito debido a los disturbios y ped€a 
apoyo militar, AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, ci 
ja 2, exp. 108. 

- 

64. Mensaje leido por el C. Lic. Miguel Bolaños Cacho, Gobernador Constitu 
cional del Estado, Imprenta del Estado, Oaxaca, 1913. pp.7-8: "Lo8 
acontecimistos que de modo directo Ó reflejo han conmovido al Estado 
con motivo de la revolución de 1910, y de los movimientos posteriores 
armados iniciados en el Norte, han motivado, como es natural, una pe5 
turbación sería en la recaudación de los impuestos de capitación y si - 
mílares encomendados a los Presidentes Municipales, y por sus conse- 
cuencias deprimentes para capitales, industrias y explotación de pro- 
piedades rústicas y urbanas, han afectado también e lo general, l a  s& 
tuación hacendaria del Estado, habiendo recibido el que habla esa si- 
tuación en condiciones en que las reservas del Tesoro han sido nota- 
blemente disminuidas para hacer frente, sin duda, 5 las erogaciones 
de la Administración Pública y a diversas exigencias de carácter ex- 
traordinario. " 
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Ibid., p. 8 

La propuesta fue hecha en la Cámara por los dipwtados Vargas, Rosas 
y Montiel, véase: El Avance, Oaxaca, 9 y 15 de octubre de 1912. 

- 

Memoria Administrativa, presentada por el Ciudadano Licenciado Mi- 
guel BolaÍios Cacho, Gobernador Constitucional del Estado, septiem- 
ere de 1913, pp. 36-37. 
p Ibid., p. 38;  AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, ca- 
ja 2 ,  exp. 220, lo de noviembre Be 1912. 

AGEO, expediente sin clasificar, valor fiscal de la propiedad dsti- 
ca y urbana de los distritos de este estado, 3 de enero de 1913. 

- Idem., El Avance., Oaxaca, 10 de octubre de 1912. 

AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 4 ,  exp. 28;  
sobre el revalÚo a otras fincas véase: AGEO, periodo revolucionario 
en Oaxaca, 1910-1930, caja 4 ,  exp. 98,  114, y del 133 al 138; la fin 
ca "La Venta y Anexas" ubicada eti el distrito de Juchitán fue la que 
más alto se.cotizÓ en el nuevo revalúo: $238,000.00. 

AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 4 ,  exps. 79 
y 114, marzo y julio de 1913. 

El Avance, Oaxaca, 28 de noviembre de 1913; Mempria Administrativa, 
1913, p.42. 

AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 4, exp.129, 
julio-septiembre de 1913. 

Ley de Patente y su tarifa. Sobrpgiros mercantiles y despachog de pro 
fesionistas; negociaciones induskriales, talleres de arte y aficios; - etc., Imprenta del Estado, Oaxack, 1913. 

Basilio Rojas, Epístolas.. . , p. 377. 

Ibarra, op.cit., p. 75;  Guillermo Rosas Solaegui, Un hombre tyn el 
tiempo, ed. Costa-Amic, México, 1971, p. 53;  Rajas, Epístolas ..., 
p.379; Tamayo, op.cit., pp. 153-154; Ramfrez, Historia de la ..., p. 
154. 
Gil Blas, Oaxaca, 21 y 22 de junio de 1913; Memoria Administrativa de 
1913, p. 34. - 

79.Véase mensajes gubernamentales de Bolaños Cacho de los años de 1912 y 
1913, el de Francisco Canseco da 1914 y la Memoria Administrativa de - 1913, Ramos de Fomento e instrucción Pública; Efl Avance, Oaxaca, 24 
de julio de 1913. 

80. Memoria ... 1913, p. 64. 

81. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja,3, exp. 7 ,  
6 de septiembre de 1912. 

82. El decreto en: AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, ca 
ja 4 ,  exp. 116, 15 de noviembre de 1913; el rechazo de la iniciativa 
en 1912 en El Avance, Oaxaca, 12 de diciembre de 1912. 
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CAPITULO kX1 

DE LA SILLA AL SUELO 

-a) Del maderismo al huertismo: "El paso de la muerte" 

83. .. 

"- ¿Y U t e d  qut e6, madehisita O pOh$&ÚA&f 
-- Ptreguntó L a  Rojas.  - Pues, hombm.. . 

m a d W i t a  cuando menoh poh & momenb. ' - Toda tu p l e b e  es madMita, p m  e0 me- 
i o h  e6 e60 de 'madeh¿sRa poh & momen&?'. 
Las i d c m  $ i jas . .  . , LOA paLncLKob &que - 
bmn;tables. 

Lob Caciques, Mahiano Azu& 

Paiús. 
"Señotr G d .  Don p O h & h i O  Vaz. 

La pathia tred¿m¿da oh acbna. fmvievltes 

n¿lt a l a  I t i m  que OA vio nae&. 
cUh.&.dOhe6 VuQA-4 04 h l V h 0 b  patra Ve- 

E l  VÁa, Oaxaca, 20 de 6eblrm de 19 13 

- El historiador oficial de la revolución mexicana en Oaxaca, Alfonso 
Francisco Ramírez, al dilucidar sobre el huertismo y su movimiento con- 
tra Madero argumenta que la tierra de Juárez, al igual que otros esta- 
dos, reconoció al régimen surgido del movimiento de la Ciudadela. Pero 
pone como una razón básica el hecho de que debido a las malas comunica- 
ciones de la época, el gobernador Bolaños Cacho no haya recibido la cir 
cular de fecha 19 de febrero de 1913, en la cual Venustiano Carranza ha - 
cía un llamado a rebelarse cantra los usurpadores del poder. 1 

Por su parte, Jorge L. Tamayo, lo apunta así: "el gobierno local re - 
conoció al Régimen de Victoriano Huerta olvidando todo principio moral 
y legal y aún el hecho de que el licenciado Bolaños Cacho debía su de- 
signación a la intervención del señor Madero. ll 2 
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Tomando como base este hecho de reconocimiento a Huerta desde un 
punto de vista personal, la lógica de los historiadores oaxaqueños ha 
sido derivar y simplificar el análisis sobre tal acontecimiento, encon - 
trarrdo el "hilo negro" de la historia del movimiento de la Ciudadela 
en la entidad. Ya que del 
a una derivación más amplia: fue el error de Bolaños Cacho el que nos 
llevó a reconocer a Huerta y todas las injusticias que se cometieron; 
para subsanar este "error histórico" los leales hijos de la Sierra Jub 
rez, recogiendo las pasadas glorias decimonónicas, se levantaron y lo 
depusieron en 1914, ganando con ello un lugar en el espectro revolucio 
nario de los movimientos que derrocaron al huertismo. 

reconocimiento al régimen huertista se pasa 

Discrepamos completamente de esta liigica lineal "y revolucionaria" 
de ver los hechos sobre la historia oaxaqueña, en la medida que dejan 
de lado el fenómeno más importante: el acendrado porfirismo que existía 
en Oaxaca y, en consecuencia, el antimaderismo lacerante de los oaxaque - 
ños. Además, en el movimiento de la Decena Trágica, en donde toma vida 
el huertismo, el oaxaqueño Félix Díaz tiene una destacada participación 
y los grupos de poder local, incluyendo a los dirigentes serranos, se 
manifestaron partidarios del movimiento que derrocó a Madero y Pino Suá - 
rez. 

En consecuencia, fijar la evolución del porfirismo versus el maderis - 
mo y la transición del maderismo al huertismo es fundamental para expli- 
car la deposición de Bolaños Cacho y, más concretamente, la posición de 
Oaxaca ante los derroteros que va a seguir la revolución después de la 
caída del mismo Huerta y el ascenso de la facción carrancista como hege - 
mónita. 

Ante la ausencia del "Tío" ,  Félix Díaz se convirtió para los oaxa- 
queños en particular en el hombre que podía salvar a la patria de las 
locuras de Madero . Es bajo la sombra del gran Díaz que el brigadier 
Fél ix  Díaz llega a tener una gran ascendencia en el estado de Oaxaca; 
los grupos porfiristas locales tenían sembradas sus esperanzas en él, 

3 
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pero poco a poco se fueron desencqntando. Como qu ie ra  que sea, l o  c i e r -  
t o  es que l a s  re lac iones  e n t r e  l a s  f racciones l o c a l  es y Fél i x  DIaz van 
a e s t a r  l i gadas  durante un buen tiempo en e l  proceso revolucionar io.  

A l  conjunto de movimiento antimaderistas en d i s t i n t a s  par tes de l  
país  y que t u v i e r o n  su inc idenc ia  en e l  ámbito l o c a l  desde e l  p r i n c i p i o  
de l a  admins i t rac ión  maderista; se l e  suman l o s  descontentos transforma - 
dos en movimientos armados comandados por  e l  b r i g a d i e r  Díaz. Sin l u g a r  
a dudas, l o s  d i f e r e n t e s  movimientos que va a encabezar " e l  sobr ino de l  
t í o "  con t ra  Madero son de gran importancia en e l  ámbito oaxaqueño: l o s  
grupos de poder l o c a l  sentían que l a  en t idad vo l ve r ía  a tomar su papel 
de primer orden en l a  nación. 

Así tenemos que e l  movimiento de octubre de 1912 es ta l l ado  en Vera- 
cruz va a tener  sus repercusiones en l a  entidad. Desde unos meses antes 
se co r re  e l  rumor de dicho levantamiento, l a  prensa j u a r i s t a  en l a  e n t i  - 
dad opina que no se debe seguir  a l  b r i g a d i e r  Díaz, en l a  medida que l o  
único que busca es su provecho personal. 

* 

4 

Para desgracia pe l o s  oaxaqueños es te  movimiento no tuvo é x i t o  y 
fue  rápidamente sofocado. Pero s i  tuvo repercusiones en Oaxaca. En e l  
d i s t r i t o  de Tuxtepec se informa de c i e r t o s  personajes l igados  a l  movi- 
miento f e l i c i s t a  y que, a l a  vez, eran p a r t i d a r i o s  de l  ant iguo régimen 
en e l  d i s t r i t o .  5 

En l a  c a p i t a l  de l  estado se organiza una manifestación que l levaba 
un r e t r a t o  de F é l i x  Díaz y que pedía l a  inmediata l i b e r a c i ó n  del  caud l  
110 oaxaqueño y c r i t i c a b a  a su vez a l  consejo de guerra que se l e  ins -  
t r u í a  después de l  fracaso de su rebe l ión .  La pro tes ta  l a  encabezaba e l  
párroco de l  templo de l a  Soledad, Agustín Echevarría, y e l  párroco del  
templo de San Francisco, Jav ie r  Cuevas Ramírez; se l l e g ó  a poner su fo -  
t o g r a f í a  j u n t o  a l a  imagen de l a  v i rgen de l a  Soledad para ver  s i  ésta 
lo salvaba.' La manifestación no se desa r ro l l ó  de manera pac í f i ca ,  
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pues el.jefe de la octava zona militar ordenó su disolución y se mantu - 
Yo patrullando la ciudad para disolverla, pese a este dispositivo se 
llevó a cabo. 7 

Por otra parte la diputación federal oaxaqueña, representada por 
Abraham Castellanos, Prisciliano Maldonado, Eleazar del Valle, Luis G. 
Vásquez,' García Ramos, Francisco Modesto Ramírez, Eusebio T.  León, 
Francisco Murguía y Miguel de la Llave, pidieron a la Cámara que se 
cosntituyera en sesión permanente para ocuparse del caso. 8 

El' "Foro Oaxaqueño" elaboró un estudio sobre la incompetencia del 
Tribunal Militar que juzgó al brigadier Félix Díaz, aduciendo que co- 
mo terría licencia absoluta del ejército y, en consecuencia, carecía 
de fuerza de mando, no procedía las formalidades de su juicio. Firma - 
ban el documento connotados porfiristas y felicistas del estado: 11- 
cenciados Jesus Acevedo, Jesús Sandoval , Francisco Parada, José Inés 
Dávila, Guillermo Meixueiro, Fidencio Hernandez, Juan Varela, Manuel 
Pérez Ortíz, Manuel Palacios y Silva, Alfred0 Castillo, Horacio N. Mi - 
miaga, Onésimb González hijo, Francisco Castillo, José Luis Acevedo, 
Jesús Apoionio Vásquez, Lorenzo Mayoral, Constantino J. Richards, Ama - 
do del Valle. 

' 

I) 

9 

Los rumores en el ámbito oaxaqueño fueron varios, se manejaba que 
Félix Díaz sería apoyado por el gobierno de Bolaños Cacho, quien tam- 
bién se rebelaría contra Madero sumándose a la disidencia. Todo indi- 
ca que esto no era más que especulación, pero Bolaños Cacho se vio 
obligado a enviar un telegrama a Madero comunicándole que seguia fiel 
al Centro. El general Manuel Rivera, jefe de la zona militar, informa - 
ba a la Secretaría de Guerra que sus relaciones con el gobernador de 

Oaxaca eran buenas y que se trataba de informes de una persona mal ill 
tencionada cuya labor era acusar a Bolaños Cacho ante el presidente 

10 de la república. 
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En real idad,  1.a sublevación y sofocación tan  instantánea del  movi- 
miento f e l i c i s t a  no había permi t ido que se manifestaran grupos de apo- 
yo a su movimiento. E l  mismo Bolaños Cacho o l f a t e ó  que no era e l  momen - 
t o  para mani festar  abiertamente su antimader 

La s i t u a c i ó n  cambia sustancialmente con 
diciembre de 1912 Bolaños Cacho s o l i c i t a  una 
para e l  a r r e g l o  de diversos asuntos públ icos 

' a l  estado de 0axaca.l' Lo que Bolaños Cacho 

smo. 

a Decena Trágica. Desde 
l i c e n c i a  d e ' t r e i n t a  dfas ' 

urgentes y que afectaban 
fue  a negociar a l a  c iu -  

dad de México era un préstamo para e l  gobierno l oca l ,  e l  cual no fue 

otorgado en l a  fecha prev is ta .  Pero l a  a c t i t u d  de Bolaños Cacho de no 
regresar cuando lo había prometido causaba gran incert idumbre en l o s  
c í r cu los  p o l í t i c o s  locales.  

Desde e l  d ía  13 de enero se preparaban los f es te jos  para r e c i b i r l o .  

hecho que l l e v ó  a pensar que no se encontraba arreglando asuntos o f i c i a  
l e s  s ino de i n te rés  muy p a r t i c u l a r .  

E l  d ía  18 Bolaños Cacho s o l i c i t a  una prórroga de o t ros  t r e i n t a  días, 12 

- 

_ - -  A p r i n c i p i o s  de febrero, según E l  Avance, Bolaños Cacho h i zo  un 
v i a j e  relámpago a l a  ciudad de Oaxaca s i n  que "nadie se enterara", in-  
c l u s i v e  su f a m i l i a  negaba su presencia. No es s ino  hasta e l  6 de febre  
r o  cuando l l e g a  públicamente a l a  cap i ta l .  13 

Aunque Bolaños Cacho consiguió e l  préstamo para e l  gobierno,14 lo 
c i e r t o  es que sus sucesivas l i c e n c i a s  y retornos mister iosos sugieren 
que su estanc ia en l a  ciudad de México atendía a o t ros  propósitos, en 
p a r t i c u l a r ,  a no quedar fuera de l a  jugada en e l  complot que se estaba 
armando para derrocar a l  régimen maderista; no es casual que l l e g a  a 
Oaxaca t r e s  días antes de que se i n i c i a r a  formalmente l o s  acontecimien 
tos  de l a  Ciudadela, cuando todo estaba cocinado. 

- 

La a c t i t u d  vac i lan te  de Bolaños Cacho ante los  sucesos de l a  Decena 
Trágica se expl ican por e l  temor que tenía a l  t r i u n f o  del  movimiento, 
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. pesaba en ,e l l o  e l  f racaso del  movimiento f e l i c i s t a  de octubre de 1912. 
. Por-ejemplo, e l  d ía  13 de febrero hace púb l i co  e l  telegrama que l e  d i  - 

r i g i ó  a Ma'dero: 

"Me he enterado con pena de los deplorables acontecimien 
tos ocurr idos hoy que me r e f i e r e  en su telegrama, y cez 
l e b r o  que sostenga usted pat r ió t icamente l a  bandera de 

* l a  legal idad.  En este Estado no ha ocur r ido  novedad a l -  
guna y tomo l a s  providencias necesarias que e l  caso re-  
qu ie re  para conservar e l  orden y hacer respetar  a l  go- 
b ie rno  cosnt i tu ido. I ' l5  

E l  telegrama de Bolaños Cacho es bastante engañoso, l o  que esperaba 
era que l a s  cosas se def in ieran.  Su a c t i t u d  cambia cuando se conoce que 
Huerta había t ra ic ionado a Madero y ocupado e l  poder. Sobre es te  punto 
ex is ten  test imonios sobre l a  correspodencia intercambiada en t re  Huerta 
y Bolaños Cacho. E l  gobierno oaxaqueño, haciéndose e l  vocero del  s e n t i r  
de l  pueblo, pub l i có  su dec is ión de sumarse a l  movimiento ant imaderista 
en forma o f i c i a l  e l  21 de febrero de 1913, cuando Huerta l e  comunica 
que se ha hecho cargo del  poder como presidente i n t e r i n o  de l a  repúb l i  
ca. (telegrama env-iado por Huerta e1 19 de febrero y rec ib ido  en Oaxa- 
ca -e l  d ía  22). Bolaños Cacho l e  contesta e l  mismo 22 de febrero en l o s  
s igu ientes términos, 
hecho de que se haya encargado de l  gobierno federa l  l e  expresa: 

. 

- 

después de mani festar  e l  agrado que l e  causó e l  

"Me es grato, con este motivo f e l i c i t a r  á Usted, asegu- 
rándole que e l  Pueblo Oaxaqueño, en l as  d i f í c i l e s  c i r -  
cunstancias actuales ha dado, una vez más, inequívocas 
pruebas de su cordura y consciente patr iot ismo, se en- 
cuentra insp i rado tanto como e l  Gobierno de mQ cargo, 
los mejores propósi tos para coadyuvar, cada quien en 
su esfera de acción, con e l  Supremo Gobierno que digna 
mente d i r i g e  Usted, para e l  restab lec imiento de l a  pa? 
Nacional, para e l  sostenimiento de l a s  i ns t i t uc iones  y 
para todo aque l lo  que sea b ien  del  Estado y de l a  Pa- 
t r i a .  Miguel Bolaños Cacho. Rúbrica." l6 

Con esta a c t i t u d  Bolaños Cacho alardeaba que reconocía un gobierno 
legalmente cons t i tu ido ,  pero l a  rea l i dad  era o t ra :  lo que estaba expre - 
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sando nuestro gobernante, en es te  "paso de l a  muerte", e r a ' s u  añejo an - 
timaderismo. Como atinadamente l o  ha c a l i f i c a d o  José C. Valadés: . 

' la..  . en Oaxaca, e l  gobierno (de Madero) mantuvo una excep 
c iona l  neu t ra l i dad  a pesar de que e l  gobernador e leg ido  
Miguel Bolaños Cacho, no só lo  pertenecía a l a  e s t i r p e  
p o r f i r i s t a  s ino  que púb l i ca  y abiertamente se había mani 
festado enemigo de Madero y de l a  .Revolución y figuraba- 
e n t r e  l o s  conspiradores contra l a  paz y l a  ConstituciÓn.17 

Pero Bolaños Cacho no estaba solo. Lo acompañaba l a  mayoría de l o s  
grupos que, s i n  hacer r u i d o  y por  debajo de l  agua, minaron e l  poder ma - 
der is ta ;  son l o s  grupos que e l  Bloque Renovador de l a  Cámara de d ipu ta  - 
dos, en un i n t e n t o  por  a d v e r t i r  a Madero de su pos ib le  caída en enero 
de 1913, 1lamaban:"Levadura malsana" que hace retroceder a l a  revolu-  
ción. 18 

En Oaxaca l a  rebe l i ón  de l a  Ciudadela encontró eco en dos sentidos. 
En e l  aspecto armado destaca l a  rebe l i ón  del  cap i tán  Mariano Juárez 

. Agu i r reo la  y de l o s  tenientes Zamacona y Niño de Rivera a l  f r e n t e  
de l a s  t ropas del  Zlavo. Bata l lón,  f i e l e s  de Veracruz; movimiento fa -  
l l i d o  y que fue  rápidamente controlado por  l a s  fuerzas federales co- 
mandadas por  e l  general Manuel Rivera. Cayendo en l o s  enfrentamientos 
e l  mismo Agu i r reo la  y Zamacona. 19 

En i g u a l  sent ido se manifestó e l  movimiento i n i c i a d o  en l a  cabece- 
r a  de l  d i s t r i t o  de Miahuatlán," en donde e l  j e f e  p o l í t i c o  lanzó su 
apoyo a F é l i x  Díaz para presidente de l a  repúbl ica,  apoderándose de l a  
Recaudación de Rentas, l a  o f i c i n a  de correos y o t r o s  rec in tos  públicos. 
También es te  movimiento fue rápidamente sofocado y e l  j e f e  p o l í t i c o  r e  - 
belde, Enrique Sandoval, depuesto y hecho pr is ionero ,  nombrándose en 
su l uga r  a Rafael Bal lesteros.  

De mayor s i g n i f i c a c i ó n  son l o s  movimientos de apoyo desde el punto 
de v i s t a  de l a  sociedad c i v i l  oaxaqueña. No obstante que in ic ia lmente  



se vivió la mayor incertidumbre debjdo a que no llegaban noticias de 
como se desenlazaban los acontecimientos en la capital, la algarabía 
se hizo patente desde el mismo día en que se publica la noticia del 
ascenso de Huerta al poder. En la capital del estado se dan manifes- 
taciones de regocijo por la caída del régimen maderista: el día 18 
de febrero se organizan manifestaciones de júbilo, en esta fecha los 
manifestante solicitan al presidente municipal Pedro Esperón, la ban 
da del estado para alegrar su caminata, a lo que el funcionario no 
sólo accede sino que decide sumarse a ella para demostrar su alegría. 

- 

En este acto toman la 
cias y Artes, Eduardo 
alaban la posibilidad 
torización de Bolaños 
ñal de regocijo. 21 

palabra los estudiantes del Instituto de Cien- 
Vasconcelos y Francisco López Cortés, quienes 
que se abre para el país; obtienen, además, ag 
Cacho para cerrar el instituto dos días, en se - 

El mismo 18 el ayuntamiento local, por conducto de su presidente 
municipal, fija en las esquinas una hoja invitando al pueblo de Oaxa- 
ca para que asistan a una manifestación que partiría del Jardín de la 
Constitución a la Glorieta Porfirio DTaz, ubicada en la avenida del 
mismo nombre, con el ,objeto de erigir el "ALTAR DE-LA PAZ". Las asis 
tencia fue nutrida: estudiantes, profesionistas, empleados, comercian 
tes, numerosos miembros del pueblo y charros montados ... sumando va- 
rios miles que vitoreaban al salvador de la patria, Félix Díaz." El 
semanario felicista Regeneración calificaba el acto así: "NO es prue 
ba de fanatismo, sino el amor que se le tiene a Félix Díaz y el odio 
hacia el gobierno maderista. Los millares de manifestantes anduvieron 

- 
- 

- 

dos días y dos noches, festejando tan magno acontecimiento. II 23 

E l  centro del Partido Católico en la entidad simultáneamente en- 
viaba una felicitación a los héroes de la Ciudadela por ''eficaz vic- 
toria" y celebraron una peregrinación de Catedral al santuario de l a  
Soledad a "depositar las flores de su agradecimiento y de sus plega 
rias por el triunfo de la revolución felicista y por la influencia 
que sobre las  causas que nos traigan paz, haya tenido la Virgen de la 

- 

".. . I  .~ .<*. , 
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Soledad ya que l a  contienda cesó en l a  cap i ta l  de l a  república que tu  - 
vo' e l  d ía  18 fecha de l a  Virgen de l a  Soledad". 24 

Bolaños Cacho por su parte, y para no quedarse atrás, concede dos 
días de asueto a los empleados públicos para que festejen l a  caída de 

Mader0.y el t r iunfo f e l i c i s t a .  25 

La act i tud de los grupos locales no termin6 en estas manifestacio- 

nes. También se expresaron a nivel nacional. Desde el 27 de febrero se 
hizo público de que se estaba organizando una excursión a l a  capita l  

del país para f e l i c i t a r  a l  brigadier Fé l ix  Díaz. Después de varios i n  - 
tentos de cumplir su cometido, por f i n  e l  día 15 de marzo sa l i ó  l a  ex- 

cursión compuesta por ciento ochenta personas y acompañados por l a  ban - 
da del estado; convencidos los oaxaqueños de que volvían a destacar en 

primera l ínea  en l a  po l í t i ca  nacional con l a  llegada del "sobrino del 

tío", les ofrecieron comidas y conciertos a los héroes de l a  Ciudadela. 26 

Entre l a s  personas que fueron a f e l i c i t a r  a Díaz destacan los si- 
guientes oaxaqueños: L u i  Esperón Vda. de Sologuren, Rosa de l a  Rosa Gg 
bito, Este1 - -  l a  -Salomon, Esperanza Fernández, Esperanza Díaz Chávez, Ma- 

r í a  Teresa Villasante, María Alvarez, Rosa Gabito, Dolores San-Germán, 

Josefina Fernández Guerra, Fidencio Hernández, Pedro Esperón, Gui l ler- 

mo Meixueiro, Abraham Castellanos, Adolfo S i l va ,  Jereso Villasante, A r  - 
nulfo San-Germán, Luis  R. Calderón, Daniel Cervantes, Manuel Marrón, 

Demetrio Sodi, Ignacio Reyes, Angel SanRomán, Angel Figueroa, José Fey 

nández, Cosme Velásquez, Eduardo Vasconcelos, Aristeo A. Guzmán, Fran - 
cisco López Cortés, Consuelo Mumberto Ruiz, Guillermo Esteban, Enrique 

Fernández Castello, Miguel T. Gómez y Manuel de l a  Vega HuicieZ7 

E l  periodo que va de mediados de febrero a fines de ab r i l  de 1913, 

s igni f icó para los  oaxaqueños l a  vuelta a l a  primera l ínea en l a  vida 
po l í t i ca  nacional: Fé l ix  Díaz era el  candidato más popular para ocupar 

l a  presidencia; el licenciado oaxaqueño Esteban hqwo Castellanos era 
comisionado por Huerta para negociar con Pascua1 Orozco h i j o  los térmi - 



I 
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nos bajo l o s  cuales reconocería éste a l  nuevo régimen; Fidenci.0 Hernán - 
dez,como f ru to  de su activa participación de asistente de'FB1ix Díaz 
en e l  acto por medio del cual asumía e l  poder Huerta, es nombrado se- 
cretar io  part icular  del br igadier  y, posteriormente, comisionado por 
e l  mismo Díaz para dar le  l a  bienvenida a Orozco cuando éste arr ibó  a 
l a  capital  en marzo de 1913. 28 

En esta l ínea  juega un papel importante l a  misma posición de Huer - 
ta ,  quien 
l o s  oaxaqueños que e l  po r f i r i a to  se iba a restaurar.  Cabe señalar que 
desde e l  20 de febrero l o  más granado de l a  sociedad oaxaqueña: Rafael 
Aguirre Cinta, Max Reimers, Adolfo G. S i lva ,  Jesús Acevedo, L .  Esperón, 
Demetrio Calvo, Federico Z o r r i l l a ,  Pedro Esperón, Rafael .Cajiga Toro, 
Alberto Vargas, Joaquín Ogarrio, A. Espi ta l ier ,  Wenceslao Garcia, L .  
Grandinson, José Baigts, I .  Salazar,  Manuel R .  Canseco, Alberto Holm, 
Luis Mario Saavedra, Lauro M. Candiani, enviaron sendos telegramas, 
cuya secuencia muestra e l  interés de l a  o l igarquía oaxaqueña respecto 
a l a  coyuntura que se abría  con e l  derrocamiento del gobierno maderis - 
ta  . 

en un principio alentó esperanzas que hicieron creer  a 

- - 

En primer lugar l e  escriben a P o r f i r i o  Díaz, para que una vez redi - 
mida l a  patr ia ,  vuelva a l a  t i e r r a  que l o  vio nacer; después a Felix 
Díaz l o  f e l i c i t an  por e l  tr iunfo obtenido "para bien de l a  patr ia  y 
honra de esta t i e r r a  en que se meció vuestra cuna". Pero a Huerta no 
l e  dir igen ninguna alabanza, sino que únicamente l e  señalan: "en nom- 
bre de l a  j u s t i c i a  pedimos respetuosamente a Ud. inv i tar  cordialmente 
a l  i l u s t r e  'Héroe de l a  Paz',  a l  gran Oaxaqueño General Po r f i r i o  Díaz, 
para-que regrese a l a  patria redimida.. . II . 29 

Inclusive e l  mismo Huerta jugó permanentemente con l a  posibi l idad 
del retorno de Po r f i r i o  Díaz, pero poco a poco fue viendo que e l  mismo 
tenía l a  trayectoria para gobernar e l  país.  Además, e l  mismo general 
Por f i r io  Diaz, conocedor de l a  turbulencia que vivía  e l  país ,  pensaba 
que no era e l  momento de volver a l  país .  30 Como qu'iera que sea, Huerta 
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abrió su propio espacio' y su forma personal de ñacer política. 

El desencanto para las fracciones porfiristas y fe l ic is tas  locales 
sucede cuando Huerta inicia l a  eliminación como fracción de poder del 
felicismo: el 24 de abril 'Félix Díaz, como consecuencia del aplazamien- 
t o  de las elecciones presidenciales, renuncia a su candidatura; el blo - 
que ministerial fe l ic is ta  es destruido: en junio se manda al ministro 
de guerra, general Manuel MondragÓn, como enviado de México al Congre- 
so de Gante (Bélgica) ; posteriormente son susti tuidos Esquive1 ObregÓn 
(Hacienda) , García Granados (Gobernación) , Robles Gi 1 (Fomento), Vera 

31 Estañol (Instrucción Pública) y ,  finalmente, Rodolfo Reyes (Justicia).  
A mediados de jul io  el gobiernp huertista envía como embajador espe- 
cial  al Japón al mismo Féíix Díaz, señalándole con toda intención y en 
forma burlesca que: 'I ... el Sr, Pdte: espera que regrese al país en 
tiempo oportuno para cumplir sus compromisos pol íticos relacionados 

, 

con l a  elección presidencial. II 32 

Para jul io  de 1913 Huerta había eliminado a la fracción fe l ic is ta  
y, particularmente, al hombre que pretendía desplazarlo del poder. Entra - 
bo en lo que Vera Estañol ha llamado: el engendramfento del huertismo.33 

- 

Esta s i  tuación nacional tiene sus repercusiones entre las fraccio- 
nes fel icistas locales. Bolaños Cacho había apoyado al movimiento de la  
Ciudadela, pero no era fe l i c i s ta ;  se había identificado con el presi- 
dente en turno y era la expresión del huertismo en Oaxaca, emprendien- 
do una campaña contra l a  fracción fel icista local,  dictando Órdenes de 
aprehensión contra prominentes miembros en el estado del partido fe1 i - 
c i s ta ,  como José Inés Dávila, Cinésimo González y Carlos Díaz Castillo. 

Por la simultaneidad en el ataque a l a  fracción fe l ic is ta  nacional , 
es d i g n o  de señalarse el caso del periodista Díaz Castillo, prominente 
miembro del partido fe l ic is ta  oaxaqueño, quien escribía desde su perió - 
dice Regeneración sobre la Decena Trágica estas palabras: 
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'I... Qué ejemplo be l l í s imo  para l a s  generaciones de l  porve 
n i r  l a  SUPRESION DE UN SEMILOCO, que estaba ASESINANDO A- 
LA PATRIA! 
La h i s t o r i a  de México cuenta con DOS HECHOS SUBLIMES: EL 
FUSILAMIENTO DE MAXIMILIANO en e l  Cerro de Las Campanas y 
e l  FUSILAMIENTO DE MADERO en l a  Cap i ta l  de l a  República. 

i Y  a estos dos hechos grabados por l a  g ra t idud nacional, 
dos HOMBRES GIGANTES: BENITO JUAREZ Y FELIX DIAZ!  

;LA PATRIA SE HA SALVADO! 
i BENDITOS LOS REDENTORES DE LA PATRIA!. 

Para mayo de 1913 Bolaños Cacho emprendía su embestida contra él y 
su per iódico.  Con e l  pretexto de que Díaz C a s t i l l o  y o t ros  resu l ta ron  
'designados" por l a  suerte para c u b r i r  l a s  bajas del  e j é r c i t o  e l  go- 
b ierno oaxaqueño l o s  rec lu ta .  Posteriormente Bolaños Cacho envía un t e  - 
legrama, fechado e l  2 de j u n i o  de 1913, a l  sec re ta r io  de Gobernación, 
en donde prec isa los motivos que tuvo para aprehenderlos: l a  razón se 
debía a que Díaz C a s t i l l o  y o t ros  intentaban r e a l i z a r  una "manifesta- 
c ión  tumul t u a r i a "  con e l  p re tex to  de contr ibuciones hacendarias, pero 
con e l  verdadero ob je to  de deses tab i l i zar  su régimen. Por Úl t imo e l  go - 
bernante oaxaqueño p ide  a l  gobierno federa l :  "se digne sostenerme mo- 
ralmente para poder cont inuar  l a  obra p a t r i ó t i c a  que exige l a  p a c i f i -  
cación de l  país". 35 

De hecho Bolaños Cacho se había emparentado con e l  presidente en 
turno. A d i f e r e n c i a  de o t ros  gobiernos estata les,  como los de Coahuila 
y Sonora,36 que pugnaban por e l  derrocamiento del  "chacal" Huerta, 
enarbolando planes como e l  de Guadalupe, e l  de Oaxaca y grandes secto- 
res  de l a  p o r f i r i s t a  sociedad oaxaqueña no tuv ie ron  empacho en haber 
reconocido a Madero y después a Huerta: para e l l o s  l a  s i t uac ión  no era 
d i fe ren te  mientras se l e  respetara su "soberanía" y su espacio l oca l .  

Pero l a  rup tura  de Bolaños Cacho con l a  f racc ión  f e l i c i s t a  l o c a l  
es v i t a l ,  en l a  medida de que var ios de sus miembros van a encabezar 
l a  rebe l i ón  que en j u l i o  de 1914 l o  re levó  del  poder. Con esta rup tura  
se en t re te jen  los  diversos movimientos de oposic ión a l  régimen bolañ is  - 
ta, los cuales conf luyen para su caída. 



b] La oposición civi l  

€1 Ciudadano, Oaxaca, agoh-to 28,. 7 91 2 

Las condiciones excepcionales en que Bolaños Cacho recibe el poder 
lo lleva a ejercerlo en igual sentido. Acorde con su política delinea- 
da desde los inicios de su régimen de recuperar l a  precaria vida econó - 
mica y de controlar los disturbios sociales, Bolaños Cacho va a seguir 
una política permanente para lograr estos fines. Por supuesto que la 
oposición de los diferentes grupos políticos no se hizo esperar, así 
tenemos que durante todo su régimen surge una oposición civi l  que des- 
de la prensa, la Cámara, los manifiestos y otras instancias se van a 
manifestar contra el régimen bolañista. 

Dos son los  bloques representativos: la oposición de l a  "nueva ola", 
que pese a sus diferencias internas, se va a manifestar contraria a mu - 
chas de las disposiciones del régimen y, por otro  lado, lapposición 
de los grupos porfiristas y fel icistas.  Casi ninguno de estos movimien - 
tos oposicionistas llegan a las armas, excepto las protestas de l os  
grupos fe l ic is tas  y porfiristas que pasaron de las buenas relaciones a 
la crí t ica y finalmente a la rebelión armada para derrocar a Bolaños 
Cacho. 

La oposición de la nueva ola 

A lo largo de su periodo gubernamental Bolaños Cacho va a emprender 
una represión sistemática y consistente contra l os  políticos que se hg 
b í a n  abierto un espacio en las esferas de decisión local; todo indica 
que Bolaños Cacho, como buen porfirista, pensaba que los causantes de 
los males en l a  entidad eran ellos. 
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A diferencia de Díaz Quintas y Juárez Maza que se  encargaron de 
controlar y reprimir a los  grupos armados que no habían quedado s a t i i  
fechos con l o s  arreglos f inales  del proceso revolucionario, tanto Moll 
t i e l  como Bolaños Cacho van a continuar esta  l ínea ,  pero con l a  dife- 
rencia que en esta  represión van a ser  víctimas no sólo miembros de 
l a  oposición "radical" ,  sino también l a  fracción moderada va a s u f r i r  
los  embates. 

- 

S i  Montiel había dictado orden de aprehensión contra e l  diputado 
Olivera, miembro de l a  oposición "radical" ,  y contra el periodista 
Marcelino E.  Muciño, por considerarlos como agentes c i v i l e s  de los  mg 
vimientos armados en l a  entidad, Bolaños Cacho apoyándose en los  dis- 
turbios soc ia les  va a emprender una campaña sistemática contra e l los .  

- 

A f ines  de agosto de 1912 E l  Ciudadano, órgano de l a  oposición 
j u a r i s t a  radical comandado por e l  sangermanista Rafael Cuevas Paz 
apuntaba: "Seremos nosotros las primera víctimas del gobierno de Bo- 
laños Cacho". 37 

Pero BolañÓs Cacho no empezó una campaña ''a tontas y a locas". Es 
hasta mediados de septiembre, después del segundo ataque f a l l i d o  de 
l a s  fuerzas ixtepejanas sobre l a  ciudad de Oaxaca, cuando emprende l a  
campaña contra los  que se pensaba "dirigentes intelectuales"  de los  
procesos armados invasores. Cabe señalar que en estas  detenciones pe- 
sa no sólo l a  l iga  real con los movimientos armados sino e l  deseo de 
i r  limpiando de las  esferas de decisión a los  miembros de l a  "nueva 
o1 a". 

- -  

Un día después del ataque a l a  capital  se dictan órdenes de apre- 
hensión contra e l  vicepresidente de l a  Cámara l o c a l ,  l icenciado Ismael 
Puga y Colmenares y contra el diputado Faustino G. Olivera; el día 14 
de septiembre son aprehendidos los  opositores Díaz Quintas, Abundino 
Almorejo, S ixto  Martínez, Manuel Mora, Héctor Fierro,  Miguel y Rafael 
Cuevas Paz, Juan Cervantes y Narciso Domínguez. Los primeros anteponen 
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su fuero constitucional y no pueden ser  aprehendidos, a l o s  segundos se 
l e s  recluye en l a  cárcel loca l .  38 

De septiembre a octubre de 1912 los  oposicionidtas de l a  "nueva ola"  
dan una dura bata l la  en contra de l a s  imposiciones de Bolaños Cacho; 
desde l a  Cámara argumentan l a  improcedencia de algunas de l a s  disposi- 
ciones propuestas por e l  gobernador: se oponen a que se l e  den faculta  - 
des amplias en e l  ramo de Fomento para dar concesiones foresta les ;  se 

39 rechaza e l  proyecto de a largar  e l  periodo gubernamental a s e i s  años. 

Bolaños Cacho contesta impulsando el  desafuero de los  diputados Py 
ga y Colmenares y Olivera.  Al primero se l e  acusabti de haber actuado 
dolosamente en un caso criminal, pero todo era,  según l a  información 
disponible,  un ardid para difamarlo en l a  Cámara. La prensa oposicionis - 
ta  señalaba l a  ingerencia de B o l a h s  Cacho en l a  actitud ' I . . .  demostra - 
da por l o s  s a té l i t e s  del régimen imperante en e l  Estado contra aquellos 
que se han demostrado desafectos, no conoce l ímites;  y esto quiere de- 
c i r  que no es posible  un rasgo de generosidad en l o s  que se consideran 
dueños de l a  cosa públ ica,  para cm aquel los  que sal ieron vencidos en 
i a  reciente pugna e i e c t o r a 1 ' 1 . ~ ~  Sin embargo, l a  acusación contra Puga 
y Colmenares no era de peso, y no obstante dehaberse er ig ido  en Gran Jy 
rad0 l a  Cámara loca l ,  se votó por su permanencia como diputado loca l .  
Votando a favor  de Puga y Colmenares los  diputados, Rosas, Montiel, Var - 
gas, Odriozola, Esesarte, Avendaño, Acevedo, Luna, Olivera y Domínguez; 
en su contra, Gallegos y Palacios; Ramón Puga y Colmenares no votó por 
ser  hermano del inculpado. 41 

El caso del diputado Olivera fue dist into.  Como miembro de l a  f r a c  
cion "radical "  de l a  oposición y por sus l i g a s  con los  movimientos arma - 
dos fue desaforado a principios de diciembre. Los Gnicos diputados que 
se opusieron a l  desafuero fueron Puga y Colmenares y O d r i ~ z o l a . ~ '  Ade- 
más, pesaba l a  forma en que Olivera se había opuesto a que se l e  conce- 
diera facultades extraordinarias en los  ramos de Hacienda y Guerra a Bo - 
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laños Cacho, apuntando l a  hipocrecía de los  diputados con estas pala- 
bras: "Cuando el César es fuerte con 61 ; cuando es débil, contra él".  
El. j e f e  de l a  octava zona militar, general Manuel Rivera ordenó que 
se cateara l a  casa del d i p u t a d o ,  encontrando "dos carabinas, dos cana - 
nas con cartuchos y sesenta y cinco sin ellos".  

43 

44 

La situación había llegado a t a l  grado que el mismo Juán Sánchez, 
miembro fundador de l a  oposición antirreeleccionista en l a  entidad, 
se encontraba entre dos fuegos: por u n  l a d o ,  en el ámbito nacional era 
apoyado por Madero como su correligionario; pero, por otro lado, en el 
ámbito local ,  como asesor de l a  zona militar,  tuvo que verse obligado 
a declarar por conducto de un manifiesto lo siguiente: "Muy lejos es- 
toy de ser revolucionario, como lo he demostrado muchas ~ e c e s ' ' . ~ ~  A l  
mismo tiempo que declaraba esto hacía u n  llamado a l a  cordura y l a  paz. 

.Quien mejor ha retratado este desfase entre l a  política federal y 
l a  estatal es el maderista Ricardo Romero, quien a fines de 1912 l e  
escribe una carta a Madero señalándole que para estas alturas en Oaxa- 
ca "nadie quiere ser. maderibta", debido a l a  represión de que son víc- 
timas por parte del gobierno locaj. Sugiriendo que se envíe a Bolaños 
Cacho como embajador a Chile para que no les siga haciendo mal a l  esta - 
do y al maderismo. Por Último señalaba el fracaso del maderismo en la 
entidad, ya que los fel icistas se habfan apoderado del gobierno; aun-  
que Romero se equivocaba a l  identificar a Bolaños Cacho como fe l ic is -  
t a .  si  mostraba cual era su actitud con los oposicionistas en l a  enti- 

46 dad. 

La situación no varia con Huerta en el poder para los oposicionis- 
tas de l a  "nueva ola" ,  s i  bien desde enero habían sido puestos en l i -  
bertad Díaz Quintas y socios, quienes se encontraban en prisión desde 
l a  segunda quincena de septiembre de 1912, el régimen bolañista los 
va aplacando. Llegando Díaz Quintas a pedir a l  gobierno que se l e  v i g i  
l e  hasta en su casa para que se cercioren que no tiene ligas con los 
rebeldes ixtepejanos; a Genaro V. Vásquez se l e  despide de sus clases 
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e n  l a  pen i tenc ia r ía  l oca l ;  Juan Sánchez renuncia a su puesto de asesor 
de l a  octava zona m i l i t a r .  No obstante que a O l i ve ra  se l e  r e i n s t a l a  
en su puesto de diputado, su l a b o r  no va a f r u c t i f i c a r .  Conjuntamente 
con Puga y Colmenares son el iminados de l a  s igu ien te  l e g i s l a t u r a  en 
1913, no obstante que muchos de los anter io res  diputados r e p i t e n  en su 
curu l .  47 

, 
Pero e l  régimen bo lañ i s ta  no sólo minimizó pol í t icamente a l a  opo - 

s i c i ó n  de l a  "nueva ola", s ino  que también los e l im inó  físicamente. En 
combinación con e l  gobierno h u e r t i s t a  cae asesinado e l  diputado fede- 
r a l  Adol fo C. Gurrión, v i e j o  opos ic ion is ta  r a d i c a l  en l a  entidad. La 
forma en que es asesinado es bastante e j e m p l i f i c a t i v a  de los métodos 
usados por  Huerta; se l e  re lac iona con l a  r e b e l i ó n  que se i b a  a empren - 
der en los pueblos de Jalapa y Tequ is i s t l án  (Istmo de Tehuantepec), en 
l a  cual también estaba involucrado e l  diputado federa l  Cr isó foro  Rive- 
r a  Cabrera quien se sa lvó  y r e c i b i ó  apoyo de l a  Cámara federa l .  E l  j e -  
f e  de l a  novena zona m i l i t a r  de una manera muy pecu l i a r  nar ra  l a  muer- 
t e  de Gurrión: "Al  levantarse e l  campo se encontró e l  cadáver de un r e  - 

los facciosos l e  causaron l a  muerte 
amigos que intentaban l i b e r a r l o ,  lo habían matado; es to  no era  más que 
un ard id .  

,belde,'el de l  reo  Gurr ión que á l a s  primeras descargas clue h i c i e r o n  
resul taba que sus propios 

Igua l  des t ino  que Gurrión co r r i e ron  Puga y Colmenares y Olivera, 
quienes a f i n e s  de 1913 caen asesinados en E t l a  por  l a s  fuerzas bola- 

49 ñis tas.  

A f i n e s  de 1913 Bolaños Cacho había ten ido  una e f e c t i v i d a d  s i n  p re  - 
cedente en l a  e l im inac ión  p o l í t i c a  y f í s i c a  de los opos ic ion is tas  de 
l a  "nueva o1 a", t an to  " rad i ca l  es" como "moderados". Su régimen había 
logrado re tener  a l os  p o l í t i c o s  en ascenso. Consecuentemente, ninguno 
de e l l o s  va a f i g u r a r  como agente importante en su derrocamiento. Pero 
f a l t a b a  a r r e g l a r  cuentas con las fracciones f e l i c i s t a s  y p o r f i r i s t a s  lo - 
cales. E l l a s  ten ían  o t r o  bo le to  en la p o l í t i c a  local. . .  
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La oposición de la vieja ola 

##. . . et Señoh 8 0 t a ñ o ~  Cacho no obQa 
do a h a  ~eeiC¿b.Xu, que e6a% obl igada ha,  
a &econoca  como g o b d o h  &oh daecho4 
de todoh &u6 gobmudoh."  
El Avance, Oaxaca, 14 de m a  de 1913 

De todas las relaciones que Bolaños Cacho efectuó con los grupos pg 
líticos locales, ninguna va a mostrar tan nítidamente su concepción del 
poder como la que estableció con los oposicionistas de la vieja ola oa- 
xaqueña. En ello pesaron los enroques políticos del pasado: ya que en 
la primera década del presente siglo las fracciones de poder local opta 
ron por el científico Emilio Pimentel y relegaron a segundo plano al jg 
ven politico Bolaños Cacho. 50 

Bolaños Cacho había hecho la mayor de su carrera política fuera del 
estado de Oaxaca, cuando llega como gobernador constitucional empieza a 
establecer sus relaciones con los diferentes-grupos locales. Uno de 10s 
que más se opone es el felicitqta, quienes 1 0  atacaron por no tener la 
legalidad para serlo, pero en el fondo porque sabían de su actitud con- 
tra él en el pasado. 

Es sintomática la forma en que se resigna cuando asciende al poder 
en 1912: señalando que de todos los candidatos que compitieron sólo 
Juan Sánchez y Bolaños Cacho tenían la legalidad para ser votados por 
la Cámara, pero no veían con buenos ojos la llegada de Sánchez por ser 
la imposición maderista y si el ascenso de Bolaños Cacho. Pero advir- 
tiendo que estarían a la espectativa para criticar cualquier anomalía 
de su régimen. 51 

Cuando Bolaños Cacho empezó a ejercer el mando dictando órdenes pa - 
ra acabar con las revueltas en la entidad, recibió el apoyo de los PO - 
liticos de la "vieja ola". Pero l a  situación se complicó en su relación 
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con los fe l ic is tas  debido a la rebelión de Félix Díaz en octubre de 
1912. Como consecuencia 'de el lo tuvo que detener a l  director del sema- 
nario politico fe l ic is ta  Regeneración, Carlos Díaz Castillo. Evento 
que le  acarreó severas cr í t icas ,  señalándose que l e  hacía el juego a 
Madero debido a que l a  orden había sido dada por el Ministerio Públi- 
co Federal. 52 

Pero más a l lá  de estas detenciones contra prominentes miembros del 
grupo fe l ic is ta ,  que en realidad atienden a demandas concretas y que 
Bolaños Cacho debía llevar a cabo como jefe del ejecutivo local en sus 
relaciones con el Centro, lo cierto es que desde un principio no tomó 
en cuenta dentro de sus colaboradores más cercanos a los más prominen- 
tes miembros de las fracciones fel icistas y porfiristas. 

De lo que Bolaños Cacho se va a valer es del sentimiento antirrevg 
lucionario, y de l a  cerrazón contra el ascenso de los políticos de l a  
"nueva ola'', en l o  que coincidía con las fracciones políticas p a r t i d 2  
rias del antiguo régimen. Pero siempre cuidándose de no verse demasia - 
do comprometido y presionado por una fracción en concreto. Lo que le  
interesaba era jugar  con las diversas fuerzas pero siempre y cuando su 
poder se fortaleciera. 

- 

A l  respecto es sintomática l a  actitud de los fel icistas antes de 
que se efectuaran los sucesos de l a  Decena Trágica. Lo van a atacar cg 
mo u n  indefinido político; como u n  gobernante que quería jugar  con Ma- 
dero y con las fuerzas locales: l e  critican, por ejemplo, que haya d i -  
cho a Madero que él y su pueblo eran maderista. 53 

Muestra más claramente esta actitud de Bolaños Cacho de estar por 
encima de las fracciones de poder, sus relaciones con los fel icistas 
cuando se suceden los hechos de l a  Ciudadela: por todos los medios los 
fel icistas locales van a intentar demostrar que Bolaños Cacho mantenía 
una actitud vacilante y sólo cuando el t r iunfo era u n  hecho se adhirió.  
Inclusive se llego a plantear que Bolaños Cacho fuera depuesto por su 
"pasado maderi s tal' . 

b 

54 
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En favor de Bolaños Cacho va a jugar un papel esencial la forma en 
que se desenlazan los arreglos políticos a nivel central. Huerta fue 
maniobrando para que poco a poco su poder se fuera fortaleciendo: en- 
vía gente de su confianza a Oaxaca para conferenciar con el mismo Bo- 
laños Cacho. A principios de marzo llegan a la capital del Estado Emg 
terio de la Garza y el mayor Antonio Zertuche, quienes le plantean al 
gobernante oaxaqueño los nobles ideales del nuevo régimen; por supues- 
to que este evento es mal visto por los felicistas ya que los conversa 
do se mantenía en secreto.55 En realidad lo que temían era que Bola- 
ños Cacho se ligara directamente, como lo hizo, al presidente Victoria 
no Huerta. 

' Como hemos señalado anteriormente, el espacio que va de febrero a 
abril de 1913 es fundamental para que poco a poco se vayan cerrando 
los posibilidades a los felicistas en el ámbito del poder; es un lapso 
de estira y afloja y para Bolaños Cacho fundamental debido a la gran 
fuerza que tenían los felicistas en la política local. Por ejemplo, .- a 
diferencia de Juárez Maza, quien los reprimió violentamente en abril 
de 1912 cuando intentaban celebrar los festejos del 2 de abril y detg 
vo a varios manifestantes, poniéndoles como castigo que fyeran a ba- 
rrer la misma avenida Porfirio  día^,^^ Bolaños Cacho les va a dar t? 
das las concesiones para sus celebraciones. Permitiéndoseles que 1 le- 
varan a cabo su manifestación con toda libertad, la cual recorre la 
ciudad desde la Alameda hasta el monumento a Porfirio Díaz, en la cal- 
zada que lleva su nombre, tomando la palabra el licenciado José Inés 
Dávila, el doctor Alberto Vargas y el estudiante de jurisprudencia Lo 
renzo Mayoral Pardo. 57 

Los estudiantes del. Instituto, por su parte, celebraron el acto 
con una kermesse en el jardín Xicoténcatl, participando las "damas 
bien'! de 1a.sociedad oaxaqueña y distribuyéndose la atención de los 

concurrentes de la siguiente manera: restaurante, señora María M. de 
Bolaños Cacho; señora de Grandinson, Margarita Trápaga Vda. de Díaz 
Ordaz, ieñora de Aguirre Cinta, señora de Holm, señora de Woolrich, 
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señora de Thompson; confett i ,  señora de Bedolla, señora de Pardo y de 

Villasante; helados y dulces, señora de Sandaval, señora de Ortega, se - 
ñora de Haro y señora de Atr istaín;  f lores  y dulces, señora de Jiménez 

Ramíret, señora de Santibañet y señorita Nancy Canseco. 
58 

Para Bolaños Cacho l o  mejor era que l o s  grupos f e l i c i s t a s  se expre - 
saran haciendo festejos, kermesse, carreras cuyo premio para e l  ganador 

era e l  honor de enviar le  un telegrama a don Porf ir io,  pero que no inc i-  

dieran como grupo de presión sobre su forma de hacer po l í t i ca .  Para 
e l lo ,  cuando el régimen huert ista i n i c i a  su ataque contra los  fel ic is- 

tas, e l  mayormente beneficiado va a ser e l  mismo Bolaños Cacho: en l a  

medida que gobernaba un estado en donde se sentía que se volvía a l a  

primera l ínea  y los  f e l i c i s t a s  los que pasaban a1,primer plano; cuando 
se les empieza a eliminar, e l  gobierno loca l  ve e l  momento para quitar - 
se a l  principal  grupo de presión local .  

No obstante que los f e l i c i s t a s  locales doctor Ramón Pardo y l icen- 

ciado José Inés Dávila, presidente y vicepresidente del Club Central 

Fe l i c i s ta  oaxaqueño, sostenían en j u l i o  de 1913 que Fé l ix  Diaz regresa - 
r í a  del Japón para sostener dignamente s,u campaña, l a  maniobra de Hueg 

t a  fue clara:  a l e j a r  a l  brigadier del entorno po l i t i co  que l e  podría 

dar más prestigio; l a  campaña an t i f e l i c i s t a  es consistente: no sólo se 
destituyó a connotados f e l i c i s t a s  de puestos claves en e l  gobierno fe- 
deral, s ino que se disuelve l a  XXVII Legislatura federal, donde e l  fe- 
licismo tenía gran fuerza, e l  10 de octubre, d iec isé is  días antes de 

que se l leven a cabo l a s  elecciones presidenciales; a Félix Díaz se l e  
hacen maniobras para que l legue l o  más tarde posible a México y no pue - 
da propagar ampliamente su candidatura. Cuando l a s  elecciones se efec- 

túan y ya roto e l  espacio legal  de l a  Legislatura federal, se impone 

l a  fórmula, Huerta-Blanquet. 59 

Quien mejor ha descrito el deterioro a que había llegado e l  f e l i c i s  - 
mo es el huert ista Emeterio de l a  Garza, quien l e  escribe a Félix Díaz 

el 18 de octubre de 1913 para que abandone su candidatura, pues no t ie- 

ne ninguna fuerza y deponerla ser ía  un acto patriótico. Apuntándolo así: 

_- .... .. I . ~ . < .  . ~ 
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"Las condiciones p o l í t i c a s  de México han cambiado ra -  
d i c a l  y totalmente. D i s t i n t a s  son l a s  que Ud. de jó  
cuando p a r t i ó  p a r a ' e l  Japón. Todo se ha transformado 
con e l  doble f in, a m i  entender, de conservar, soste 
ne r  y conso l idar  e l  Gobierno Federal ac tua l  , que pa= 
rece se r  l a  asp i rac ión  más de f in ida ,  y de acabar por  
ahora, con é l  ' f e l i c i smo ' .  
(. . .) Los p a r t i d a r i o s  de Ud. ya no ocupan l o s  pues- 
t o s  públ icos.  Los Gobiernos de los Estados están en 
manos de Jefes M i l i t a r e s  determinados por  e l  b ien  de 
l a  P a t r i a  a que e l  Señor General Huerta continúe en 
e l  Poder. E l  Señor Presidente ha reorganizado su Ga- 
b i n e t e  y l a s  carteras esencialmente p o l í t i c a s  pasa- 
ron  a connotados enemigos de Ud., y esto, va e l  tono 
y marca b ien  l a  o r ien tac ión  que se propone e l  Gobier 
no. En es to  momentos y á estas a l tu ras ,  no tenemos, 
Señor e l  derecho a equivocarnos. No cuenta Ud. con 
e l  apoyo de l  Gobierno, a l  con t ra r io ,  todo e l  mundo 
o f i c i a l  l e  es en México francamente hos t i l . "60  

Este proceso de golpe f i n a l  cont ra e l  f e l i c i smo  t i e n e  sus repercu- 
siones d i r e c t a s  en Oaxaca, uno de los pr inc ipa les  núcleos f e l i c i s t a s  en 
e l  país. Temiendo que ante e l  ataque a l a s  huestes del b r i g a d i e r  se d i e  - 
r a  en l a  en t idad un movimiento en su apoyo, e l  21 de octubre son deteni - 
dos y enviados a l  D i s t r i t o  Federal a l a  cárce l  de Cecumberri l o s  f e l i -  
c i s tas :  José Inés Dávi la, Onésimo González, Rufino Zavaleta, Matías Ro- 
sas, Francisco B e l t r i ,  F é l i x  Mart inez D o l t  y e l  opos ic ion is ta  de l a  
"nueva o la "  Abundino Almorejo;61 en l a  ciuaad de México es aprehendido 
e l  l i cenc iado  Fidencio Hernández por e l  d e l i t o  de sedic ión y se l e  re-  
c luye  en l a  pen i tenc ia r ía  de l  D i s t r i t o  Federal, l a  aprehensión se debió 
a l a s  p ro tes tas  que los f e l i c i s t a s  presentaron ante e l  fraude e lec to ra l .  
También e l  régimen bo lañ is ta  l l e g ó  a l a  v io lenc ia  f í s i c a  en contra de 
los f e l i c i s t a s ,  en noviembre de 1913 son pasados por l a s  armas en J a m i l  - 
tepee los hermanos Manuel y Juan Tejada, acusándoseles de e s t a r  l igados 
a l  t r á f i c o  de armas con e l  ob je to  de rebelarse en Huazo lo t i t lán  y Poza 
Verde. 

- 
$ 

62 

63 

Debido a los ataques que desde mediados de 1913 se emprende contra 
l a s  f racciones f e l i c i s t a s  se c o r r i ó  e l  rumor en l a  ent idad de que a l  
i gua l  que en los demás estados de l a  repúb l ica  Bolaños Cacho se r ia  de- 
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puesto por Huerta. Pero éste  l e  manifestó a una comisión de oaxaqueños 
que le  fueron a pedir l a  permanencia de Bolaños Cacho al fFente del go - 
bierno oaxaqueño, que coincidía con e l l o s  y que l e  brindaba todo su 
respaldo a l  e jecutivo local .64 En real idad el gobernante oaxaqueño se 
había convertido en una de las  expresiones más acabadas del huertismo 
a nivel regional. Sólo a s í  se  explica que Bolaños Cacho junto con el 
gobernante de Nuevo León, licenciado Salomé Botel lo ,  sea uno de los  dos 
gobernantes civiles en u n  mar de mil i tares  impuestos por e l  régimen 
h ~ e r t i s t a . ~ ~  Además, a diferencia del licenciado Botel lo,  quien habfa 
entrado a gobernar e l  estado norteño, conlo pago a sus labores como 
agente del Reyismo en los  Estados Unidos, Bolaños Cacho es e l  único 
gobernante en todo el pais que había sido elegido durante e l  maderismo 
y que continúa con e l  régimen huertista hasta su f inal  trágico. 

* 

66 

Desde 1913 Manuel Doblado, en su apología sobre Huerta, manifiesta 
porqué Bolaños Cacho no fue destituido y su estrecha relación con e l  
régimen imperante: 

"De igual v i r t u d  ha usado el General Huerta con otros 
gobernadoresdelos Estados. Entre varios casos,  a l a  
vis ta  tenemos el del Gobernador del Estado de Oaxaca 
licenciado don Miguel Bolaños Cacho, no obstante de 
haber sido e lec to  en época maderista. Por haber sabi - 
do mantener el orden y l a  paz, en e l  estado que go- 
bierna, único ideal del General Huerta en pol í t i ca  
Federativa, a l l í  se  ha mantenido intacta l a  sobera- 
nía loca l .  En cambio, l o s  gobernadores obstinados en 
prolongar e l  maderismo disolvente, han sido tratados 
como los  de Coahuila, Aguascalientes, Morelos y demás 
Estados donde existen gobiernos mi 1 i tares.  "67 

Mientras las  fracciones de poder Jocai f e l i c i s t a s  y prof i r i s tas  
pensaban que con l a  caída de Madero, Oaxaca volvía a l  primer plano de 
l a  po l í t i ca  nacional y consideraban a Huerta como el  segundo hombre 
después de Fel ix  Díaz, los enroques de l a  po l í t i ca  nacional jugaban 
en su contra. Huerta hábilmente eliminaba a l o s  f e l i c i s t a s  como frac  
ción de poder y Bo7a7ios Cacho, aprovechando l a  coyuntura para no tener' 

- 
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l 

una p,resión f u e r t e  y d i r e c t a  de l  importante grupo f e l i c i s t a  loca l ,  se 

Bolaños Cacho y l a  f racc ión  f e l i c i s t a  l o c a l  se abre o t r o  espacio en l a  
p o l í t i c a  de l a  entidad. Para romper con la' unión Huerta-Bolaños Cacho 
l a s  f racciones p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s  loca les  tendrían que op tar  por  
l a s  armas para poder retomar e l  con t ro l  d i r e c t o  de l a  p o l í t i c a  es ta ta l ,  
s.En r e c u r r i r  a mediaciones que l e s  habían s a l i d o  demasiado caras. 

. plegaba a l  huertismo. Con l a  rup tura  de l a  c o r t a  luna de mie l  en t re  

c )  La oposic ión armada 

Bálance i n i c i a l  

Antes de e n t r a r  en d e t a l l e  sobre l o s  movimientos armados que i n c i -  
'd ie ron  directamente sobre e l  poder bolañista,  haremos una i a r a c t e r i z a -  
c ión  general de l o s  mismos y e l  t ratamiento dado por  Bolaños Cacho. 
- 

De todos l o s  movimientos armados que permearon e l  régimen bo lañ is ta  
ninguno de e l l o s  es producto de sus medidas, excepto e l  que i n i c i a n  en 
j u l i o  de 1914 l a s  f racciones p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s  para derrocarlo; 
los  diversos movimientos eran. todos antimaderistas y a excepción de 
los  ix tepejanos ninguno pedía l a  deposición del  e jecu t i vo  l oca l ,  s ino  
l a  sa l idad de l  " t r a i d o r "  Madero y e l  cumplimiento de l  Plan de San Lu is  
Po t os í  . 

- -  

A es te  respecto es s i g n i f i c a t i v o  que antes de darse los aconteci- 
mientos de l a  Decena Trágica e l  núcleo revo luc ionar io  de Tuxtepec enca - 
bezado por  Manuel Alvarado h i j o  y Adol fo Palma, quienes se habían man1 
festado maderistas en l o s  i n i c i o s  de l  movimiento revolucionar io,  ahora 
arremetieran cont ra  é l  y proclamaran su p lan  revoluc ionar io .  Plan com- 
pletamente desconocido para muchos pero que muestra sus c r í t i c a s  hacia 
e l  régimen imperante. Su proclama l a  d i r i g í a n  en dos Órdenes, en e l  
primero, llamaban a todos los mexicanos para combatir a Madero porque 
se había conver t ido  en un nuevo d ic tador  t ra ic ionando l a  revolución y 
que sólo l e  interesaba enriquecer a su f a m i l i a .  Puntualizando que " M i  
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der0 es la causa actual de los desagravios que afligen a la Patria y 
solamente la separación de el poder que ocupa podrá producir la era 
de Paz y bienestar que anhelamos"; én segundo lugar, hacen un llamado 
al Ejército Federal para que voltearan sus armas contra Madero, debi- 
do a que se les había dado la patria y no él. Proclamándolo así: "os 
ivitamos: a que con nosotros deis el grito glorioso de Muera MADERO 
y VIVA LA REPUBLICA Y EL GENERAL TREVIWO." Finalmente hacían un lla- 
mado: "A LAS ARMAS MEXICANOS que los derechos del pueblo nQ se con- 
quistan al lado de la familia ni al' calor de el hogar cino en las es- 
pesuras de las montañas de la Sierra y con arroyos de Sangre que agan 
temblar a los tiranos. t i  68 

Cuando se suceden los acontecimientos de la Ciudadela y es derro- 
cado y asesinado Madero el regocijo no sólo va a ser, incluyendo a Bo - 
laños Cacho,de las fracciones felicistas y porfiristas locales, sino 
que también los principales núcleos armados van a firmar el armisti- 
cio y plegarse al nuevo régimen. Desde febrero de 1913 Bolaños Cacho 
ya no va a enfrentarse con movimientos armados importantes, pues los 
núcleos principales en la Cañada, Sierra Juárez y Tuxtepec van a estar 
controlados. Sin embargo por la forma en que se interrelacionan, con 
excepción del de Tuxtepec, los movimientos armados de la Sierra J U S  
ret y la Cañada con la oposición porfiristas y felicista para el ejei 
cio y deposición del poder bolañista los analizaremos en particular. 

La rebelión de los "desleales" 

En relación a la oposición militar a Bolaños Cacho es preciso ano - 
tar lo siguiente: la herencia dejada por Juáret Maza fue la persisten - 
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c i a  de una fracción armada loca l  mejor conocida como E l  Batal lón S ierra 

Juárez, e l  cual estuvo conformado originalmente de l a  siguiente manera: 

La Primera Compañía formada con gente de Ixtepej i  y San Pedro Nexicho, 

a l  mando de Pedro Ledn, natural de Nexicho, y José Cruz Castellanos, ng 

tural  de Ixtepeji;  La Segunda Compañía formada con gente de Ixt lán, Ate - 
pee, Jalt ianguis y Guelatao, a l  mando del capitán Onofre Jiménez; La 

Tercera Compañía con gentes de Lachatao, Amatlán, Yavesía, Analco y San 

Juan Chicomezuchil, a l  mando del capitán Isaac M. Ibarra. 69 

La formación de cuerpos armados ligados a l  gobierno estata l  va a 

tener como consecuencia el surgimiento de dos movimientos pol í t ico-mil i  - 
tares para e l  régimen bolañista; l a  fundación de cuerpos armados l iga-  

dos a l o s  poderes locales durante l a  revolución son una constante,en ca - 
s i  todos los casos se forman con e l  objeto de dar mayores garantías a 

los gobiernos estatales por los momentos d i f í c i l e s  que atravesaba e l  
país.70 Tal es e l  caso de l a  fundación del Batallón S ierra Juáwz, e l  

cual t iene como origen l a  vis ión de Juárez Maza para reforzar sus medi - 
das pol í t icas,  cuando éste v i a j a  a sofocar l a  rebelión juchiteca encabe - 
zada por e l  "Ché" Gómez, a f ines de 1911, una vez logrado e l  apacigua- 

miento de l a  misma, los miembros de l a  Segunda y Tercera Compañías s o l i  - 
c i tan  su desintegración para re t i ra rse  a sus pueblos en v i r tud que e l  
peligro había desaparecido, no as í  l a  Primera Compañía que continúa has - 
ta l a  muerte de Juárez Maza. A l  sucederse ésta l a  gente de Pedro León 

sale  huyendo de l a  ciudad,71 temerosa de que a l a  muerte de.su protec- 

t o r  se l e s  enjuiciara por los sucesos de Tlalixtac, en donde los miem- 

bros de l a  Primera Compañía a l  ir a real izar  l a  aprehensión de Manuel 
' 

Carrasco habían cometido algunos desmanes en contra de los pobladores 
de Tlal ixtac.  

Lo c ie r to  es que e l  problema de Tla l ixtac se ha tomado el elemen- 

to que explica l a  huida de los miembros de l a  Primera Compañia y su 
posterior rebeldía. Nosotros consideramos que e l  problema es más com- 
plejo. 
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' La  primera pregunta que se debe responder es porqué Juárez Maza no 

l icenció a l a s  huestes de Pedro León y s i  a l a s  comandadas por Onofre 
Jiménez e Isaac Ibarra. Se podrían apuntar dos posibilidades, a saber: 

a )  que Juárez Maza pensara que los más peligrosos eran los de Nexicho 

e Ixtepej i  y en consecuencia era necesario mantenerlos vigilados de 
cerca; b) l a  mayor confianza que a l  h i j o  del Benemérito l e  inspiraban 

l a s  huestes de Pedro León. 

Nos inclinamos por l a  segunda posibilidad, por l a s  siguientes razo - 
nes: en e l  d i s t r i t o  de Ix t l án  de Juárez, desde 1907 empiezan a darse 

discrepancias entre los grupos internos por los puestos municipales; 

en 1910, con l a  elección para gobernador del estado, l a s  discrepancias 

internas se hacen más evidentes; cuando Juárez Maza es derrotado por 

l a  maquinaria pimentelista, en e l  año anteriormente citado, en e l  úni - 
do d i s t r i t o  del estado en donde se da una votación favorable a Juárez 

Maza es en Ixtlán; triunfando, a l a  vez, aunque parezca paradójico, 

Por f i r io  Díaz para presidente de l a  república. La Única explicación PO - 
s ib le  para este híbrido tr iunfo e lectora l  de Juárez Maza para goberna- 

dor y Po r f i r i o  Díaz para presidente se explica por l a  ascendencia que 

e l  juarismo y e l  porfirismo tenían en l a  región serrana. 72 LO c ier to  
es que en l a  elección se definen los dirigentes del d i s t r i t o  para mani - 
festar su lealtad: Onofre J imhez se ve entre dos fuegos y se decide 

por Juárez Maza; Fidencio Herrhdez y Guillermo Meixueiro lo hacen por 

Díaz y, en e l  ámbito local ,  por PimenJel, llegando incluso a l  grado de 

escr ib i r  una carta abierta a los pobladores de l a  región a modo de que 
no se olvidaran de los favores recibidos y, en consecuencia, de l a  

lea l tad que l e  debían a l  anciano presidente. Es sintomática l a  forma 

en que se dir igen a l a s  autoridades y priticipales de l a  S ierra Juárez 
los caudil los serranos: 

"De manera pues que l a  unión entre l a  S ier ra  Juárez 
y e l  General Po r f i r i o  DSaz, está viva y en pie, y 
vivos en p ie  también están por consiguiente los 
compromisos serranos de fidelidad y adhesión a 
nuestro Jefe Supremo Mi l i t a r .  Y s i  esto es así; 
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¿cómo entonces se pretende que repentinamente nos 
apartemos de ese buen camino, que de la noche a 
l a  mañana rompamos y olvidemos aquellos sagrados 
compromisos y que tomemos parte en u n  movimiento 
político que contraríe los proyectos y las indica - 
cienes de nuestro Presidente? Mientras el Señor 
General DSaz exista, nosotros los Serranos debe- 
mos ser f ie les  y leales con é l ,  porque es digno 
de nuestra fidelidad de nuestra parte, porque así 
se lo ofrecieron nuestros padres y porque así lo 
hemos protestado nosotros muchas veces, teniendo 
en cuenta que l a  Sierra de ;luárez más que un Dis- 
t r i to  Político es u n  distrito militar. (...) ¿Qué 
motivo repito también podemos tener para negarle 
nuestros votos, para contrariar en esto los pro- 
yectos de nuestro Presidente."73 

' 

E l  caso de Pedro León es menos claro, aunque las evidencias apuntan  
a que se manifestó antirreeleccionista y a favor de Juárez Maza, ya que 
en diciembre de 1910 es conducido j u n t o  con MIguel Hernández, a l a  capi - 
t a l  del país por el delito de rebelión. 74 

En consecuencia Judrez Maza desconfiaba más de los vecinos de Ixtlán, 
los cuales estaban influidos por Hernández y Meixueiro, caudillos de l a  
región; e l  caso de Onofre Jiménez es u n  poco más confuso, ya que s i  bien 
se ligó a l  antirreeleccionismo, su amistad con los caudillos le  dificul- 
taba que se manifestara abiertamente. Muestra palpable de esta actitud 
es su viaje con una comisión serrana a . l a  ciudad de México en 1910, para 
pedirle Porfirio Dfaz su opinión y sugerirle l a  candidatura de Juárez Ma - 
za, a lo que el presidente se opuso. No obstante e l lo ,  se manifestaron 
a favor del h i j o  dé1 Benemérito. 7 5  

En segundo lugar, Juárez Maza, conocedor de los problemas internos 
de los pueblos de l a  región serrana, siempre mantuvo separados a los 
miembros de las tres compañías; eso le  permitió que, a l  dejar a los de 
la Primeya Compañía, sólo se quedaran hombres de los  pueblos antagóni- 
cos a los licenciados, con l o  cual no sólo  l e s  mostraba su mayor con- 
f ianza sino que acrendaba, como l o  veremos más adelante, l a  pugna entre 
los pueblos del distrito de I x t l á n  de Juárez. 

I 

i 
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La segunda pregunta atiende a problemas concretos de las coniunida- 
des rurales de los distritos entre si y de su relación con las comuni- 
dades de los distritos cercanos. Precisamente el problema entre Tlalix 
tac y Tomaltepec se refiere a conflictos por colindancias entre ambos 
pueblos; en esta pugna los miembros de la Primera Compañía del Batallón 
Sierra Juárez intervinieron en apoyo a los de Tomaltepec, excediéndose 
en su trato con los vecinos de Tlalixtac. Aunque en el informe rendido 
por Pedro León sobre los sucesos manifieste que los excesos fueron co- 
metidos por los vecinos de Tomaltepec, quienes se vengaron de lo que 
les habían hecho el 8 de agosto de 1911 a sus paisanos.76 Lo que no 
se ha dicho es que también los pueblos de la Sierra Juárez, entre ellos 
los de Ixtepeji y Nexicho tenían problemas de tierras con los de Tlalix - 
tat. Según Rosendo Pérez Garcia, problemas que se remontan a épocas pre - 
hispánicas: tanto los de Nexicho e Ixtepeji, quienes componían la Primg 
ra Compañía del Batallón Sierra Juárez, se habían enfrentado desde tiem - 
pos inmemoriables, por cuestiones de tierras, llegando inclusive "a las 
manos en la mayoría de los casos sin conocimiento de las autoridades su - 
periores; son una especie de lances de honor; los hacen como juegos de- 
portivos para medir el alcance de sus armas y la puntería de sus tirado - 
res. Sus resultados se mantenían en secreto. 1177 

Este tipo de situaciones introduce el análisis en otra problemática 
la cual, por cierto, permea en gran forma la rebelión de los desleales 
ixtepejanos: ¿cómo los problemas intercomunales van a tomar otra dimen - 
sión con el proceso Yevolucionario? En síntesis las pugnas intercomuna- 
les no son producto de la revolución, sino que la anteceden, en algunos 
casos en siglos. Lo que va a hacer ésta es darles otra especificidad. 

El tercer problema se refiere a que los grupos de poder local , en 
particular los felicistas y porfiristas, vieron siempre con desagrado 
que Juárer Maza haya formado el Batallón Sierra Juárez. Pero si en un 
primer momento no les quedó otra más que aceptar su existencia debido 
a los problemas surgidos con la rebelión juchiteca y la pugna entre 
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Juárez Maza y Madero por defender l a  soberanía de l  estado, cuando estos 
problemas desaparecieron señalaban que su ex i s tenc ia  ya no ten ía  razón 
de ser. S i  b ien  l a  Segunda y Tercera Compañías fueron l icenciadas a f i -  
nes de 1911, no sucedió l a  mismo con l a  Primera; l a  gota que derramó e l  
vaso de l a s  c r í t i c a s  fueron precisamente los sucesos de T l a l i x t a c :  l a  
prensa f e l i c i s t a  y p o r f i r i s t a  apuntaba que los "zapat istas" de l  señor 
Juárez hablan cometido atrocidades en T l a l  i x tac ,  puntual izando que l a  
hazaña ten ía  su re fe renc ia  en v i e j a s  r e n c i l l a s  en t re  los pueblos de T la  - 
l i x t a c  y Nexicho e I x t e p e j i .  78 

La s i t u a c i ó n  l l e g ó  a t a l  grado que e l  l i cenc iado Constantino Chapi- 
t a l ,  j e f e  p o l í t i c o  de l  Centro y Pedro León, j e f e  de l a  Primera Compañia, 
tuv ie ron  que hacer púb l i co  un b o l e t í n  p o l í t i c o  en donde se insertaban 
los documentos o f i c i a l e s  girados para sofocar l a  rebe ld ía  de l  cabec i l l a  
Carrasco en T l a l i x t a c .  Coincidiendo ambos que los causantes de l a  matan - 
za fueron los vecinos de Tomaltepec. 79 

Por todo e l l o  los grupos de poder l o c a l  esperaban e l  momento para 
desintegrar a l  b a t a l l ó n  armado del  gobierno. Este se presenta a la muer - 
t e  de Juárez Maza; e l  24 de a b r i l  de 1912 los ix tepejanos de Pedro León, 
conscientes de que se l e s  i ba  a reprender, salen huyendo de l a  ciudad 
de Oaxaca.*' Con l a  sa l i da  de l a  ciudad de Oaxaca e l  movimiento armado 
de l a  S i e r r a  Juárez va a tomar dimensiones dignas de ser  analizadas. 

Aunque consideramos que e l  movimiento ixtepejano necesi ta una reva - 
lorac ión,  no sólo  p o r ' l a  importancia que tuvo dentro de l  proceso armado 
en l a  entidad, s ino  proque los diferentes autores que lo han abordado 
comparten y r e f l e j a n  l a  v i s i ó n  de l o s  vencedores ( i x t l a n e r o s )  ,81 aquí 
só lo abordaremos l a s  implicaciones que directamente tuvo para con e l  
régimen bo lañ is ta .  

El d i s t r i t o  de I x t l á n  se encuentra enclavado en l a  reg ión  de l a  S ie - 
r r a  Juárez, a l  no r te  de l a  c a p i t a l  de l  estado, abrupto te r reno de d i f í -  

- 
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ci l  acceso para l a  época. No obstante su di f íc i l  geografía se  habían 
desarrollado con cierta profusión l a s  actividades mineras, ocupando 
u n  papel destacado l a  compañía minera de Eiatividad; además contaba con 
una de l a s  dos fábricas t e x t i l e s  más importantes de l a  entidad, l a  de 
Xía, de capital  inglés;  por otro lado no e x i s t í a  en e l  d i s t r i t o  ningg 
na hacienda, sino que más bien era una región compuesta por comunida- 
des indígenas que habían conservado sus propiedades comunales y por pe - 
queños propietarios rurales.  

A es ta  particular forma de v i d a  de los serranos, se suma un hecho 
que va a tener repercusiones para que tomen u n  papel destacado en l a  
vida pol í t i ca  del estado, desde mediados del s ig lo  XIX, hasta e l  pri-  
mer cuarto del presente s iglo :  que Benito Juárez Garcia había nacido en 
dicha región. Los beneficios que Benito Juárez Garcia les proporciona 
van a s e r  trascendentales para i n i c i a r  l a  preeminencia que l a  región 
va a desempeñar; según Jorge Fernando I turr i  barría, '  también don PorTirio 
va a contribuir  en e l l o ,  en particular cuando en 1855 ocupó el puesto 
de j e f e  po l í t i co  del dis tr i to .82  Aunque l a  región s e  mantuvo f i e l  a Be 
nit0  Juárez hasta l a  fecha de su muerte y contraria a l a s  ambiciones 
que Díaz planteó en el Plan de l a  Noria en 1871, los caudillos serra- 
nos, Fidencio Hernandez padre y Francisco Meixueiro poco a poco fueron 
"haciéndose porf ir is tas" .  Para después de 1876 se  da l a  alianza expre - 
sa entre los l íderes serranos y don P ~ r f i r i o . ~ ~  Como pago a esta  sumi 
sión de l a  principal región j u a r i s t a  en l a  entidad, el presidente l e  
va a dar u n  trato especia l 'y  diferente a l  d i s t r i t o  de Ix t lán ,  conce- 
diéndoles una ser ie  de privilegios a ' l o  largo de todo su régimen: ' 

"quedando exentos del contingente de sangre para cubrir 
las  bajas del e j é r c i t o  permanente, lo que en otros tér  
minos llamaban reemplazos, carga dura para l o s  pueblos 
especialmente de los indígenas, de l a  exacta observan- 
c i a  de l a  ley de Hacienda de 1896, se  concede que las  
manifestaciones de biens ra íces  Urbanas y rurales t g n -  
gan una apreciación máxima de CIEN PESOS; que l a  ley 
del timbre se l e  aplique en l a  forma más benigna posi- 
b le ;  que se seleccione a las  personas que asuman l a s  
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funciones de autoridades del distrito; que las mu 
nicipales sean designadas libremente o sin inter- 
vención de nadie, así los electos sean enemigos 
del gobierno, que naturalmente son raros los ca- 
sos; que el castigo para el abigeato y demás ratg 
rías quede en manos de las autoridades y habitan- 
tes en general y lo mejor que se hace en éstos ca 
sos es consignarlos al servicio de las armas o aT 
gunos años a definitivamente el ostracismo. El d e  
sarme de las Guardias Nacionales decretado por eT 
Gobernador Porfirio Díaz en 1881, no se aplica al 
distrito o solo se le simula. (...) De ahí nace 
la frase irónica que se oye en los corredores del 
palacio de Gobierno: E l  distritp de Ixtlán está 
perrnanen temente sublevado pac i f icamente. "84 

Pero la repartición de estos privilegios no se daba equitativamente 
para todos los pueblos del distrito. Todo indica que los ixtlaneros se 
repartían con la cuchara grande y eran más injustos con otros pueblos. 
En esta perspectiva es donde se inserta la pugna entre los principales 
pueblos de la Sierra Juárez: Ixtlán e Ixtepeji. Pugna que se remonta a 
tiempos inmemoriables. 

Ixtepeji fue el primer ocupante de la región y siempre conservó su 
preeminencia en términos económicos y demográficos, pero su rival, Ix- 
tlán poco a poco fue ganando terreno. El primer golpe contra los ixte- 
pejanos se da en el siglo X V I I ,  como consecuencia del pleito por el pa - 
go de impuestos y por tierras entre 10.s pueblos de Ixtlán y Guelatao 
(uno de los miembros del Partido de Ixtepeji). La solución dada por el 
Virrey de Cadereyta fue de beneficio para los ixtlaneros: sustrayendo 
de la jurisdicción de Ixtepeji y Capulalpan a Guelatao y haciéndolo ba - 
rrio de Ixtlán; a cualquiera que reviviera las rencillas, sea pueblo o 
particular, se le impartiría la justicia en forma severa o si el corre - 
gidor de Ixtepeji promovía quejas, sería deshabilitado para ejercer el 
puesto durante todo su vida, y finalmente, se observa que el dictamen 
"seria de duración eterna y obligaba a los partes y futuras generacio- 
nes de ambos pueblos a su plena observancia". 85 
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A p r i n c i p i o s  de l  s i g l o  X V l I I  se funda e l  curato de Chicomezuchil y 

es designado por e l  párroco Lu is  Maldonado como su res idencia en lugar  
de l a  an te r io r ,  que era I x t e p e j i ,  no obstante e l l o  este ú l t i m o  pueblo 
s igu ió  siendo cabecera de parroquia. Pero con e l  tiempo e l  curato de 
Chicomezuchil pasó a formar pa r te  de l  de Santo Tomás I x t l á n .  86 

Mientras a I x t e p e j i  se l e  iban cercenando sus dominios, I x t l á n  l l e  - 
vaba una l í n e a  ascendente: desde e l  s i g l o  X V I I  se l e  nombra cabecera 
de corregimiento y parroquia perteneciente a l a  j u r i s d i c c i ó n  de Anteque 
ra; e l  golpe f i n a l  cont ra los ix tepejanos viene a darse a mediados del  
s i g l o  X I X ,  cuando e l  30 de j u l i o  de 1857 se e r ige  en d i s t r i t o  p o l í t i c o  
y se nombra a I x t l á n  como cabecera del  nuevo d i s t r i t o  de l a  S ie r ra  Juá - 
rez, pasando a formar par te  todos los pueblos de la reg ión incluyendo 
a I x t e p e j i .  a7 

A esta r i v a l i d a d  por destacar como e l  poblado hegemónico en l a  re-  
gión, se suma e l  hecho de que I x t e p e j i  fue, como hemos señalado, desde 
épocas remotas hasta los i n i c i o s  de sus rebe l ión  en 1912 e l  pueblo más 
importante de i  d i s t r i t o  en cuanto a economíp y Por lo que 
e l  movimiento ix tepejano t i e n e  su re fe renc ia  en l a  pugna que sostenían 
contra l a  cabecera d i s t r i t a l  y sus ejecutores p o l i t i c o s  que l e s  cobra- 
ban cuantiosos impuestos. Es sólo bajo esta perspectiva amplia como se 
puede entender la rebe l ión  ixtepejana, l a  cual presenta var ias fases 
en l a  que se entrecruzan problemas in ternos de l a s  comunidades y l o s  
que t ienen que ver directamente con l a  reconformación del  poder p o l í t i  - 
co l o c a l  y l a  revoluc ión como proceso nacional. 

Los miembros de l a  Primera Compañia a l  defeccionar y s a l i r  huyendo 
. de Oaxaca van a incurs ionar  en su reg ión  con e l  ob je to  de conseguir 

adeptos. Desde un p r i n c i p i o  están en p i e  de lucha los pueblos de I x t e  - 
p e j i  y Nexicho porque var ios de sus pobladores son in tegrantes de l a  
c i tada Compañía. Haciéndose copar t í c ipe  de los problemas acaecidos en 
I x t e p e j i  por  e l  robo de ganado, los rebeldes se suman a l a s  protestas 
presentadas por e l  presidente municipal  de I x t e p e j i ,  Juan Mart inez Cc 
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rrasco y socios, ante la parcialidad con que se impartía l a  justicia 
por parte de las autoridades del distrito.  E l  día 22 de mayo toman la 
cabecera y el 23 las huestes de Pedro León y Martínez Carrasco se ha- 
cen justicia por su propia mano, pasando por las armas a l  licenciado 
Manuel García Sandoval, juez de primera instancia, a Daniel García, 
j e fe  político del distri to;  a Isaias de J. Martinez, secretario del 
juzgado de primera instancia; a A. Martinez, secretario del j e fe  p o l i  - 
tito; a Antonio Hernandez, alcalde municipal de la cabecera. Según 
Onofre Jiménez los sublevados gr i taban  a l  tomar l a  cabecera vivas a 
Pedro León, a su candidato a gobernador licenciado San-German, y mue- 
ras a l  real de Capitación, a la  ley de Hacienda y a l a  del Timbre; 
el mismo 23 de mayo E l  Avance reproduce un comunicado de l o s  rebeldes 
encabezados por Pedro León, en el cual manifestaban su deseo de que 
el licenciado Arnulfo San-German, d i p u t a d o  local y miembro del Partido 
Antirreeleccionista, ocupara l a  gubernatura interina del estado en lu- 
gar del licenciado Alberto Montiel, a quien sentían más ligado a los 
partidarios del viejo régimen. 

89 

90 

En este primer momento l a  rebelión ixtepejana se concentraba en 
dos puntos esenciales: a los problemas de orden comunal que se empeza- 
ban a revivir, se sumaban los acaecidos con l a  muerte de Juárez Maza 
y el deseo de venganza de los  protegidos del hijo del Benemérito, acu 
sando a los  fel icistas locales de ser l o s  autores ingelectuales de 
t a l  acto.91 Después de las acciones contra las autoridades del distri  
to ,  los  ixtepejanos rebeldes van a formar parte importante del movi- 
miento que intentó tomar por asalto l a  capital del estado en l a  segun 
da quincena de mayo de 1912. Como hemos señalado anteriormente, dicho 
movimiento fracasó y tanto  los  rebeldes del distrito del Centro como 
los  ixtepejanos fueron rechazados. No obstante e l lo ,  este momento va 
a ser importante ya que en él las huestes de Pedro León son las Únicas 
que a l  pedir la plaza de l a  ciudad de Oaxaca, manifiestan que su rebeL 

nociendo a l  Plan de San Luis reformado en Tacubaya como el válido y a 
Pascua1 Orozco h i j o  como el líder natural de la revolución. 92 

- 

- 

- 

I día  tiene ligas con l os  movimientos armados en contra de Madero, reco- 
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Ante e l  f racaso l a s  huestes ixtepejanas vuelven a su región, e l  go 

b ierno destaca fuerzas para combatir los. Se apoya l a  formación de gru- 
pos armados de l a  reg ión  serrana que se mani f iestan como " lea les"  a l  
gobierno y que conjuntamente con l a s  fuerzas federales combaten a los 
"desleales". Encabezados por I x t l á n  se manif iestan Atepec, Luvina, 
Quiotepec y Yolox, y son comandados por Guil lermo Meixueiro, Fidencio 
Hernandez, Onofre Jiménez, Isaac M. Ibarra,  Federico Toro y Ezequiel 
San t i l l án .  Este pr imer momento de l a  rebe l i ón  concluye con e l  f u s i l a -  
miento del  cabec i l l a  Pedro LeCin, por indicaciones del  c a u d i l l o  serrano 
Fidencio Hernández y e l  profesor  Onofre Jiménez a p r i n c i p i o s  de jun io .  93 

Aunque se pensaba que con l a  muerte de León l a  reg ión  se calmaría 
esto no sucede pues su h i j o ,  Pedro León y Juan Wartínez Carrasco r e i n i  - 
c ian  l a  rebe l i ón  con más br íos.  Bajo su l iderazgo se i n i c i a  e l  segundo 
momento de l a  rebe l i ón  ixtepejana, e l  cua l  está marcado por  l a s  a l i an -  
zas loca les  que rev iven v ie jos  con f l i c tos  intercomunales. Así tenemos 
que a l a  primera defección de los pueblos de I x t e p e j i ,  Nexicho, Ama- 
t lán ,  Yavesfa, Guelatao y Ja l t i angu is  se suman l a s  de Tepanzacualco, 
Yaneri , Analco, Comaltepec, Tenext i t lán,  Totomaxtla, Nieves, Tec t i t lán ,  
Yatuni, T r in idad I x t l á n ,  La Xopa, Yahuio, Hu i lox i ,  Natividad, Abejones, 
Hacu i l t iangu is ,  Xooquiapan, San Miguel de l  Río y Xfa. 94,  

En este segundo momento la ac t i v idad  armada en e l  d i s r i t o  se hace 
más dinámica. A p r i n c i p i o s  de j u l i o  los federales salen de i x t l d n  con- 
duciendo a var ios reos ixtepejanos que habían capturado, en e l  punto 
denominado " E l  Cereza1 y Reynoso" son interceptados por l a s  fuerzas r e  - 
beldes, quienes i n ten tan  l i b e r a r  a los presos. Después de un duro com- 
bate l i b e r a n  a unos cuantos, en t re  e l l o s  a Miguel Hernandez, quien ha- 
b ía  s ido nombrado j e f e  p o l í t i c o  por Pedro León padre cuando tomó l a  ca - 
becera d i s t r i t a l  en mayo pasado.*5 Por su par te  los  ' ' leales", encabe- 
zados por e l  1 icenciado Fidencio 'Hernández, después del  combate c i t ado  
pasan por ' las  armas a t r e i n t a  y nueve ixtepejanos s i n  formación de cau - 
sa, como pago a l  ataque ix tepejano que h i zo  nuevamente ret roceder  a l a  
columna federa l  a I x t l á n .  96 

i 
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La situación había llegado a tal grado que la prensa local daba no 
ticias alarmantes sobre la rebelión ixtepejana y la huida masiva de los 
vecinos de I~tlán.'~ La que mejor retrató el deseo de la aristocracia 
oaxaqueña fue el semanario felicista Regenepación, quien apuntaba que 
los excesos ixtepejanos eran más primitivos que los practicados por los 
aztecas. "Desengañemos, Oaxaqueños: los  ixtepejanos y sus aliados de 
S. Pedro y S. Miguel no quieren otra cosa que destruir a Oaxaca, robar 
le sus bienes y su honra ¡los oaxaqueños deben arrasar a Ixtepejeji!. i 9 8  

Como producto de la profusión de la rebelión, los ixtepejanos 
plantearon que se rendirían simpere y cuando se cumplieran estos requi - 
sitos: 1) que los federales entregaran las armas que tenían en Xía; 
2) que el licenciado Hernandez, Onofre Jiménez, Ezequiel Santillán, 
Teodoro Ramírez y otros jefes voluntarios fueran expulsados del distri - 
to; 3) que los presos políticos que estuvieran en la cárcel de la cabe - 
cera distrital fueran liberados; 4) que se pagaran todos los daños cag 
sados por los federales en X í i i  y Analco y, 5) que renunciara el recién 
nombrado jefe político, señor Adulfo Tamayo. 99 

Mientras en el poder local terminaba su interinato el licenciado 
Montiel y entraba a sustituirlo el licenciado Martinez, el alto mando 
militar tuvo que recurrir a un conjunto de maniobras para poder sacar 
de la región al destacamento armado que pasaba momentos angustiosos 
acediados por los ixtepejanos, A principios de agosto el coronel Celso 
Aguilar publicó un manifiesto en donde eximía a todos los pueblos que 
se habían levantado por las malas influencias de los ixtepejanos, ex- 
cepto a estos Últimos a quienes calificaba como "únicos culpables"; 
con su columna expedicionaria marcha hacia la Sierra Juárez para paci - 
ficar la región. 100 

Después de la segunda quincena de agosto la situación se había hg 
cho tan difícil p a 6  la columna' federal en el distrito de Ixtlán que, 
incluso, el ministro de Alemania llamaba la atención sobre lo peligro - 
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so del momento no sólo para el mismo distrito sino para l a  ciudad de 
Oaxaca. Por l o  que pedía l a  conjunción de esfuerzos entre fuerzas fe  - 
derales y locales para sofocar el movimiento. 'O1 En el mismo senti- 
d o ,  y viviéndolo en carne propia, es lo expresado por el coronel Jo- 

sé Bocanegra, j e fe  de l a  expedición atrapada en el distrito de Ix- 
t lán.  Poniendo el dedo en l a  l l a g a  sobre el tipo de enemigo que en- 
frentaba y los problemas particulares de porqué peleaban los ixtepja - 
nos contra los otros pueblos. Después de hacer una descripción de l a  
carencia de víveres debido al crecimiento con l a  llegada de las tro- 
pas de Aguilar, sugería: 

"Creo por demás l a  permanencia de las fuerzas aquí, 
supuesto que he podido apreciar que l a  excitación 
que casi es general en todo el Distrito, es debida 
a l a  presencia de ellas en esta Sierra. Los rebel- 
des permanecen fuera de sus pueblos emboscados, nose 
nota que quieran atacar y s i  están preparados para 
en caso de ser atacados. Se ven a regular distan- 
cia grupos pequeños que desempeñan el servicio de 
patrullas y los demás, como d i g o  antes, permanecen 
ocultos en los bosques y a l  notar movimiento de 
tropas, huyen y se comunican por medio de coetes 
de dinamita y todos acuden a l  punto  de reunióu fue - 
ra del alcance de l a  Artillería. S i  no les ataca 
se retiran nuevamente sin originar perjuicios. Se- 
ría conveniente que, salvo el mejor parecer de Ud. 
se ordenara l a  retirada de estas tropas ó de lo 
contrario, destacar sobre l a  Sierra fuertes colum - 
nas para hacer l a  campaña en forma.I'l02 

Atendiendo a esta sugerencia de Bocanegra, l a  Secretaria de Guerra 
decide evacuar l a  plaza de Ixt lán.  Para esto es encargado Aguilar) 
quien st' manifestó públicamente que iba a controlar l a  rebelión, esto 
no era más que un ardid.  Su misión era sacar a todo trance a l a  colum 
na de Bocanegra del conflictfvo lugar; el 23 de agosto lo realiza. Es- 
ta  actitud recibió las más violentas críticas:  l a  prensa fe l i c i s ta  co- 
mentaba que Bocanegra nada más se había mostrado B l a  defensiva.lo3 En 
i g u a l  sentido se manifestó el j e fe  político Adul fo  Tamayo ante el se- 

- 
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cretario de Gobernación, Jesús Flores Magón, apuntando que desconocía 
cual había sido l a  orden para l a  evacuación y que él  había tomado medi 
das para defender l a  región, trasladando a l a  población y autoridad a l  
pueblo de Atepec, lugar que por su situación geográfica era más segu- 
ro. 104 

Con l a  evacuación de las fuerzas federales y varios "leales" del 
distrito de Ixtlán termina el segundo momento de l a  rebelión ixtepeja- 
na; los ixtepejanos habían resultado invencibles en su territorio. La 
salida de las tropas federales abre l o  que consideramos el tercer mo- 
mento: ei segundo intento de tomar l a  capital del estado. Es en este 
tercer momento cuando aparece ya Bolaños Cacho como encargado del po- 
der ejecutivo local y l e  impone cierto sesgo personal a l a  forma de e! 
carar el problema de las rebeliones armadas en l a  entidad. 

Como primera maniobra se plantea l a  formación de u n  nuevo cuerpo 
de voluntarios con sueldo. de 75  centavos diarios y armados por el go- 
bierno local. 'O5 Bolaños Cacho no va a parar en mientes para confor- 
mar u n  cuerpo de defensa. 

Por su parte los ixtepejanos habían considerado l a  evacuación de 
los federales como u n  triunfo, a principios de septiembre toman nueva- 
mente l a  cabecera distrital y l a  incendian."' Después de proceder 
con Ixtlán, preparan su segundo ataque sobre l a  plaza de l a  ciudad de 
Oaxaca. 

Desde el 11 de septiembre las fuerzas ixtepejanas comandadas por Pe - 
dro León h i j o  y Juan Martinez Carrasco y compuestas de 4 mil efectivos 
avanzan sobre l a  capital del estado. Se corría el rumor de que se les 
sumarían adeptos de los distritos de E t l a  y Ejutla, así como apoyos de 
l a  ciudad capital. E l  13 de septiembre se entabla l a  ba ta l la  cuando los 
ixtepejanos avanzan desde sus posiciones de Huajapan y San Felipe del 
Agua, siendo rechazados por las fuerzas federales destacadas en l a  Ha- 
cienda de Aguilera, comandadas por el teniente Juan Robles Linares; en 
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la plaza del barrio de Xochirnilco comandadas por el teniente Celso Agui - 
lar y en la barranca poniente del Acueducto comandadas por el coronel 
José Bocanegra. Por el informe rendido por el jefe de la octava zona mi - 
litar a la Secretaría de Guerra puede uno percibir las dimensiones del 
enfrentamiento: más de 32 mil municiones gastadas y más de cien muertos 
por parte de los rebeldes. 107 

Los ixtepejanos tienen que volver sobre sus pasos e incursionar por 
108 el distrito de Etla cuya cabecera toman el mismo 13 de septiembre. 

Sus labores se van a centrar durante la segunda quincena de septiembre 
en cortar los abastecimientos de agua que venían de Huayapam y San Feli - 
pe del Agua, así como los abastecimientos de luz que provenían de las 
plantas de Vistahermosa y la LUZ, ubicadas en el distrito de Etla. 

Con este segundo intento fallido de tomar la capital del estado, de 
hecho, se abre el.Cuartar momento en la rebelión ixtepejana. Desde el 
punto de vista del poder de Bolaños Cacho, éste mueve magistralmente 
sus piezas: dicta órdenes para apoyar ampliamente la represión contra 
los ixtepejanos; manda a encarcelar a la vieja oposición política acu- 
sándola de estar ligada a los disturbios provocados por los ixtepejanos; 
se concerta la alianza estrecha con los caudillos serranos comandados 
por Guillermo Meixueiro y Fidencio Hernández que se mantenían "leales" 
al gobierno federal y local, ,jugando un papel esencial la conversión 
de Isaac M. Ibarra, originario de Lachatao, quien si en un momento in- 
tentó colaborar en Ixtlán pard que no se llegara a las armas, después 
abandonó el distrito al ver frustrados sus deseos. Suponiendo el 'gobier - 
no local que Ibarra pensaba sumarse a la rebelión lo manda a apresar y 
por intermediaciones del licenciado Meixueiro es librado, pero con la 
condición de volver al distrito de Ixtlán y hacer labor en favor de la 
causa "leal" en los pueblos mancomunados de Lachatao, Amatlán y Yave- 
sfa, para que se manifestaran en favor del gobierno establecido, lo que 
logró en el mes de octubre. log La conversión de Ibarra va a ser íur;dg 
mental en la medida que empezaba la defección de dos de los aliados ini 
ciales del bloque ixtepejano: Amatlán y Yavesía. 

- 

i 
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A estas a l ianzas  y coptaciones l oca les  se suma e l  cambio en e l  a l t o  
mando m i l i t a r .  E l  21  de septiembre a r r i b a  a l a  ciudad de Oaxaca e l  gene - 
r a l  Manuel Rivera para hacerse cargo de l a  octava zona m i l i t a r ,  puesto 
que desempeñaba en e l  estado de San Lu is  Potosí y de donde fue t rans fe  - 
r i d 0  para su nuevo luga r  de operaciones. 110 

En conjunción con Bolaños Cacho, los " lea les"  y l a s  fuerzas m i l i t a -  
res se diseña l a  nueva es t ra teg ia  para derrocar a los rebeldes i x t e p e j a  
nos. La campaña va a ser  s istemát ica:  se procede a q u i t a r  a l o s  ix tepe-  
janos los puntos es t ra tég icos  que ocupaban. Son desalojados de Huayapan, 
San Fe l ipe  de l  Agua, quitándoseles e l  con t ro l  que e je rc ían  sobre e l  su- 
m i n i s t r o  de agua para l a  ciudad de Oaxaca; así mismo se l e s  expulsa de 
l a s  plantas h id roe léc t r i cas  de E t l a  (Vistahermosa y l a  Luz). La t r a n q u l  
l i d a d  vuelve a l a  ciudad de Oaxaca. A p r i n c i p i o s  de octubre e l  general 
Rivera informa a l a  Secretaría de Guerra que los serranos ya no hacen 
f r e n t e  y que huyeron a l  i n t e r i o r  de l a  S ie r ra  Juárez. Señalando que se 
hace necesario un nuevo plan. 

- 

111 

Como s i  l a s  palabras del  coronel Bocanegra fueran pro fé t i cas ,  Rivera 
emprende su campaña f i n a l  contra l o s  ixtepejanos atendiendo l a  segunda 
pos ib i l i dad :  l a  de env ia r  e l  mayor número de tropas e fec t i vas  sobre l a  
reg ión  rebelde. Corno é l  mismo l o  reconoce en su extenso informe, carga 
do de recursos r e t r ó r i c o s  y l i t e r a r i o s ,  l a  ayuda prestada por Bolaños 
Cacho fue  fundamental, ya que puso a su d ispos ic ión  todos los elementos 
de guerra, así  como l a s  tropas " l ea les "  oportunamente pagadas para corn- 
b a t i r  a l o s  ixtepejanos en su p rop io  terreno. 

- 

112 

A p r i n c i p i o s  de noviembre l a s  fuerzas federales en combinación con 
los serranos " lea les"  i n i c i a n  e l  ataque por var ios  f lancos: 

"El Mayor Sandoval les tomó Zoquiapan y Nexicho 
destruyendo l o s  pueblos y haciéndoles concentrar 
se para I x t e p e j i ;  los Voluntar ios de I x t l á n  les- 
toman Teocuilco y San Miguel de l  Río y l a  colum- 
na de Gal lardo después de Bombardear 
'El Cerro de l a  Cagona I .  ( . . . ) v ino  a colocarse 
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sobre l a s  lomas que quedaban a l  Or iente de Ix tepe - 
ji. El  Círcu lo  se estrechaba cada d ía  más y más, 
pues l a s  columnas estrechaban e l  radio, v in iendo 
a quedar f ren te  a I x t e p e j i ;  después de haber des- 
t r u i d o  todos los obstáculos del  camino y haber de 
r ro tado  a los que se concentraban a I x t e p e j i  ; el-  
Mayor Gal lardo i n i c i ó  e l  Bombardeo de I x t e p e j i .  
( . . . ) . "113 

E l  movimiento m i l i t a r  que se había i n i c i a d o  a p r i n c i p i o s  de noviem- 
bre concluye con un t r i u n f o  t o t a l  para las fuerzas del  gobierno: pose- 
sionados de I x t e p e j i ,  Xía, San Miguel de l  Río, Teocuilco, San Pedro Ne- 
x icho y Zoquiapan. Posteriormente se sigue l a  campaña contra l o s  pue- 
b los de l  d i s t r i t o  de V i l l a  A l t a  que también habían secundado l a  rebe- 
l i ó n ,  son tomados los pueblos de San Miguel, San Pedro, San Francisco 
y San Mateo Cajonos; Santo Domingo Yagacia, San Pablo Yagañiza, y f a  Xo 
Pa '14 Con el con t ro l  de los d i s t r i t o  d e ' I x t l á n  y V i l l a  A l t a  por  par te  
de l a s  fuerzas del  góbierno culmina l a  mov i l i zac ión  ix tepejana en su tz 
r r i t o r i o .  I n f i n i d a d  de e l l o s  son deportados a d i fe ren tes  partes del  
país: algunos fueron enrolados en e l  e j é r c i t o  federa l  y se adscr ib ieron 
a los estados de Sonora, Chihuahua, Nuevo León y l a  ciudad de México; 

115 los impedidos para l a s  armas fueron enviados a l  estado de Yucatán. 

A f i n e s  de noviembre sólo unos cuantos ixtepejanos comandados por 
Juan Mart ínez Carrasco y Pedro León h i j o  se suman a l  movimiento de l a  
Cañada , en donde uno de sus antiguos je fes ,  e l  ix tepejano Lu is  Jiménez 
Figueroa , había hecho a l ianza con e l  movimiento ant imaderista encabeza- 

116 do por Angel Barr ios y Manuel Oceguera. 

Un paréntesis obligado, para una a l ianza obl igada 

La v i r t u a l  a l ianza en t re  ocegueristas e ixtepejanos abre o t r o  momen- 
t o  en l a  lucha rebelde en e l  estado. E l  gobierno se dispone a atacar  a l  

León h i j o ,  Juan Martínez Carrasco, Lu is  Jiméner Figueroa l l e v a  a que l a  
insurrecc ión se di funda en algunas par tes de l a  Mixteca oaxaqueña, pero 
su centro de operacidn siempre estuvo en l a  Cañada. 

I nuevo núcleo destacado en l a  Cañada oaxaquefla; l a  a l ianza en t re  Pedro 

I 
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El núcleo rebelde de l a  Cañada oaxaquena era uno de los pr inc ipa les  

desde los i n i c i o s  del  movimiento armado en l a  entidad, comandado por e l  
ingeniero Angel Barr ios,  Manuel Oceguera y Luis  Jiménez Figueroa. Vie- 
j o s  oposic ion is tas que desde l o s  primeros momentos de l a  revoluc ión ha 
bían s ido  perseguidos por  su lucha contra e l  gobierno p imente l i s ta  en 
l a  entidad: desde e l  4 de febrero de 1911 l a s  autoridades locales ha-' 
bían g i rado órdenes de aprehensión contra los pr inc ipa les  sediciosos 
maderistas, en t re  e l l o s  Barr ios y J- idnez Figueroa. '17 Cuando e l  movi  - 
miento t r i u n f a  e l  núcleo de l a  Caflada se mantuvo en armas manifestando 
que só lo  ent regar ía l as  mismas siempre y cuando se cumplieran l o s  pos- 
tulados de l a  revolución; l a s  relaciones de Barr ios,  j e fe  de l  e j é r c i t o  
l i b e r t a d o r  de l  sur, destacado en l a  Cañada, poco a poco se fueron de- 
r iorando con l os  rumbos tomados por e l  régimen maderista, curiosamente 
aunque sus relaciones con el gobierno de Juárez Maza no fueron muy bug 
nas jamás se manifestó en contra del gobierno l oca l .  

A f i n e s  de octubre y p r i n c i p i o s  de noviembre de 1911 e l  núcleo re -  
vo luc ionar io  de l a  Cañada se rebela en contra del  gobierno centra l ,  
acusando a Madero de haber t ra ic ionado los postulados del  Plan de-San 
Luis y adhir iéndose a l  movimiento que encabezaba Vásquez 66mez. No 
obstante que Barr ios fue detenido y enviado como pr is ionero  a l a  c iu -  
dad de México, e l  movimiento cont inúo encabezado por Figueroa y Ocegue - 
ra. Contrariamente a lo que opina Cumberland118 sobre dicho movimiento 
como l idereado por un "capi tan ambicioso" como l lama a Angel Barrios, 
e l  movimiento de l a  Cañada va a ser e l  único que-en l a  ent idad estaba 
d i r i g i d o  por l o s  oposic ion is tas " rad ica les"  loca les y que van a mani- 
fes ta rse  desde un p r i n c i p i o  como antimaderistas, i nc lus i ve  antes que 
e l  propio Madero tomara e l  poder. 

. 

En marzo de 1912 los jefes de l  movimiento insurrec ional  publ ican 
un comunicado en e l  que expresan claramente l o s  motivos de su rebeldía 
contra e l  gobierno federa l  El documento es importante porque muestra 
l a s  razones que tuv ie ron  para romper con Madero. Para e l l o s  este su je  - 
t o  había u t i l i z a d o  e l  movimiento revoluc ionar io  para su provecho per- 

i 
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sonal, con e l  Único objeto de hacerse presidente de l a  república, respe - 
tando a l o s  c i e n t í f i c o s .  E l  ataque es contundente: 

"(.  . .) ha sostenido y sost iene en los  más a l t o s  puestos 
públ icos a todos los vampiros del  antiguo régimen, da! 
do as í  l uga r  a l a  continuación del  robo y e l  p i l l a j e  
que carac ter íz6  a l a  vandálica y monopolizadora admi- 
n i s t r a c i ó n  de P o r f i r i o  Díaz, aumentada y corregida con 
los sucesos y escandalosos manejos de l a  Por ra . " l l9  

Manifestando, además, que Madero t r a i c i o n ó  los in tereses generales 
a l  e l e g i r  como su compañero de fórmula a Pino Suárez, en l uga r  del rev0 - 

e l  estado desde e l  5 de noviembre de 1911, fué 'Muera Madero'. 
Emi l io  Vásquez Gómez! ¡Viva Benito Juárez! y hoy nuevamente lo 
mos" . 120 

l u c i o n a r i o  Emi l io  Vásquez Gómez. Por todo e l l o :  "su g r i t o  de guerra en 
¡Viva 
r e p e t i  - 

La s i t uac ión  var ía  con l a  muerte de Juárez Maza, desde es t -  moment 
los rebeldes de l a  Cañada no van a mencionar más e l  apoyo que decían 
dar a l  gobierno l oca l ,  todo i n d i c a  que más b ien  era un reconocimiento 
personal cont ra e l  h i j o  de l  Benemérito. 

Durante todo 1912 l os  ocegueristas, como se l e s  conoci6, van a ma- 
n iobrar  en ab ie r ta  rebeldía en l a  región: destruyendo puentes, l a s  v ias 
fé r reas  e impartiendo j u s t i c i a  desde su Óptica. La prensa c a p i t a l i n a  
va a pub l i ca r  i n f i n i d a d  de n o t i c i a s  del movimiento de l a  Cañada durante 
1912,121 i n c l u s i v e  inser tan  en l a  primera plana l a s  fotograf ías de l o s  
cabec i l las  Oceguera y Jiménez Figueroa. 

A l  respecto es importante anotar que salvo Oceguera, t an to  Barr ios 
como Jiménez Figueroa no eran o r i g i n a r i o s  de l a  reg ión  donde combatían, 
por lo que su mov miento no ten ía  un ar ra igo  centrado en un pasado d i g  
no de recuperarse y ser  valorado como móvil  de lucha, de ahí su pe rs i s  
tenc ia  y p r inc ipa  demanda: l a  caída de Madero. Por ejemplo, en agosto 
de 1912 cuando e l  c a p i t a l  Vega y Roca v i a j a  a l a  reg ión  de l a  Cañada 
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para ped i r les  cesen sus host i l idades,  e l  los van a mani festar le :  "Nues- 
t r o  movimiento no es ais lado, está organizado de acuerdo con los demás 
grupos y centros revoluc ionar ios del  Norte y Morelos, por consiguiente 
nuestra ac t i tud ,  cont inuará siendo revoluc ionar ia ,  hasta conseguir que 
e l  Señor Madero deje l a  Presidencia de l a  República". 122 . 

Cuando e l  reducido núcleo de Mart inez Carrasco y Pedro León h i j o  
marcha hacia l a  Cañada para un i rse  a l  movimiento oceguerista, lo Único 
que los  va a u n i r  es su antimaderismo. Las huestes comandadas por Oce- 
guera luchaban por l a  caída de Madero como demanda cent ra l ;  l o s  i x t e p g  
janos l a  consideraban como iina más de sus demandas, su lucha p r i n c i p a l  
era por l a  hegemonía d i s t r i t a l ;  pero expulsados de l a  reg ión en dispu- 
t a  tenían que sumarse con sits al iados en su e s p í r i t u  ant imaderista y 

posponer su demanda cent ra l  para mejores tiempos. 

Es este antimaderismo e l  que l e s  va a s e r v i r  de elemento ag lu t ina-  
dor para u n i r  in tereses y cuando Huerta y F é l i x  Díaz derrocan a Madero 
y Pino Suárez y se expide e l  decreto de amnistía para l o s  grupos arma- 
dos, l o s  rebeldes oaxaqueños mani f iestan que a e l l o s  no se l e s  debe pg 
d i r  su rendic ión; 
movimientos que se sucedieroon a lo l a rgo  y ancho del  país, cuyo obje- 
t i v o  cent ra l  era derrocar a l  maderi smo. Oceguera, Jiménez Figueroa, Pg 
dro León h i j o  y Martínez Carrasco lo plantean en estos términos: 

por e l  con t ra r io ,  e l l o s  son par te  de ese grupo de 

"Entonces, para qué llamarnos a l a  rendic ión, s i  
también nosotros hace dos años que con las  mismas 
tendencias 1 uchamos por cooperar a l  derrocamiento 
del  S r .  Francisco I .  Madero, quien por t r a i c i o n a r  
l os  ideales de una revoluc ión g lor iosa,  h izo que 
cor r iese  a to r ren tes  l a  sangre de un e j é r c i t o  y 
l a  de los hombres, que empuAamos la bandera r o j a  
de l a  revoluc ión porque así  los  ex ig ía  l a  salud 
de l a  Pat r ia .  Entendemos que a lo que nos debe 
l lamar es a un acuerdo o arreglo,  supuesto que 
también hemos t r iun fado con l a  caída del  e x t i n t o  
Franci SCO I .  Madero. "123 
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La posición de ixtepejanos y ocegueristas es consecuente. Si tene- 

mos en cuenta que para principios de 1913 l a  unidn de e l l o s  tendía de 
su aversión por e l  maderismo, entonces, a l  caer éste,  su l i g a  material 
era con los que encabezaban el triunfo:  Félix Díaz y Victoriano Huerta. 

Las relaciones del nuevo régimen con l a  oposición armada oaxaqueña 
van a tener diversas vertientes: desde principios de marzo diversos co - 
misionados del gobierno central viajan para conversar con los rebeldes 
oaxaqueños; finalmente e l  12 de marzo se firma e l  convenio de paz, exi - 
giendo el  núcleo armado oaxaqueño l o  siguiente: 1) reconocen como j e f e  
de l a  revolución a Félix Díaz; 2)  como su plan era que Madero cayera y 
como esto ahbía sucedido, se l e s  debería reconocer sus grados milita-  
res ;  3) 'exigían que l a  educación se difundiera en todo e l  estado; 4)  
que se apoyara a los pueblos que habian sufrido estragos por l a  lucha; 
5 )  que se suprimieran las  je faturas pol ít icas acatando lo expresado en 
e l  Plan de San Luis,  reformado en Tacubaya y V i l l a  de Ayala; 6) el re- 
t i r o  de las  fuerzas federales de l a  Cañada y ,  7 )  l a  conservación de 

124 las  mil ic ias  quedaba a l  mando de l a s  fuerzas del movimiento rebelde. 

Si bien este documento fue firmado por los principales cabeci l las  
de l a  entidad, Angel Barrios, Oceguera, Jiménez f igueroa,  Martínez Ca - 
rrasco y Pedro León hi jo ,  poco a poco fueron surgiendo discrepancias 
entre e l l o s .  Por ejemplo, es sintomático que solamente viajaran a l a  
capital los l íderes serranos Pedro León.hijo, Juan Martinez Carrasco 
y Luis'Jiménez Figueroa y no lo hicieran ni Oceguera ni Barrios. Los 
primeros manifestaron públicamente su decisión de sumarse a l  nuevo or  - 
den, declarando Jiménez Figueroa que:"su venida a esta población ha 
sido con el  propósito de reconocer a l  gobierno actual,  a s í  como ofre  - 
cer le  su ayuda para pac i f icar  esa región de l a  República, l o  que cree 
que no presentara grandes di f icultades,  pues sólo l as  fuerzas que co- 
mandan él y Oceguera son numerosas, siendo las  restantes solamente pe 
queñas partidas que a l  encontrarse s in appyo, tendrán que rendirse.. .  1125 
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Este tipo de adhesiones no obstante las diferencias entre el núcleo 
revolucionario abre otras perspectivas en la política local. Resultaba 
que los que peleaban entre sí en la entidad, coincidían en su sumisión 
al nuevo régimen: tanto Bolaños Cacho y las fracciones felicistas y 
porfiristas como- los viejos núcleos armados antimaderistas convergían 
con el nuevo orden de cosas, pero no todo era tan sencillo. 

La alianza establecida entre Bolaños Cacho y las fuerzas porfiris- 
tas y felicistas, que a su vez eran fundamentalmente los jefes del mo- 
vimiento de los "leales" en la región serrana, van a maniobrar para 
darle otra orientación al deseo de los núcleos revolucionarios de vol - 
ver a la entidad como fuerzas armadas del nuevo gobierno federal. 

El primero en manifestar su inconformidad es Bolaños Cacho, quien 
le dirige una extensa comunicación al secretario de guerra, general Mg 
nuel Mondragón, apuntando que no estaba de acuerdo con el hecho de que 
a Pedro León hijo, Luis Jiménez Figueroa y Juan Martinez Carrasco se 
les envíe como fuerzas armadas a la entidad, proponiendo concretamente 
que "las concesiones y honores que se concedan a la gente de Jiménez 
Figueroa Carrasco y Pedro León las disfruten fuera del Estado y sobre 
todo que la benevolencia y generosidad de ese gobierno no se convierta 
o pueda nterpretarse de modo que se suponga que la misericordia toma 
la forma activa de una recompensa para quienes sólo han causado males 
y desolación a su paso y.se llegue a estimar que el sacrificio y la 
heroicidad de los  pueblos y voluntarios amigos de la paz y de la ley 
han sido objeto de menos precio a pesar de los grandes y oportunos ser - 
vicios que prestaron a la sociedad y al gobierno. 126 

Simultáneamente le pedía que antes de tomar cualquier acuerdo so- 
bre el núcleo revolucionario oaxaqueño, escuchara a los licenciados Fi - 
dencio Hernández y Guillermo Meixueiro, quienes conocían más de cerca 
el problema , "pues sería lamentable que se aceptaran proposiciones de 
imposible ejecución o que buscando la solución Se engendre un grave 
conflicto en este estado. ''127 La comisión serrana encabezada por los 
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l icenciados antes citados se entrevistó con Huerta e l  4 de ab r i l  y e l  
d ía  6 l a  prensa capita l ina,  hábilmente, anunciaba que los exrevolucig 
narios de Oaxaca habían pedido que se les  enviara a Sonora, pues se- 
gún e l l o s  mismos, era de mayor trascendencia lo que acontecía en e l  
norte y no en su propio Jugar de origen. 128 

La maniobra era c lara :  resultaba que los  Únicos que habían combati 
do a Madero con l a s  armas en l a  man9 eran expulsados de su estado, no 
obstante haber "triunfado", y los que los hablan combatido quedaban 
con e l  control de l a  entidad. La maniobra de Bolaños Cacho y los caudi - 
110s serranos únicamente se explica por l a  al ianza a que habían l lega-  
do en esos momentos, pero tampoco Huerta les  dejó mucho espacio para 
determinar e l  envío de las  fuerzas rebeldes oaxaqueñas. Para l l eva r l o  
a efecto envió a uno de sus hombres de mayor confianza, a l  general Gus - 
tavo Maas, quien a mediados de a b r i l ,  coincidió en "que mientras mas 
pronto se ret iren de aquí estas desorganizadas fuerzas,  ser ía  mucho me - - nn 

j o r ,  para l a  tranquil 

A pesar de que l a  
a los  núcleos revoluc 
van a ser  diferentes.  

II If y dad del Estado. 

misibn de Maas era "sacar" de su lugar de origen 
onarios, los derroteros que cada uno va a seguir 
E l  primero en manifestar su inconformidad con 

los arreglos del núcleo revolucionario serrano es Oceguera, quien mani 
f i e s t a  que s i  Jiménez Figueroa y socios hicieron compromisos con el go 
bierno central que sean e l l o s  los que los cumplan; posteriormente acee 
ta v i a j a r  a l a  ciudad de México para negociar su rendición: e l  25 de 
abr i l  es hecho prisionero junto con su escolta;  e l  27 s a l e  con destino 
a Teotitldn y es nuevamente apresado dos días después por creérseJes 
inmiscuido con los zapatistas,  pensando que su v i a j e  a l a  Cañada era 
con el  objeto de rebelarse en su espacio de control. Finalmente es pa - 
sad0 por l a s  armas en agosto de i9i3;130 Barrios por su parte, no obs 

tante que firmó l a s  bases de arreglo,  tampoco va a estar  de acuerdo 
con los rumbos tomados por eJ núcleo or ig ina l ,  s a l e  de l a  regi6n de 
l a  Cañada y se rebela contra e l  gobierno huertista en e l  estado de Mé 



130.. . 
x ico  en j u n i o  de 1913, posteriormente se l i g ó  directamente a l  zapat is-  
mo de cuyo l í d e r  fue en ocasiones secre tar io  par t icu lar ;131 d i s t i n t o  
va a ser  e l  camino seguido por e l  núcleo rebelde ixtepejano: Jiménez 
Figueroa, Mart inez Carrasco y León se unen a l  e j é r c i t o  federa l  y ace& 
tan  su envío a l  nor te  de l  país; posteriormente, cuando e l  huertismo es 
derrocado y se d isuelve e l  e j é r c i t o  federa l  cada uno va a segui r  derro - 
teros d i fe ren tes :  de l  que menos datos tenemos es de Pedro León h i j o ;  
Jiménez Figueroa se enro la con e l  carrancismo, encontrando l a  muerte 
después de su golpe de estado a l  gobierno de Oaxaca en noviembre de 
1914; Martínez Carrasco por su par te  se suma a l  zapatismo, par t i c ipan-  
do en l a  en t rev i s ta  de V i l l a  Y ZaData en Xochimilco en diciembre de 
1914. 13* 

Balance F ina l  

La evolución y dest ino que suf ren l o s  movimientos armados en l a  en 
t i d a d  y que van a afectar e l  régimen bo lañ is ta  se pueden ana l izar  des- 
de d i fe ren tes  planos. En l a  perspect iva estr ictamente m i l i t a r  Bolaños 
Cacho había ten ido un é x i t o  s i n  precedente en l a  entidad: l o s  fuer tes  
gastos erogados para e l l o  no l o  detuvieron; l a  formación de grupos l o -  
cales armados para combatir las  rebel iones se apoyaron amp1 iamente; 
l a s  al ianzas con fracciones antagónicas estuvieron a l  orden del  día; 
l a  es t ra teg ia  de l a s  fuerzas federales fue ampliamente respaldada. Pa - 
r a  f i nes  de 1912 BolaAos Cacho había acabado con l a  rebe i idn  más impor - 
tante del  estado, l a  de l os  ixtepejanos. Jugando, posteriormente, un 

papel importante l a  caída de Madero: derivado de su derrocamiento l o s  
p r inc ipa les  núcleos armados en l a  ent idad se van a pac i f i ca r ;  para me - 
diados de 1913 e l  rubro que más gastos había captado era e l  de guerra, 
pero Oaxaca era uno de los  pocos estados que se mantenía s i n  núcleos 
rebeldes importantes, debido a que con l a  adhesión a l  régimen huer t i s  - 
t a  se tuvo l a  hab i l idad  para expor tar  a l o s  p r inc ipa les  l íderes .  
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De mayor trascendencia es cómo repercuten estas acciones en el 

ámbito de lo político. A la campaña sistemática que Bolaños Cacho había 
emprendido en contra de la oposición civil de la "nueva ola", se va a 
sumar la represión a los grupos armados desafectos a su gobierno y que 
lo desestabilizaban. Para ello no va a parar en mientes en sus alian- 
zas: si l o s  ixtepejanos peleaban por problemas 1 igados fundamentalmente 
al control de su región contra los de Ixtlán, pero repercutían en la 
tranquilidad de la entidad, Bolaños Cacho se va a aliar con los que de- 
fendían el orden. A pesar de que no fuera partidario de ellos; los se1 
vicios prestados por los "leales" van a ser fundamentales para que el 
régimen bolañista tenga un éxito completo. 

De igual trascendencia va a ser desde el punto de vista político la 
caída de Madero, pues sus aliados locales, los caudillos serranos Fidec 
cio Hernández y Guillermo Meixueiro, principalmente el primero, van a 
jugar un papel destacado como hombres de Félix Díaz. Bolaños Cacho tuvo 
que reconsi derar momentáneamente su al ianza con el los. Pero lo que los 
felicistas y porfiristas de la entidad pensaban como una alianza perma- 
nente entre ellos? y el escurridizo Bolaños Cacho y, más que eso, como 
una posi bil idad de sometimiento del gobernante oaxaqueño a la fracción 
que sentía emerger como hegemónica en el pals y que tenla que ser reva - 
lorada en el espacio local, el ejecutivo local no lo pensaba así. Nue- 
vamente las alianzas y rupturas van a jugar en favor de Bolaños Cacho: 
como buen político decide sumarse al huertismo y deshacerse de tan pe- 
ligroso enemigo como lo era la fracción felicista en l a  entidad. Bola- 
ños Cacho culmina 1913'con un éxito desde el punto de vista del control 
sobre los grupos de oposición civil y militar: su poder se veía fortale - 
cido no sólo por el apoyo dado por Huerta sino por la forma en que ha- 
bía maniobrado para minimizar a sus opositores. 

No obstante todo ello, la forma en que se había aliado desde los 
primeros meses de su gobierno con las fracciones felicistas y porfiris - 
tas para derrotar a las hordas ixtepejanas conllevan también su propia 
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caída. En l a  medida que BolaAos Cacho l e s  habla enseñado a l o s  "exquis i  - 
tos"  f e l i c i s t a s  y p o r f i r i s t a s  loca les  que en l a  coyuntura que v i v í a  e l  
país só lo  se podía sob rev i v i r  con e l  poder de l a s  armas y no en e l  re ino  
de l a s  leyes. S i  en un p r i n c i p i o  habían aceptado l a  a l ianza con Bolaños 
Cacho para combatir a los ixtepejanos, cuando éste rompe esa a l ianza y 

se l i g a  con Huerta, desplatándolos, e l l o s  entienden que su único camino 
a seguir,  e l  mismo BolaAos Cacho se l o s  había enseñado: tomar l a s  armas, 
pero a hora para derrocar1 o. 

La rebe l i ón  de l o s  " lea les"  

Contra toda su concepción arraigada en e l  "orden y progreso", l o s  
ru idos metidos por e l  proceso armado van a i nvo luc ra r  no solo a l í de res  
desafectos y " levant iscos",  s ino  también a connotados f e l i c i s t a s  y p o r f i  
r i s t a s  que habían crec ido bajo l a  mental idad de l a  paz po r f i r i ana  y que 
veían perdidos sus p r i v i l e g i o s .  Precisamente l a  rebe l ión  serrana que de 
r rocó  a Bolaños Cacho t i ene  esos rasgos. Los serranos que se habían man 
ten ido " lea les"  a l  gobierno oaxaquetio poco a poco van a romper con é l  
y manifestarse como "desleales", aunque cabe prec isar  que su movimiento 
no antecede como t a l  a l  periodo del  gobierno de Bolaños Cacho s ino que 
más b ien  va a ser  producto de l a s  a l ianzas y rupturas establecidas du- 

- 

- 
- 

I rante su administración. 
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No obstante que e l  movimiento p o l í t i c o - m i l i t a r  que derrocó a Bolaños 
Cacho se sucede en un breve lapso, pues e l  p lan  es promulgado e l  10 de 
j u l i o  de 1914 y e l  15 del  mismo Bolaños Cacho acepta de ja r  e l  poder, 
considero que l a  deposición tan repent ina t i ene  que ver  necesariamente 
con e l  pasado inmediato y l a  forma en que sus derrocadores van a i r  to -  
mando una pos ic ión  cada vez más decidida ante e l  desplazamiento que su- 
fren. 

Este movimiento armado t i e n e  también como centro de operaciones l a  
S ier ra Juá-rez. Cmo hemos señalado anteriormente, esta reg ión  tenía una 
importancia especial  en l a  v ida p o l í t i c a  l o c a l  desde mediados del  s i g l o  
X I X  y ahora va a encontrar ter reno f é r t i l  para e r i g i r s e  como l a  p r i n c i -  
pal  organizadora del  movimiento an t ibo lañ is ta ,  par t ic ipando en é l  los 
miembros de l a  f racc ión  dominante y que se habían destacado no só lo en 
e l  ámbito d i s t r i t a l  s ino que, desde e l  porf i r iato. ,  habían ocupado pues- 
tos de importancia a n i v e l  es ta ta l  y nacional. Los hombres más destaca- 
dos de esta f racc ión  son l o s  l icenc iados Guil lermo Meixueiro y Fiden- 
c i o  Herndndez, quienes habían heredado l a  capacidad de con t ro l  de sus 
padres, v i e j o s  caud i l l os  de l a  reg ión en e l  s i g l o  X I X ,  133 hecho que 
les  s i r v i ó  para segui r  teniendo ascendencia en t re  los pobladores del  
d i s t r i t o  de I x t l á n .  134 

La revo luc ión  va a marcar un momento dec is ivo para que los caudi- 
llos serranos confirmen su ascendencia, ' i n c l u s i v e  por medio de l a  v io-  
lencia.  E l  dominio que e je rc ían  sobre l a  reg ión fue in ic ia lmente  cues- 
tionado, apoyándose en los "v ientos revoluc ionar ios"  los p a r t i d a r i o s  de 
los ix tepejanos van a t r a t a r  de romper su contro l .  Se encuentran numerg 
sos test imonios de que los pobladores de l a s  comunidades desafectas a l  
con t ro l  de Meixueiro y Hernandez se quejan de l a s  vejaciones de que son 
objeto por  pa r te  de éstos. Entre estas protestas destaca l a  de los veci  - 
nos del  pueblo de Abejones, quien en plena rebe l ión  ixtepejana, a l a  
cual apoya, d i r i g e n  uha carta a l  gobierno cent ra l ,  en l a  cual se mues- 
t r a  l a  doble problemática que acarrea e l  movimiento revoluc ionar io .  Por 

. 
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un lado - los  problemas in ternos de l a s  poblaciones ru ra les  y, por e l  
otro,  l a  r e l a c i ó n  con e l  proceso revoluc ionar io  i n i c i a d o  en 1910. Tex- 
tualmente dicen: 

' I . . .  pidiendo nuestra garant ía  que l l a  no s iga  los rg 
bo que l l a  no q u i t a  mas d inero n i  mais n i  t o r o  n i  
mas ganado n i  gente para t ropa que a pura fuerza de 
mul ta  esta arrebatando con ese Lisensiado Fidencio 
Hernandez d ise  a s i  manda Madero y neustra comunica- 
c i o n  l a  a t a j a  y l o  rompe en I x t l a n  e,se l i sens iado 
Fidencio Hernandez por eso este o t r o  comunicación 
apena ba por camino de Oaxaca derecho a ber s i  l l e g a  
donde pedimos lega l  garan t ia  que se qu i ta  l o s  p r e j u i  
c ios  que estamos padeciendo ind ios  rudo pobres iguaT 
como cuando es Presidente V ie jo  P o r f i r i o  Díaz i gua l  
esta hasiendo Fidencio Hernandez jun to  con Guil lermo 
Meixueiro Onofre Jiménez, Federico Toro Teodoro Ram1 
rez Manuel Perez que son maestro de escuela y o t ros  
cuanto hombre picaros estan juntando porque saben 
b ien  c a s t i l l a  y habla idioma serrana esta asustando 
á todos l o s  gentes ... ... no sa le de l a  Jefatura P o l i t i c a  porque l o  bo lb io  
cueva de ladron a l l í  l lama y roba a nosotro pobre y 
cobra cap i tac ión  y multa por d i f un to  que l l a  murio y 
qu i tan  nuestro ter reno y l o  vende á o t r o  pueblo así  
hase Fidencio Hernandez mete a nosotro l a  carse l  y 
p ide  f i rma d ise  que esa acta de l i b e r t a d  y no es así  
son f i rma para acta f a l s a  de mal conbenio para qu i -  
t a r  nuestro ter reno a s i  hase l isens iado Fidencio Hey 
nández y ahora l l a  l l e g o  tiempo que no estamos con- 
formes. "135 

Con su con t ro l  t rad i c iona l  , cuestionado por l a  rebe l i ón  ixtepejana, 
los caud i l l os  serranos lo que van a demostrar es que tenían todavía no 
sólo e l  apoyo de var ios pueblos del  d i s t r i t o  de I x t l á n ,  s ino también 
su capacidad de mediación con l a s  instanc ias de poder l c o a l  y nacional. 
DespueS que su hegemonía se r e v i t a l i z a  con l a  derrota de l o s  i x tepe ja -  
nos sus p a r t i d a r i o s  l a  emprendieron contra l os  a l iados de l o s  vencidos 
ixtepejanos. 

La der ro ta  m i l i t a r  por par te  de los ix tepejanos y a l iados va a 
t r a e r  aparejados var ios  pe r ju i c ios  para e l l os .  En e l  ter reno e s t r i c t a -  
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mente demográfico y como consecuencia de l a  guerra, e l  hambre, l a s  de- 
portaciones masivas y l a s  consignaciones a l a s  armas, l o s  dos núcleos 
rebeldes más importantes van a tener  una merma considerable, pues mien - 
t r a s  I x t e p e j i  siempre había s ido  e l  cent ro de población más grande de 
l a  región, con e l  proceso armado s u f r e  en t re  1910 y 1920 una caída de 
su población del  365 por c iento,  pasando de 3168 a 866 habi tantes en 
esos anos considerados; en l a  misma s i tuac ión  se encuentra San Pedro 
Nexicho, cuna de ' los cabec i l las  Pedro León y Pedro León h i j o ,  que su- 
f r e  una caída del 397 por c iento,  pasando en t re  1910 y 1921 de 326 a 
82 habitantes; muy d i fe ren te  es e l  caso de l a  cabecera d i s t r i t a l ,  que 
só lo t i e n e  una reducción del  113 por c iento,  pasando de 1021 a 902 hg 
b i tan tes  en t re  1910 y 1921. 136 

La disminución de l a  población y l a  desolación en que habían queda - 
do l o s  pueblos a l iados a l o s  rebeldes ixtepejanos fue tan  considerable, 
que e l  mismo j e f e  p o l í t i c o  del  d i s t r i t o  comunicaba a l  gobierno del  es- 
tado en 1913, l a s  d i f i cu l tades  que ten ía  para cobrar l a  capi tación, e5 
presándol o en estos términos : 

"Los pueblos de I x t e p e j i  y Nexicho, donde nació y se 
desa r ro l l ó  l a  revoluc ión ixtepejana, desaparecieron 
por completo a consecuencia de l a  revolución, pues 
unos ind iv iduos fueron consignados a l  s e r v i c i o  de 
l a s  armas y o t ros  huyeron s i n  que hasta hoy se sepa 
su paradero, habiendo quedado destruidos l o s  e d i f i  
c i os  de l o s  expresados pueblos. Guelatao fue abando - 
nado por sus moradores desde e l  mes de agosto en 
que tomó pa r te  en l a  revue l ta  a favor  de l o s  rebel -  
des y hasta l a  fecha no vuelven l a s  fam i l i as  a sus 
hogares. En cuanto a Xía y Natividad, donde só lo 
hay población f l o tan te ,  desaparecieron l o s  respec t i  - 
vos vecindarios." l37 

A esta s i t uac ión  se suma e l  cobro mater ia l  que l o s  a l iados de l o s  
vencedores se van a hacer. A muchos veclnos pac í f i cos  se l e s  deporta y 

se l e s  despoja de sus propiedades; a o t ros  se l e s  pasa por l a s  armas 
s i n  causa jus t i f i cada ;  a diversos pueblos se l e s  q u i t a  su ganado, te-  



rrenos, cosechas 
cidos como b o t í n  
T a l  a c t i v i d a d  no 
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y se l e s  cobra impuestos excesivos; a l o s  pueblos ven - 
de guerra se l e s  recogen l a s  a lha jas de sus ig les ias .  
se concentra únicamente a l  d i s t r i t o  de I x t l á n ,  s ino 

que también los " lea les"  ext ienden su cobro a los d i s t r i t o s  de V i l l a  
A l t a  y de Et la ,  en donde por v i e j a s  r e n c i l l a s  intentaban no sólo ensan - 
char sus propiedades s ino tambien b e n e f i c i a r  a sus a l iados en l a  pasa- 
da lucha. 138 

E l  despojo fue de t a l  grado que e l  per iód ico E l  Avance l o  llamaba 
como e l  "Derecho de Conquista" en l a  S i e r r a  de I x t l a n ,  y los l í d e r e s  
ixtepejanos,ahora convert idos a l  huertismo, pedían a l a  Secretaría de 
Guerra que se pusiera un l í m i t e  a los  excesos de los ' ' leales", comanda - 
dos por e l  j e f e  p o l í t i c o  de I x t l á n ,  Adul fo Tamayo, y avalados por e l  
gobierno de Bolaños Cacho, y que se tomara en cuenta los serv ic ios  que 
los ix tepejanos estaban prestando en l a  campaña del  norte. 139 

En octubre de 1913 e l  mismo Huerta, por conducto del  subsecretar io 
de Gobernación, Leopoldo Rebollar, l e  mani f iesta a Bolaños Cacho que 
e l  presidente de l a  repúbl ica ten ía  conocimiento de que e x i s t í a n  ser ios 
descontentos en l a  región de l a  S i e r r a  Juáret, por l a s  i n j u s t i c i a s  que 
se cometían por apr te  del j e f e  p o l í t i c o  en contra de algunos pueblos de 
l a  región. A pesar que muchos de e l l o s  apoyaban a l  gobierno en su campa - 
ña del  norte.  Puntualizando que gran par te  de culpa en esta s i tuac ión  
l a  ten ía  e l  mismo j e f e  p o l í t i c o ,  qu ien ' los  hos t i l i zaba.  Como consecuen 

140 - c i a  de e l l o  es nombrado como nuevo j e f e  p o l í t i c o  Isaac M. Ibarra,  
quien va a ser, posteriormente, uno de los  princi.pales promotores de l a  
caída de Bolaños Cacho. 

En r e a l i d a d  la rebe l ibn  ixtepejana, su derrocamiento y e l  p o s t e r i o r  
saneamiento' in te rno  del  d i s t r i t o  que los " lea les"  l l e v a n  a cabo con ta! 
t a  "rudeza" y "v io lencia",  como l a  que achacaban a los "salva3es" i x t e -  
pejanos, va a s e r v i r  para que l a  consol idación de l a  f r a c c i ó n  serrana 
juegue un papel esencial en l a  caída de Bolaños Cacho. Cuando se sucede 
l a  rup tura  de Bo?afios Cacho y l a s  fuerzas p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s ,  cu- 

' 
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yos p r inc ipa les  representantes eran también los d i r i gen tes  serranos, 
a mediados de 1913, e l  espacio geográf ico bajo su con t ro l  l e s  va a ser  - 
v i r  para i n i c i a r  l a  rebe l i ón  contra e l  régimen bolañista.  

E l  10 de j u l i o  de 1914 l o s  miembros de l a  f racción serrana, encabe - 
zados por el v i e j o  c a u d i l l o  p o r f i r i s t a  Guil lermo Meixueiro y por l o s  
nuevos l íderes,  Isaac M. Ibar ra ,  Onofre J i d n e z  y Pedro C a s t i l l o ,  emi- 
ten  en e l  d i s t r i t o  de I x t l á n  su exposic ión de motivos y e l  Plan de l a  
S ie r ra  Juárez, manifestando que su o b j e t i v o  p r i n c i p a l  es e l  derroca- 
miento de l a  "página negra" que s i g n i f i c a b a  para Oaxaca e l  régimen bo- 

l añ i s ta .  Lo cur ioso es que los pr inc ipa les  l í d e r e s  del movimiento ha- 
141 bían colaborado estrechamente con e l  gobierno que ahora condenaban. 

Pero que, después de su ruptura,  l e  van a encontrar todos l o s  males PO - 
sib les.  

No obstante.que I b a r r a  y Jiménez argumenten en sus memorias que 
e l l o s  i n i c i a r o n  l a  rebe l i ón  desde l a  óp t i ca  de su región, por  no es tar  
de acuerdo con l o s  abusos bqiañistas,  l o  c i e r t o  es que l a  comandancia 
y l iderazgo siempre estuvo e je rc ida  por  l o s  p o r f i r i s t a s  Gui l lermo Mei- 
xuei ro  y Fidencio Hernandez. En esta Óptica es importante como lo re -  
f i e r e  e l  propio Onofre Jiménez: una vez que se puso de acuerdo con Iba - 
r r a  y S a n t i l  lán, pensaron en su "desplazada" representación - federa l  a l  
Congreso de l a  Unión y se escogió a Meixueiro y Hernández. 14* E l  hecho 
de que e l  l iderazgo sea comandado por estos caud i l l os  serranos, va a 
t r a e r  repercusiones tan to  en e l  t i p o  de mov i l i zac ión  como de l o s  apo- 
yos obtenidos. 

~ 

Los Motivos de Rebelión y e l  Plan Serrano143 condensan todos l os  ex - 
ceses del  régimen bo lañ is ta :  en e l  orden j u r í d i c o - p o l í t i c o  se l e  acusa 
de haber asesinado a l o s  oposic ion is tas de l a  "nueva o la"  Faustino G. 
Ol ivera e Ismael Puga y Colmenares, alos f e l i c i s t a s  hermanos Tejeda; de 
l as  aprehensiones a r b i t r a r i a s  que se rea l izaban cotidianamente en l a  en 
t idad; se ponía especial  én fas is  en l a  v io lac ión  de l a  Const i tuc ión en 
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1913, cuando por  decreto aprobado por l a  Leg is la tu ra  l o c a l  prolongó su 

mandato por dos años más; en e l  orden económico se l e  acusaba de haber 
duplicado, desde p r i n c i p i o s  de 1914, los impuestos de l  estado por sub- 
s i d i o  de guerra; de l a  supresión de var ios  se rv i c ios  admin is t ra t i vos  y 

de haber d e s t i t u i d o  de sus puestos a los empleados de l o s  se rv i c ios  su - 
primidos, de haber autor izado e l  descuento del  25 por  c i e n t o  a los 
sueldos y honorarios de l o s  empleados públicos; de haber decretado e l  
8 de mayo de 1914 un impuesto de guerra a los prop ie ta r ios .  

Como se ve l o s  p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s  serranos tenían c l a r o  los 
excesos del  bolañismo. Inc lus i ve  c r i t i c a b a n  hechos con los cuales i n i -  
cialmente estuv ieron de acuerdo, como sucedió con l a  e l im inac ión  de l a  
f racc ión  renovadora como grupo de pres ión p o l í t i c a ,  incluyendo l os  ase - 
siantos de Ol ivera  y Puga y Colmenares. Lo c i e r t o  es que e l  p lan  t r a t a  
ba de a g l u t i n a r  a l  mayor número de gente descontenta con e l  régimen de 
Bol años Cacho, o b j e t i v o  que lograron. 144 E l  eco armado que encontró 
l a  rebe l ión  serrana encabezada por Meixueiro se exp l i ca  en l a  ascenden - 
c i a  que ten ía  en t re  l o s  pobladores de l  d i s t r i t o  de I x t l á n ,  los cuales 
se lanzan por l e a l t a d  a sus l í de res  y no por  l a s  estereot ipadas deman- 
das agrar is tas  de l  zapatismo. 145 

A l  respecto es importante señalar que no obstante de ser  e l  movi- 
miento serrano an t i bo lañ i s ta  esencialmente r u r a l ,  no se encuentra en 
ninguna de sus proclamas alguna a lus ión '  de t i p o  agrar is ta .  En e l l o  
juega un papel esencia l  e l  hecho de que e l  proceso de desamortización 
i n i c iado  a mediados de l  s i g l o  X I X  y coronado por e l  p o r f i r i a t o  no haya 
afectado como en o t r a s  par tes del  país a l a  propiedad comunal14' en e l  
d i s t r i t o  de I x t l á n .  Además, como un ejemplo s i g n i f i c a t i v o  para e l  caso 
concreto de l a  S ie r ra  Juárez, en é l  no e x i s t í a  ninguna hacienda s ino 
que era una reg ión  donde dominaba l a  propiedad comunal y l a  pequeña 
propiedad agr íco la;  147 Esto exp l i ca  que cuando deciden deponer a l  go- 
bernante, los movi l izados sean reclutados con l a  esperanza de apoyar a 
sus l í de res  en su pugna por e l  poder p o l í t i c o - l o c a l ,  con e l  o b j e t i v o  
de que con este hecho r e v i v i r í a n  l a  hegemonía que e l  d i s t r i t o  de I x -  
t l á n  había ten ido  en e l  pasado decimonónico. 
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E l  hecho de que e l  movimiento estuviera encabezado por los hombres 
que por mucho tiempo habían servido de mediadores en l as  relaciones pg 
l í t i c a s  entre e l  d i s t r i t o  de Ixtlán y l a  po l í t ica  local  y nacional, 
s i r v i ó  para que l a s  clases pudientes afectadas por l as  reestructuracio - 
nes económicas hechas por Bolafíos Cacho manifestaran su apoyo decidido 
al movimiento. Es s igni f icat ivo  como llaman al estado en general para 
que se haga part idario de su rebelión: 

"Estamos seguros de que e l  estado en masa responderá 
a nuestro llamamiento ... 
Perseguimos l ibertades y no formamos un grupo de 
criminales. La Sierra Juarez que entrará esta vez a 
l a  Capital del Estado, es l a  misma del 27 de enero 
de 1876, a l a  que se unió con entusiasmo e l  Pueblo 
Oaxaquefío a i  aparecer sus batallones en e l  cerro de 
San Felipe.  ¡Que suceda ahora l o  mismo! Los hogares 
y e l  comercio de l a  ciudad pueden permanecer abier- 
tos y tranquilos a l a  entrada de los batallones se- 
rranos, con l a  seguridad de que éstos no sólo no co 
meterán atentado alguno contra l a  vida, l a  honra o- 
l a  propiedad de los no combatientes, sino que cast i  
garán muy severamente los atentados que otros corns- 
t ieran con pretexto del movimiento, 
E l  único pel igro estar ía  en l a  insensata resisten- 
c i a  que se intentara oponer a este movimiento, que 
no tiene más objetivo que l i b r a r  a l  Pueblo Oaxaqueño 
de cargas excesivas y de separar de su puesto que 
no merece ya l a  confianza pÚblica."l48 

La forma en que se pide el apoyo y l a  comprensión para e l  movimiento 
serrano, nos permite caracter izar lo .  En 'primer lugar l o  que l a  dirigen- 
c ia  serrana deslinda es su relación con e l  pasado movimiento ixtepejano, 
su movimiento no era como el de aquellos "salvajes" que quitaban e l  agua 
y l a  luz a los pacíf icos vecinos de l a  ciudad de Oaxaca, sino de los  más 
"c ivi l izados"  de l a  región; en segundo lugar, de entrada se manifestaba 
que querían recordar vie jas  g l o r i a s ,  como cuando en 1876 entraron como 
fuerzas de apoyo al  Plan de Tuxtepec de don Po r f i r i o  Díaz, para e l l o s  e2 
ta nueva movilización se inscribía  en esa misma mentalidad; en tercer lu - 
gar, manifestaban $u total respeto a comerciantes y pueblo en general. 
Curiosamente cuando Pedro León padre pidió l a  capital en mayo de 1912, 
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l a  respuesta fue e l  rechazo t o t a l  no obstante que prometía lo mismo, en 
esta ocasión e l  apoyo va a ser unánime: pues l a  r e b e l i ó n  venía comanda- 
da por todo un caba l le ro  y e x q u i s i t o  p o r f i r i s t a ,  e l  l i cenc iado G u i l l e r -  
mo Meixueiro; en cuar to  lugar,  es s intomát ica l a  forma en que s i n t e t i z a  
l a s  miras concretas de su movi l ización: q u i t a r  del  poder a un hombre 

que ya no merecía su confianta, con e l l o  estaban manifestando l a  ruptu- 
r a  de hecho a l a  que habían l legado con Bolaños Cacho. 

Los acontecimientos se suceden de una manera muy rápida. Después que 
se da a conocer e l  Plan Serrano y los Motivos e l  10 de j u l i o ,  las huestes 

de Meixueiro marchan sobre l a  ciudad de Oaxaca; este mismo d ía  Lu is  Be- 
l l ó n ,  Adolfo G. S i lva,  doctor Ramón Pardo, Fel ipe Or t íz ,  l i cenc iado 
Constanti no Chapi t a l ,  Maximi 1 iano Reimers y Alber to  Holm, prominentes 
miembros de l a  sociedad oaxaqueña se en t rev is ta ron  con el gobernador pa - 
r a  o f r e c e r l e  sus s e r v i c i o s  como in termediar ios en t re  é i  y los rebeldes; 
e l  11 l a  c i tada comisión dialoga con l o s  rebeldes, quienes mani f iestan 
que no t ienen más que agregar a l  Plan ya emit ido. Finalmente e l  d í a  14 
de j u l i o  en e l  pueblo de San Fel ipe del  Agua, reunidos en l a  casa del  
señor Alber to  Holm, se f i rma e l  convenio por medio de l  cual  Bolaños Ca- 
cho acepta deponer e l  poder y l a s  fuerzas serranas, por su parte, se 
comprometen a no causar ningún desmán. Firman e l  documento Miguel Bola- 
Ros Cacho, G u i l l e m o  Meixueiro, Onofre Jiménez, Onésimo González, Eze- 
qu ie l  Sant i l lán ,  Manuel Perez, Teodoro W. Ramírez, Gonzalo Meixueiro, 
Aurel iano Hernandez., A lber to  Holm, Fel ipe Or t íz ,  Adol fo G. Si lva,  Max 
Reimers, Ramón Pardo, Lu is  Bellón, Constantino J. Rikards, Francisco 
Eustacio Vásquez, Francisco Magro, Manuel Jiménez Ramírez y Carlos Ma- 
r í a  G i l .  Ese mismo d í a  Bolaños Cacho presenta ante l a  Cámara l o c a l  su 
tex to  de renuncia, lo mismo hace el secre tar io  de l  gobierno, l i cenc iado 
Carlos María G i l ;  el o f i c i a l  mayor del  gobierno del  estado, l i cenc iado 
Ramón C a s t i l l o  I s a s s i  ; el tesorero general de l  estado, Francisco Sala- 
zar;149 El Congreso l o c a l  nombraba, por indicaciones d i r e c t a s  de Gui- 
11 ermo Meixuei r o  , a l  1 i cenci ad; Franci sco Canseco como gobernador i nte- 
r ino.  

. 
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Bolaños Cacho abandonaba l a  ciudad de Oaxaca e l  d ía  15; e l  d ía 16 
l a s  huestes serranas, s i n  d isparar  una so la bala, desf i laban por más 
de una hora ante los l í d e r e s  t r i un fan tes  y a l  g r i t o  de: "¡Muera Cacho 

Cachudo! ¡Muera e l  Mal Gobierno! ¡Mueran los  Bolañistas!  ¡Viva l a  Sie - 
r r a  Juárez! 'l. 150 

La prensa c a p i t a l i n a  queriendo esconder lo que realmente acontecía 
con e l  poder p o l í t i c o  l o c a l  informaba e l  16 de j u l i o  que Bolaños Cacho 
se encontraba enfermo; e l  d ía  17 puntual izaba que había renunciado por 
razones estr ictamente loca les.  15' Bolaños Cacho, por su parte, envía 
e l  dTa 15 de j u l i o  un solemne telegrama a l a  Secretaría de Gobernación 
exponiendo l a s  razones de su renuncia: 

"Refiriéndome nuevamente a m i  telegrama r e l a t i v o  a l  
movimiento armado contra e l  gobierno de m i  cargo y 
que encabezan e l  l i cenc iado Meixueiro y o t ros  com- 
pañeros suyos me permito informar a Ud. , que no ha 
biendo ocur r ido  c i rcunstanc ia digna de atención 
que modi f icara m i  c r i t e r i o  en e l  sent ido de que 
tan to  para e v i t a r  grandes p r e j u i c i o s  a l a s  fam i l i as  
nacionales y ext ran jeras en esta c a p i t a l  como para 
con ju rar  l a  c i t ada  rebe l i ón  evi tando un e s t é r i l  dg 
rramamiento de sangre era p a t r i ó t i c a  m i  renuncia 
o separación del  poder e jecut ivo.  No puede ser q u i  
zá su f i c ien te ,  por  más que sea para l a  guerra in- 
t e s t i n a  l o c a l ;  c r e í  conveniente de ja r  e l  decoro de 
m i  puesto y alentando e l  mejor i n te rés  púb l ico  llg 
var  a cabo un advenimiento por v i r t u d  del  cual he 
renunciado formalmente a l a  Primera Magistratura 
de este Estado, aceptando e l  Congreso esa renuncia 
y nombrando en m i  sus t i t uc ión  como Gobernador I n t g  
r i n o  a l  L ic .  Francisco Canseco, persona grata a 
l o s  d i rec to res  del  c i t ado  movimiento y probablemen - 
t e  sugerida por el los."152 

i 

En l a  misma fecha que Bolaños Cacho comunica a l  gobierno cen t ra l  su 
renuncia, Huerta presentaba l a  suya a l  puesto de presidente de l a  repú- 
b l i ca .  En e l l a  apuntaba que, no obstante l a s  d i f i c u l t a d e s  bajo l a s  cua- 
l e s  se habFa hecho cargo del  poder, i n t e n t ó  con t ro la r  lo más que pudo 
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l o s  movimientos rebeldes y l l e v a r  a l  país a una época de paz, esto no 
había s ido  pos ib le .  Poniendo especial  énfasis en que uno de l o s  obstá - 
culos más f u e r t e s  fue e l  apoyo dado a los  rebeldes por "e l  poder que 
todos sabemos".153 En rea l idad cuando Huerta renuncia su caída era i n  - 
minente, sus re lac iones con las  grandes potencias ext ran jeras se ha- 
bían deter iorado s ign i f icat ivamente y l a  revoluc ión carranc is ta avan - 
zaba por var ios  f rentes.  

Huerta y Bolaños Cacho caían simultáneamente. Ambos por procesos 
armados que los  obligaban a d i m i t i r ;  curiosamente se vo lver ían a encon 
t r a r  a l  año s igu ien te  en l os  Estados Unidos, cuando Bolaños Cacho como 
miembro fundador, j u n t o  con Querido Moheno, E l i seo  Ruiz, Ismael Zuñiga 
y Federico Gamboa, de l a  Asamblea k x i c a n a  de Paz, preparaban un movi- 
miento invasor para terminar con l a  guerra c i v i l  que asolaba a l  país. 
Movimiento encabezado por Huerta y Orozco y que se pensaba i n i c i a r  en 
j u n i o  de 1915, desgraciadamente éste fue un rotundo fracaso: Orozco e: 
cont ra r ía  l a  muerte y Huerta ser ía  hecho pr is ionero,  para f a l l e c e r  a 
p r i n c i p i o s  de 1916.154 Bolaños Cacho, por su parte, se quedaría a v i v i r  
en l o s  Estados Unidos; en 1917, ya convencido de'que e l  t r iun fb-úe  l a  
revolución era i r r e v e r s i b l e ,  e s c r i b i r í a  un manif iesto t i t u l a d o  "Orienta - 
cienes  patriótica^",'^^ en e l  cual  hac ía  un l lamado'para que todos los 
mexi canos expatr iados vo luntar ia  p forzosamente reconocieran el nuevo 
orden cons t i tuc iona l  como vál ido.  S in  i n c i d i r  más en l a  p o l í t i c a  l o c a l ,  
Bolaños Cacho f a l l e c e  en San Diego C a l i f o r n i a  en 1928. 

Pero con su s a l i d a  del poder l o c a l  en j u l i o  de 1914, dejaba en una 
d isyunt iva d i f í c i l  de resolver a l  estado de Oaxaca, pues mientras en 
e l  ámbito nacional  e l  t r i u n f o  era para l a  facción armada carrancista,  
l a  cual desde marzo de 1913 había peleado contra e l  régimen emanado de 
l a  Decena Trágica y, en consecuencia, se decía l a  restauradora del  made 
rismo; en el ámbito loca l ,  l as  huestes p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s ,  apoya - 
das por l a  o l i g a r q u í a  del  estado, deponían a l  gobernante que'más dhlnco 
había t ra tado de reproduci r  e l  esquema de poder p o r f i r i s t a  en l a  e n t i  - 
dad. 

con 

I 
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NOTAS D n  CAPITULO IPI 

1, Ramirez, La Revolución ..., p. 133; sobre el efecto del telegrama de 
Carranza a los gobernadores en febrero de 1913, véase Meyer, Huerta 

2. Tamayo, op.cit., p. 148; en el mismo sentido se pronuncia Solaegui, 
en sus obras, Un Hombre ...) p. 51-52, y Reseña Histórica ..., p .  9; 
es curiosa la actitud del soberano Isaac M. Ibarra quien en sus me- 
morias no hace ninguna alusión a los acontecimientos de la Ciudadela, 
pasando por alto dicho acontecimiento. 

cán. ¿Está loco? ¡Pobre México en manos de un ~oco!~', El Correo del 
Sur, Oaxaca, 2 de agosto de 1911. 

Díaz ya tenia pensado rebelarse desde meses antes. En agosto de 1912 
a petición suya se le concede licencia absoluta del ejército, con el 
objeto de que no se le juzgue como militar. CONDUMEX/CEHM/Fondo DCXXI/ 
Archivo Félix D€az/1886-1917/documento 11/120, carpeta I.l8/documento 
67. Sobre el movimiento felicista de octubre de 1912, véase "Base fun 
damental ..., Archivo FéXix Díaz, Fondo DCXXI, documento 68. 

AHDN/XI/481.5/207, caja 111, fojas 1091-1092, 23 de diciembre de 1912: 
Sebastián OrtLz, jefe politico de Tuxtepec le informa a Madero que el 
movimiento es "instigado por un grupo de personas que son enemigas de 
la Administración de Ud. por haber pertenecido a la extinta dictadu- 
ra ...'I. Citando los nombre del doctor Juan Chagoya, licenciado Helio- 
doro Pérez, don Eduardo Odriozola y don Rubén Ranlfrez. 

. . ., pp. 74-75. - 

3. La prensa antimaderista local lo caracterizaba así: "Madero en Tehua 

- 
4. Don Alfredito, Oaxaca, 8 de septiembre de 1912; en realidad, Félix 

5. AHDN/XI/481.5/207, caja X11, fojas 1047-1051, 30 de octubre de 1912; 

6. Luis Liceaga, Félix Díaz ,  ed. Jus, México, 1958, p. 101. 
7. AHDN/XI/481.5/207, caja 1.11, fojas 1015-1016, 23 de octubre de 1912. 
8. Liceaga, idem. 
9. Ibid., pp. 113-119. - 
10. El telegrama de Bolaños Cacho en El Avance, Oaxaca, 5 de noviembre de 

1912; el comentario de Rivera en: A€DN/XI/481.5/207, caja 111, fojas 
1060-1061, 2 de noviembre de 1912. 

11. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp. 177, 
21 de diciembre de 1912. Lo sustituye como interino el secretario de 
gobierno licenciado Carlos Marfa Gil; Alerta, Oaxaca, 22 de diciem- 
bre de 1912. 

12. El Avance, Oaxaca, 18 de enero de 1913. 
13. El Avance, Oaxaca, 2 y 7 de febrero de 1913. 
14.  El monto total del préstamo fue de 350,000 pesos: 200,000 pesos como 

préstamo del gobierno federal y 150,000 como reembolso por lo erogado 
en gastos guerra para sofocar los movimientos sediciosos en el esta- 
do, véase El Avance, Oaxaca, 8 de febrero de 1913. 
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15. El Avance, Oaxaca, 13 de febrero de 1913. 
16. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp. 343, 

22 de febrero de 1913; en el mismo sentido se expresa el jefe polítA 
co de Tlaxiaco, Salvador G6mez Añorve, por medio de un telegrama di- 
rigido a Bolaños Cacho: "Desde luego procedo & dar publicidad en ban 
do solemne iS la fausta noticia de que es Presidente Interino Consti= 
tucional de la República el Señor General Victoriano Huerta", véase 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 3, exp. 159, 
25 de febrero de 1913. 

17. José C. Valadez, Historia General de la Revolución Mexicana, t.11, 
Manuel Quezada Brandi editor, México, 1963, p. 183. 

18. "Memorial presentado por el "Bloque Liberal Renovador' a Don Franc- 
co I. Madero el 23 de enero de 1913", en: De Cómo vino Huerta, y cÓ 
mo se fue ..., Apuntes para la historia de un rggimen militar, El Ca - 
ballito, México, 1975, p. 9. 

17 de septiembre de 1919: "Relación de las operaciones militares de- 
sarrolladas en el Estado de Oaxaca desde febrero de 1913 hasta agosto 
de 1914"; AHDN/XI/481.5/208, caja 112, fojas 95-96, 12 y 13 de febre- 
ro de 1913; El Avance, Oaxaca, 12-19 de febrero de 1913; Taracena, 
Efemérides (1913), p. 211. 

Avance, Oaxaca, 19 de febrero de 1913. 

en escena la obra "Juan José" en el Teatro Juárez, para celebrar el 
triunfo de los ideales felicistas, véase El Avance, Oaxaca, 26 de fe 
brero de 1913; el 6 de marzo se exhibe en el Teatro Juárez la pelfci 
la "La Decena Trágina en México. El Triunfo de la Revolución Felici? 
ta", véase El Avance, Oaxaca, 6 de marzo de 1913. 

19. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 13, exp. 7, 

20. AGEO, período revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja Idem.; 

21. El Avance, Oaxaca, 20 de febrero de 1913. El 23 de febrero se pone 

22. El Dia, Oaxaca, 20 de febrero de 1913. 
23. Regeneración, Oaxaca, 23 de febrero de 1913. 
24. Conformaban la mesa directiva del Centro del Partido Católico Nacional 

en la entidad: licenciado Carlos Barroso, presidente; doctor Fernando 
Sologuren, vicepresidente; Wenceslao Garcla, vocal; Rafael Aguilar y 
Felipe Robles, secretarios; J. Marfa Nuñez, segundo vicepresidente; 
José Porfirio Vasconcelos, vocal; Secundino Castillejos, vocal; Luis 
M. Gómez, vocal y, Nabor Ojeda, representante de la Liga de Estudia: 
tes Católicos, véase AHDNJXI/481.5/208, caja 112, fojas 101, 24 de 
febrero de 1913; la crónica de la manifestación católica en El Avance, 
Oaxaca, 25 de febrero de 1913. 

25. El Avance, Oaxaca, 20 de febrero de 1913. 
26. Los preparativos y ejecución de la excursión en El Avance, Oaxaca, 28 

de febrero y 2, 5 y 16 de marzo de 1913, también puede verse El Impar 
cial, México, 17, 19 y 26 de marzo de 1913. 

I 



. ' 145 ... 
I 

27. Una descripción del besamanos de la comisión oaxaqueña en su visita 
a la ciudad de México a los héroes de la Ciudadela y en particular 
a Félix Diaz en: Liceaga, op.cit., pp. 276-277. 

28. La nominación de Félix Diaz como candidato a la presidencia en: El 
Imparcial, México, 2 de marzo de 1913; la comisión de MqueoCnst~lci - 
nos en: Meyer, El Rebelde ..., p. 121; las actividades de.Fidencio 
Hernández en: Regeneración, Oaxaca, 23 de febrero de 1913, El Avoncc, 
Oaxaca, 4 de marzo de 1913 y Meyer, El Rebelde ..., p. 123. 

29. El Día, Oaxaca, 20 de febrero de 1913. 
30. Al respecto véase Arturo Langle Ramirez, El Militarismo de Victorinno 

Huerta, UN@, México, 1976. En particular el capitulo "El Prestigio 
de Porfirio DZaz". 

31. La renuncia de Félix Diaz a su candidatura en: El Imparcial, México, 
25 de abril de 1913; el golpe a los ministros felicistas en: Liceapn, 
op.cit., pp. 299-300. 

32. CONDUMEX/CEHM/FDCXXI/Archivo Félix D€az/1886-1917, documentos 71 y 72, 
carpeta 1/18. 

33. Jorge Vera Estañol, Historia de la Revolución Mexicana. Origen y R c s i i l  
tados, ed. PorrÚa, México, 1983, p. 323. Sobre la eliminación dcl b i ~ T -  
que felicista puede verse Meyer, Huerta ..., en particular el capftiilo 
7. "El Hombre y la Dictadura", pp. 141-173. 

34. Regeneración, Oaxaca, 25 de febrero de 1913. 
35. Con Diaz Castillo son detenidos Bibiano Llaveros y José C. Medinilln, 

miembros del comité de redacción del periódico Regeneración. Esta s i -  
tuación sirvió para que la Asamblea General de la Asociación de P ~ t ' i , ,  
distas Metropolitanos, reunida el 8 de julio de 1913, proteste por t r \  
les detenciones, AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja Qh, 
exp. 70, 31 de mayo de 1913. 

36. "Los Únicos dos estados que en 1913 se rebelaron contra Huekta por do 
cisión de un gobierno no desintegrado fueron Coahuila y Sonora", ll6,-- 
tor Aguilar Camfn, "La Revolución que vino del Norte", en: S5ldos d c  
la Revolución, ed. Océano, México, 1984, p.33. 

__ 

37. El Ciudadano, Oaxaca, 28 de agosto de 1912. 
38. El Avance, Oaxaca, 14, 15 y 27 de septiembre de 1912. 
39. El Avance, Oaxaca, 
40. El Avance, Oaxaca, 8 de noviembre de 1912. 
41. Idem. 
42. El Avance, Oaxaca, 6 de diciembre de 1912. 
43. El Avance, Oaxaca, 15 de octubre de 1912. 
44. AHDN/XI/481.5/207, caja 109, fojas 117-118; informe de Rivera ii 1:i Sc 

cretarla de Guerra y Marina, 18 de diciembre de 1912; El Avancc, O. I \A  
cay 17 y 18 de diciembre de 1912. 
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45. "Al Pueblo Oaxaqueño", 31 de octubre de 1912, manifiesto del licen- 

46. AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 105, exp. 68, 14 d8 

ciado Juan Sánchez. 

diciembre de 1912; AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, 
caja 2, exp. 153, 21 de diciembre de 1912; Tamayo lo refiere ad: 
"medítese sobre esto; siendo aún Madero Presidente, sus antiguos co- 
rreligionarios fueron a la cárcel por sospechas", Tamayo, op.cit., 
p. 147. 

47. El Avance, Oaxaca, 8 de enero y 2 de marzo de 1913; el caso de Gena- 
ro V. Vásquez en El Avance, Oaxaca, 17, 19 y 22 de enero de 1913; el 
caso de Olivera en El Avance, Oaxaca, 29 y 30 de abril de 1913; el 
caso de Sánchez en El Avance, Oaxaca, 27 de febrero de 1913. 

48. El intento de movimiento en Jalapa y Tequisistlán en: AHDN/XI/481.5/ 
208, caja 112, fojas 198-199, 12 de agosto de 1913; el asesinato de 
Gurrión en la caja 112, fojas 202-204; 30 de agosto de 1913; y El 
Avance, Oaxaca, 19 de agosto y 24 de septiembre de 1913; Rojas, - Efe 
mérides, (1913), p. 64; Tamayo, op.cit., p. 153; Ramírez, Historia 
de la ,..., p. 138-143; Meyer, Huerta ..., p. 153; el apoyo a Rivera 
Cabrera por la legislatura federal en AGN, Gobernación, periodo rev2 
lucionario, caja 46, exp. 41, 5 de septiembre de 1913. 

- 

49. Ramírez, Historia de la ..., p. 147; Tamayo, idem. 

50. Sobre los intentos de Bolaños Cacho de volverse el primer hombre del 
estado en la primera década del presente siglo y la actitud de las 
fracciones locales de "volverse científicas", véase Chassen, Oaxa- 
ca: ..., en particular el. capítulo 6 .  

- - 

- 

51. Regeneración, Oaxaca, 25 de agosto de 1913. 
52. El Avance, Oaxaca, 14 de noviembre y 18 de diciembre de 1912. Regene 

ración, Oaxaca, 22 de diciembre de 1912. Díaz Castillo salió libre 
hasta la segunda quincena de diciembre de 1912. 

ños Cacho cuando fue a darle a Madero las felicitaciones por el año 
nuevo en la ciudad de México. 

53. La Tribuna, México, 14 de enero de 1913. Tal afirmación la hizo Bola 

54. Regeneración, Oaxaca, 23 de febrero y 11 de marzo de 1913. 
55. La llegada de los enviados de Huerta en El Avance, Oaxaca, 4 de ma: 

zo de 1913; la opinión de los felicistas en Extra de Regeneración, 
Oaxaca, 5 de marzo de 1913. 

56. La prensa capitalina se encarga del caso desde el 4 de abril de 1912, 
considerando la actitud del gobierno de Juárez Maza y de su jefe poli 
tic0 del Centro, licenciado Constantino Chapital; el 18 de abril apaz 
rece una nota que da cuenta de la junta a que habían convocado promi- 
nentes oaxaqueños radicados en la ciudad de México, entre otros f igu- 
raban Félix Díaz y Fidencio Hernández. Señalándose en la reunión que 
la pena a la que fueron sometidos los porfiristas detenidos era de 
veinte días de obras públicas: "Los sentenciados deberían ir a traba- 
j o s  forzados a la misma Calzada Porfirio Díaz", véase El Imparcial, 
México, 18 de abril de 1912. También puede verse El Avance, Oaxaca, 
18 de abril de 1912, en donde se proporciona una lista de las perso- 
nas detenidas por los disturbios del 2 de abri. 
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58. 

, 59. 

, 

60. 

61. 

62. 

63. 

64. 

- 65. 
. -  

El Avance, Oaxaca, 4 de abril de 1913. 

El Avance, Oaxaca, 5 de abril de 1913. 

La opinión de los representantes felicistas oaxaqueños en El Avance, 
Oaxaca, 24 de julio de 1913; Rojas, Efemérides, (19131, p. 58; l a  di 
solución de ’ la legislatura federal, las maniobras dilatorias contra- 
Dfae y la imposición de la fórmula Huerta-Blanquet en: Liceaga, = 
cit., pp. 307-309 y 317; también puede verse Vera Estañol, op. cit., 
p. 348; una narración de como se sucedieron las elecciones presiden 
ciales de 1913 en Oaxaca, en donde por cierto triunfó Félix Diez, 
en El Avance, Oaxaca, 27 de octubre de 1913. 

CONDüMEX/CEHM/Fondo DCXXI/Archivo Félix Dfaz/1886-1917/.documento 07 1 / 
carpeta 1/18, 18 de octubre de 1913. 

El Avance, Oaxaca, 22 de octubre de 1913. 

- - 

El Avance, Oaxaca, 13 de noviembre de 1913. 

Darso Atristáin, Notas de un Ranchero. Relación y Documentos relati 
vos a los acontecimientos ocurridos en una parte de la Costa Chica, 
de febrero de 1911 a marzo de 1916, librerfa de’la Viudad de Ch. Boti 
red, México, 1964, pp. 29-33; ñamírez, Historia de la ..., pp. 145- 
146. 

El Avance, Oaxaca, 16 y 19 de julio de 1913. La comisión estaba com- 
puesta p~r: licenciado Francisco EustaciÓ Vásquez, licenciado Enriqtw 
Vasconcelos, doctor Luis Flores, licenciado Manuel Díaz Chávez, doc- 
tor Agustín Hernández Reyes, Angel San-Germán, Gustavo BellÓn, doctor 
Alherto Vargas y doctor Herminio Acevedo. 
Arturo Langle Ramlrez,_op.cit., pp. 65-67. Lista de gobernadores: P í s  
trito Federal, renuncio el señor Alberto Fuentes y se designó a l  jic& 
ral Carlos García Hidabo; Campeche, renunció el señor Manuel Rojas 
Moreno y se designó al general Manuel Rivera; Chiapas, solicitó liccii 
ciado el ingeniero Reynaldo Gordillo León y se designó al general Niiz 
nuel Z. Palafox; Coahuila, renunció el doctor Ignacio Alcocer y se dv 
signó al general Joaquín Mass; Chihuahua, general Salvador Mercado; 
Colima, renunció el señor J. Trinidad Alamillo y se designó al gene- 
ral Antonio Delgadillo; Estado de México, el licenciado Francisco 
León de la Barra solicitó licencia 
Se encargó primero al general José Refugio Velazco, y después se dc- 
signó al general Joaquín Beltrán; Hidalgo, renunció el señor Ramón Kc- - 
sales y se designó al general Alberto T. Rasgado, quien fue releva&- 
por el general Agustfn Sanguinéz; Guanajuato, general RÓmulo Cuel1;it; 
Guerrero se designó al general Manuel Zozaya. Después del gencrnl A! 
tonio G. Olea; Jalisco, en substitución del lcienciado José L6pez i’t11 

tillo, el general José María Mier; Michoacán, el general Alberto Sal- 

za fue relevado y se designó al general Jesús Garza González; Morel<-:-, 
el general Juvencio Hernández como interino y se designó al general 
Adolfo Jiménez Castro y posteriormente al general Agustín Breth; Kiic 
vo León, licenciado Salomé Botello; Oaxaca, licenciado Miguel i h l i i i 1 ~ 1 . .  

Cacho; Puebla, renunció e.1 licenciado Juan B. Carrasco y se dccigiii; 

- 

para desempeñar misión en Italía. 

- 
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al general Joaquín Mass, quien hasta noviembre desempeñó el mismo 
cargo en Coahuila, posteriormente fue relevado por comisión y desla 
nado el general Juan A. Hernández; . &er€taro, solicitó licencia el 
señor Carlos M. Loyola y se designó al general Joaquín Chicarro; 
San Luis Potosi, el señor Rafael Zepeda fue aprehendido y se desia 
nó al general Francisco Romero; Sinaloa, el general José Legorreta 
fue sustituido por el general Alberto T. Rasgado; Sonora, el señor 
José Maria Maytorena pidió licencia y el Congreso Local nombró al 
general Roberto Pesqueira. El gobierno federal designó gobernador 
al general Francisco S. García; TabaSCO, general Alberto Yarza, 
quien desempeñó hasta el mes de agostb el mismo cargo en el estado de 
Michoacán; Tamaulipas, gobernador militar general Antonio Rábago. 
Posteriormente el general Ignacio Moreno Zaragoza; Tlaxcala coronel 
Manuel Cueiiar; Veracruz solicitó licencia el señor Antonio Pérez 
Rivera y se designó al general Eduardo M. Cauz; Yucatán, el general 
Eduardo Rincón fue relevado en julio y lo substituyó el general 
Prisciliano Cortés; Zacatecas el general José Maria Mercado fue rz 
levado y lo substituyó el general Alberto Canseco. 

66. Botello entró a sustituir al genera; Jerónimo Treviño quien renuncl6 
al puesto, véase El Avance, Oaxaca, 26 y 28 de marzo de 1913; Flores - 
cano (coord.), op.cit., vol. 8 (N-Z), Los Protagonistas-Indices, p. 
1714. 

su Gobierno. Documentos para la historia de la Tercera Independencia 
Mexicana, reunidos y publicados por Manuel Doblado, Imprenta de Ant2 
ni0 Enriquez, México, 1913, p. 157-159. 

68. AHDN/XI/481.5/207, caja 111, fojas 1125-1127, 2 dgenero de 1913; to - 
do indica que al general que se refiere e s  a Jerónimo Trevino, véáse 
Florescano, op.cit., vol. citado,-p. 1714. - 

67. Manuel Doblado, México para los Mexicanos. El Presidente Huerta y 

70. CamIn, La Frontera ..., p. 199. Aguilar Camín nos narra como poco e 
poco el gobierno sonorense conformó sus cuerpos armados "bien paga- 
dos y armados y al servicio directo del gobierno estatal". 

71. El Avance, Oaxaca, 25 de abril de 1912. 
72. Sobre las pugnas internas en el distrito de Ixtlán véase Pérez Gar- 

cía, op.cit., pp. 16-19; también puede verse Onofre Jiménez, op.cit., 
1-4; y Héctor Martinez Medina "La Revolución en la Sierra Juárez y 
el estallido del Movimiento Ixtepejano", mecanoescrito, 1985, donde 
se discute el tratamiento historiográfico que se ha dado a dicho mo 
vimiento. 

- 
73. Pérez García, op.cit., pp. 31-33. En esta obra aparece reproducida 

totalmente la carta de los caudillos serranos Hernández y Meixueiro 
' en sus páginas 30-34. 

74. AHDN/XI/481.5/205, caja 108, fojas 16-17, 3 de diciembre de 1910. 
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75. Según Onofre Jiménez la propuesta vino por parte del licenciado Hz 

liodoro DZaz Quintas,. quien era jefe del Partido Juarista en la ep 
tidad, véanse sus memorias de JIménez, pp. 3-4. 

76. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 1, exp. 30, 
octubre de 1911 y marzo de 1912. 

77. Rosendo Pérez Garcfa, La Sierra Juárez. Libro Primero. Apuntes so- 
bre Arqueología, Hidrografía, Historia, Estadfstica, Economía, So- 
ciologfa, Lingüfstica, Biologfa, etc., de los pueblos del distrito 
de Ixtlán de Juárez, ed. del autor, México, 1956, p. 143. 

78. Regeneración, Oaxaca, 1" de enero de 1912. También puede verse - El 
Correo del Sur, Oaxaca, 3 de enero de 1912. 

79. "Boletfn político del Licenciado Constantino Chapital y el Capitán 
Pedro León", no 9, Oaxaca de Juárez, 7 de enero de 1912. 

80. El Avance, Oaxaca, 25 de abril de 1912. 
81. Nos referimos a las obras de Ibarra, Onofre Jiménez, Amado Jiménez 

y Rosendo Pérez Garcia. Este Último autor, por ejemplo, sostiene 
que una de las iazones de la rudeza de los ixtepejanos es que no 
fueran afectos, desde la llegada de los españoles, a la religión p 
preferfan dedicarse a las utilidades del campo que a las de In cul - 
tura; en cambio, Ixtlán, desde un principio se convirtió al cris- 
tianismo y "progresó más" que los otros pueblos de la región serro 
na. Con lo cual Pérez Garcfa da una explicación político-religiosg 
de por qué este Último pueblo debería tener la hegemonía del dis- 
trito, véase, Pérez Garcia, La Sierra ..., p. 145. 

82. Jorge Fernando Iturribarrla, Historia de Oaxaca. La Reforma.- La 
Guerra de Tres Años, 1855 a 1861, t.11, ed. del Gobierno del Ectn- 
do de Oaxaca para conmemorar el CDL aniversario de la Ciudad de 
Oaxaca, Oaxaca, 1982, p.32. 

83. Para los enfrentamientos y alianzas de los caudillos serranos Fldcii 
cia Hernández Padre y Francisco Meixueiro, véase las obras de Itu- 
rribarría: La Generación Qaxaqueña del 57, Síntesis Biográfica, ed. 
UBJO, Oaxaca, 1956 e Historia de Oaxaca, La Restauración de la Rep6 
blica y las Revueltas de La Noria y Tuxtepec, 1867-1877, publicncio 
nes del Gobierno del Estado de Oaxaca, Oaxaca, 1956. 

- 

-- 

84. Pérez Garc€a, Los Primeros ..., pp.10-11. 
85. Pérez Garcia, La Sierra ..', pp. 206 y 209 
86. - Ibid., pp. 141 y 149. 
87. Ibid., pp. 206-209 y 217-218. - 
88. Cuadro comparativo de población (Ixtlán e Ixtepeji) 

Nombre 1853 1883 1910 1921 1946 1 
Ixtlán de Juárez 953 798 1021 902 1120 
Ixtepeji 1400 2460 3168 886 1423 
Total del Dto. 14569 24210 26364 24610 33229 
FUENTE : Pérez Garcia, & Sierra ..., t.1, pp. 372 - 373. 
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Estadistica EconÓmixa del Partido de Ixtlán en el año de.1857 (Lx- 
tlán e Ixtepeji) 

- 

I Nombre de Bueyes/ Vacas Cab: Mu- Ma- As- La- Por- Habi- 
los pue- toros de llar las chos nos nar cino tantea 
blos ordeño 

Ixtlán 30 10 18 8 4 - 10 14 953 
Ixtepeji 100 60 30 12 8 - - 16 1400 
FUENTE: Ibid., p. 378 

89. El Avance, Oaxaca, 26 de mayo de 1912; El Combate, Oaxaca, 26 de am- 

90. El Avance, Oaxaca, 23 de mayo de 1912. 
91. Jiménez, op.cit., p. 14. 
92. El Avance, Oaxaca, 2 de junio de 1912. El manifiesto de petición. est6 

firmado Únicamente por Pedro León padre, con fecha 26 de mayo de 1912. 
93. El Avance, Oaxaca, 16 y 21 de junio de 1912; según Jiménez, antes de 

morir Pedro León dijo: que el objeto de su sublevación era secundar 
el movimiento que en el norte acaudillaba Pascua1 Orozcb, véanse sus 
memorias de Jiménez, pp. 26 y 27. 

Rebelión de Ixtepeji, Mayo-Noviembre de 1912", ponencia presentada en 
el Simposium de Historia de los Pueblos Indios del Sur de México, Oa- 
xaca, 1984, p. 1.1. 

yo de 1912; Jiménez, op.cit., p. 16. 

94. Francisco Ruiz Cervantes, "Cronología de una Disidencia Serrana: La 

95. AHDN/XI/481.5/207, caja 110, foja 661, 9 de junio de 1912; misma caja, 
fojas 665-667, 29 de julio de 1912; fojas 668, 13 de julio de 1912; 
fojas 670, 14 de julio de 1912; El Avance, Oaxaca,, 9, 10 y 11 de ju- 
lio de 1912; Jiménez, op.cit., p. 28. 

96. El fusilamiento de los ixtepejanos en El Imparcial, México, 13 de ju- 
lio de 1912; el regreso de las tropas federales a Ixtlán en: AHDN/Xl/ 
481.5/207, caja 110, fojas 668, 13 de julio de 1912. 

97. El Avance, Oaxaca, 20 de julio de 1912. 
98. Regeneración, Oaxaca, 21 de julio de 1912. 
99. El Avance, Oaxaca, 23 de julio de 1912. 
100. El manifiesto de Celso Aguilar en: AHDN/XI/481.5/207, caja 110, fo jes  

761-762, 11 de agosto de 1912; también se encuentra reproducido en: 
El Avance, Oaxaca, 11 de agosto de 1912, y en Jiménez, op.cit., pp.36 
y 37.  

101. AHDN/XI/481.5/207, caja 110, foja 731, 19 de agosto de 1912. 
102. AHDN/XI/481.5/207, caja 110, foja 802, 21 de agosto de 1912. 
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103. Regeneración, Oaxaca, 25 de agosto de 1912; y El Avance, Oaxaca, 28 

104. A€IDN/XI/481.5/207, caja 110, fojas 825-827, 2 de septiembre de 1912. 

105. El Avance, Oaxaca, 30 de agosto y 6 de septiembre de 1912. 
106. El Avance, Oaxaca, 6 y 7 de septiembre de 19IZ. 
107. AHDN/XI/481.5/207, caja 110, fojas 872-909, 20 de septiembre de 1912;  

y 30 de agosto de 1912. 

El Avance, Oaxaca, 14 de septiembre de 1912, y La Situación, Oaxnca, 
15 de septiembre de 1912; El Correo del Sur, Oaxaca, 15 de septiemhre 
de 1912. 

108. 

109. 

110. 
111. 
112. 
113. 
114. 
115. 
i16. 

117. 

118. 

119. 
120. 

El Avance, Oaxaca, 14 de septiembre de 1912; El Correo del Sur, Oaxs 
car 15 de septiembre de 1912, y La Situación, Oaxaca, 15 de septlcm- 
bre de 1912. 
Sobre el intento de Ibarra de conjurar los hechos violentos en el 
distrito de Ixtlán, véase Ibarra, op cit.,p.54 y Jiménez, op.cit., 
p. 44; sobre la aprehensión y comisión a la Sierra Juárez de Ihnrra, 
iéanse sus memorias, p. 56-61. 
AHDN/XI/481.5/208, caja 112, fojas 46-52, 18 de enero de 1913. 
AHDN/XI/481.5/207, caja 111, foja 948, 1' de octubre de 1911. 
AHDN/XI/481.5/208, caja 112, fojas 46-52, 18 de enero de 1913. 
Ibid., Jiménez, op.cit., p. 46. 
AHDN/XI/481.5/208, caja 112, fojas 46-52, 18 de enero de 1913. 
El Avance, Oaxaca, 22 de noviembre y 6, 16, 22 de diciembre de 191:. 

El general Rivera informa a la Secretaría de Guerra el 26 de novfcm 
bre de 1912 que tiene noticias de que los ixt-epejanos al mando dC 
Pedro Martinez Carrasco se unieron a al cabecilla Manuel Ocegucra, 
véase AHDN/XI/481.5/207, caja 111, fojas 985-986, 26 de noviemhrc 
de 1912; El Avance, Oaxaca, 20 de noviembre de 1912; Jiménez, 
cit., p.46. 
Junto con ellos son aprehendidos, el licenciado Arnulfo San-GermAn, 
Pedro Nibra, Roberto y José Olgufn, José Ruiz Jiménez (padre dc 
Luis Jiménez Figueroa), Valentfn LÓpez y José Villafane, véase 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 2, exp. 1. 
4 de febrero de 1911. 
"Mientras tanto, en el mismo estado, otro capitán ambicioso, Aiijicl 
Barrios, trató de aprovechar la propaganda Vasquista y reyista. llc 
clarando que Madero era mentalmente incompetente y que Pino Su:~rr-, 
había sido impuesto por Madero, Barrios inició un conato de rcvo lu  
ción que terminó bruscamente el 16 de noviembre cuando fue sorprc'11 
dido y capturado. Su movimiento, aunque carente de significacih y 
de utilidad, fue costoso". Cumberland, op.cit., p. 214. 
El Avance, Oaxaca, 3 de abril de 1912. 

_ _  

Idem. 



121. El Imparcial, México, 6 de abril de 1912. 
122. El Avance, Oaxaca, 21 de agosto de 1912. 
123. El Avance, Oaxaca, 11 de marzo de 1913. 
124. Francisco Ramírez, La revolución ..., pp.134-135. 
125. El Imparcial, México, 27 de marzo de 1913. 
126. AHDN/XI/481.5/208, caja 112, fojas 104-105, 29 de marzo de 1913. 
127. AHDN/XI/481.5/208, caja 112, foja 107, 28 de marzo de 1913. 
128. El Imparcial, México, 5 y 6 de abril de 1913; Jiménez, op.cit., 

p.46. 
129. AHDN/XI/481.5/208, caja 112, fojas 249-250, 13 de abril de 1913; 

El Imparcial, México, 13 de abril de 1913. 
130. La protesta contra los arreglos de Figueroa y socios, en El Avan- 

ce, Oaxaca, 9 de abril de 1913; su entrevista con el gobierno cen- 
tral y los motivos de su detención en El Imparcial, México, 26, 27 
y 29 de abril de 1913; su efecución en: Francisco Ramírez, La reVd 
lución ..., p.135. 
- 

131. Ramírez, idem.; El Avance, Oaxaca, 19 de junio de 1913; Florescano, 
op.cit., ~01.8, pp. 1549-1550. 

132. La información de Jiménez Figueroa y Juan MartInez Carrasco en Frez 
cisco Ramirez, Historia de ..., p. 135; la participación de Martfnos 
Carrasco en diciembre de 1914 en Bertha Ulloa, La Revolución Esclndf 
da, en: Historia de la Revolución Mexicana, 1914-1917, vol. I V ,  El 

133. Fidencio Hernández padre fue gobernador de Oaxaca en 1876 y Francfs- 
co Meixueiro durante dos ocasiones, en 1876-1879 y 1880-1881. No ob2 
tante de ser viejos juaristas, se movieron a tiempo una vez que fa- 
lleció Benito Juárez, y se aliaron al general Porfirio Dfaz apoyando 
el Plan de Tuxtepec en 1876, véase Fortson, op.cit., p.144, y 148- 
151; Pérez Garcfa, La Sierra ..., t. 11, pp.131-135. 

134. (...) "y as€ el profesionalismo de la región se reduce a sacerdote8 
y profesores y sólo los descendientes de los prohombres de l a  regidn 
ya radicados en la Ciudad de Oaxaca, hacen la carrera de abogado quo 
es la más codiciada y as€ la región sólo cuenta con los licenciado* 
Fidencio Hernández y Gui:Llermo Meixueiro que siguen manteniendo fue: 
tes vinculos con el distrito y con fuerte intervención en la polfti- 
ca Nacional y Estatal", véase Pérez Garcfa, Los primeros ..., p. 13 

- 
. Colegio de México, México, 1981, p.141, 

- 

y 20. 
135. AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 98, exp. 34, 20 de 

136. Pérez GarcLa, La Sierra ..., pp. 372 y 373. 
137. AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca,1910-1930, caja 4 ,  exp. 191, 

agosto de 1912. 

15 de marzo de 1913. 
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138. 

139. 

140. 

141. 

142. 

143. 

144. 

Sobre deportaciones injustificadas véase AGN, Gobernación, periodo 
revolucionario, caja 55, exp. 13, 11 de enero de 1913; AHDN/XI/ 
481.5/208, caja 112, fo jas  267-269, en donde l a  Secretaria de Gue- 
rra l e  pide a l  general Rivera, j e f e  de l a  octava zona mil i tar  l e  
rinda un informe señalándole donde detuvo a los  reemplazos. Rivera 
l e  inserta un telegrama que l e  envió e l  j e f e  pol ít ico de IxtlLn en 
donde se especifica que los  prisioneros no fueron hechos en un ac- 
to de armas, sino que como se sabLa que habían participado en l a  
rebelión ixtepejana se l es  buscó y aprehendió; AGEO, periodo revo- 
lucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 3, exp. 368, 1 de enero de 
1913; sobre e l  excesivo cobro de impuestos véase, AGEO, periodo rs 
volucionario en,Oaxaca, 1910-1930, caja 3, exp. 28, 29 de mayo de 
1913; sobre detenciones i lega les  véase, AGEO, periodo revoluciona- 
r i o  en Oaxaca, 1910-1930, caja  3, exp. 30, 9 de septiembre de 1913 
y E l  Avance, Oaxaca, 15 de marzo de 1913 y E l  Látigo Social, Oaxa- 
cas 16 de marzo de 1913; sobre despojo de terrenos véase, E l  Avan- 
ce, Oaxaca, 15 de enero de 1913; sobre l a  ingerencia en e l  d ist r i to  
de Etla, en donde "los leales" tenían vie jas  rencillas por cuestio- 
nes de qolindancias con los  de San Gabriel y San Miguel Guelache, 
véase AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 3, 
exp. 82, 24 de septiembre de 1913; sobre e l  distr ito de V i l l a  Alto,  
véase, AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 96,  
exp. 72, 24 de enero de 1913; sobre l as  alhajas de los pueblos de 
Ixtepej i ,  Nexicho, Analco y Guelatao, que fueron recogidas por e l  
j e f e  po l í t ico  Adulfo Tamayo, quien Únicamente aceptó ante l a  Secre- 
tar ía  de Gobernación que tenía "algunas del pueblo de Analc6",véacc, 
AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 3, exp. 66m 
25 de a b r i l  de 1913. 

- 

AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 3, exp, 24 ,  
12 de mayo de 1913. 

Sobre l a  petición de Huerta por conducto de l a  Secretaría de Gober- 
nación, véase, AGEO, periodo revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, 
caja 3, exp, 24, 26 de septiembre de 1913; sobre e l  nombramiento dc 
Ibarra en octubre de 1913, véase.:. sus memorias, p.71. 

E l  caso más significativo es e l  de Isaac M. Ibarra quien ocupó e l  
puesto de j e f e  político de l  d ist r i to  de Ixtlán desde octubre de 
1913 hasta e l  1' de ju l io  de 1914, véanse sus memorias, p.74. 

Jiménez, op.cit.,  pp. 64-65, e Ibarra, op.cit., p.74. 

Los Motivos de Rebelión y e l  Plan de l a  Sierra Juárez aparecen en 
Liceaga, op.cit., p.340-344 y en los  periódicos La Palabra, Oaxacn, 
17 de j u l i o  de 1914 y La Voz de l a  Verdad, semanario católico, Oaw 
cay 19 de j u l i o  de 1914; e l  Plan de l a  Sierra también se encuentra 
en: Ibarra, op.cit., p. 76-78; Ramírez, Historia de ..., pp. 49-52; 
Jiménez, op.cit.,  apéndice, p.6-8 y en Manuel González Ramírez, P1:i 
nes Pol ít icos y otros Documentos, SRA, México, 1981, pp. 214,216. 

- 

Por ejemplo Ramón Puga y IColmenares, hermano del oposicionista modv 
rad0 Ismael, aceptó e l  puesto de j e f e  político del d ist r i to  de Tus: 
tepec después de l a  caída de Bolaños Cacho. 
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145. Además de Zapata y su movimiento con demandas agrarias específica@, 

existe una gama de movimientos rurales en todo el pais durante la 
revolución que necesitan un tratamiento especial para abundar y 
profundizar nuestra historia de los movimientos rurales, al respec- 
to véase, Alan Knight, "Caudillos y campesinos en el México Revolu- 
cionario", en: D.A. Bradfng (comp.), Caudillos y campesinos en la 
Revolución, FCE, México, 1985, pp. 31-85; sobre los tipos de domlnh 
ción véase, Max Weber, "Sociologfa de la Dominación", en: Economfa 
y Sociedad, t.11, FCE, México, 1974. 

. 

146'. Chassen, Oaxaca: . . . , pp. 77-78; Tamayo, op.cit., p. 128; Waterbury, 
art.cit., p. 423; Whitecotton, op.cit., p.429. 

147. 

148. 

149. 

- 150. 
151. 
152. 

153. 

154. 

155. 

Cayetano Esteva, Mociones Elementales de Geografia Histórica del E8 
tad0 de Oaxaca, Tipografía San-Germán Hnos., Oaxaca, 1913, PP.25-35. 

Liceaga, op.cit., p. 341; La Palabra y La Voz de la Verdad, nfmeroo 
citados. 
La Voz de la Verdad, número citado, donde aparece publicada el acta 
levantada en San Felipe del Agua y la renuncia de Bolaños Cacho. Tam 
bién puede verse, La Palabra, número citado y El Pais, México, 28 de 
julio de 1914; El Trueno, Oaxaca, 17 de julio de 1914; AGEO, periodo 
revolucionario en Oaxaca, 1910-1930, caja 5, exp. 123, 15 de julio 
de 1914. - 

El Trueno, númera citado. 
El Imparcial, México, 16 y 17 de julio de 1914. 
AGN, Gobernación, periodo revolucionario, caja 77, exp. 14, 15 de Ju- 
lio de 1915. 
La renuncia de Huerta en Tamayo, op.cit., pp. 51-52; Meyer, Huerta ,.,) 
PP 
lucionario en Oaxaca, 191-1930, caja 5, exp. 136, 16 de julio de 1914, 

; El Imparcial, 16 de julio de 1914; AGEO, periodo rev2 

Sobre las actividades de Bolaños Cacho después de su caída en los RE 
tados Unidos, véase Meyer, Huerta ..., pp. 239-244; sobre las muerteu 
de Huerta y Orozco, ibid., pp.252-254, y del mismo autor, El Rebelde ..., pp.158-162. 
"ORIENTACIONES PATRIOTICAS", impreso publicado por Miguel Bolaños Ca- 
cho el l' de mayo de 1917,en: El Paso, Texas, EE.UU. 

-- 
- 
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CAPITULO Ev 
VIVIENDO EN EL PASADO. EPILOG0 

a) Las razones de l a  deposición 

. .  

- .- 

"SERORES DIPUTADOS: 
La sociedad ofendida t i e n e  sus ojos puestos en vosotros. 
Proceded como os l o  p ido  con l a  ac t iv idad,  e f i c a c i a  y 
energía que reclama l a  importancia de es te  asunto; y 
cuando os r e t i r é i s  de és te  augusto r e c i n t o  i r é i s  con l a  
conciencia t ranqu i la ,  porque cumpliendo con vuestros sa - 
grados deberes abré is  hecho j u s t i c i a .  
E l  inapelable Tr ibunal  de l a  H is to r i a ,  en vez de pronun 
c i a r  sobre nosotros un ignomioso anatema, os dará e l  
nombre de JUSTOS Y HONRADOS, y vuestra conducta se seña 
l a r á  como ejemplo a l a s  generaciones venideras. 
ESPERAMOS VUESTRO FALLO. 
OAXACA DE JUAREZ, OCTUBRE VEINTIOCHO DE MIL NOVECIENTOS 
CATORCE". 1 

- 

Así concluía e l  l i cenc iado Ar tu ro  Larrañaga, promotor f i s c a l  del es- 
tado su dictamen o f i c i a l  de ve in te  c u a r t i l l a s  sobre 
gobierno de l  estado l e  hacía a Bolaños Cacho por  los 
y abuso de autoridad. En d iez rubros se concluía que 
malversado fondos por  e l  monto de: $ 393,964.67, cu r  

a acusación que e l  
de l  i t o s  de pecul ado 
Bolaños Cacho habla 
osamente los t r e s  

rubros de mayor gasto eran l o s  destinados a conservar e l  orden: en p o l i -  
c í a  reservada y secreta, $ 95,270.71; para armas, parque y equipo bé l i cv .  
$ 160,197.75, y para comisiones reservadas y o t ros  gastos de guerra 
$ 67,187.34, haciendo una suma t o t a l  de $ 322,656.00, es dec i r ,  e l  81.8 
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I 

por c i e n t o  se había destinado a conservar e l  orden. Más paradój ico resu l -  
t a  todavía que a l  turnarse a Ja'Comisión L e g i s l a t i v a  encargada de l  asunto, 
és ta  desechara poco a poco cada uno de l o s  ataques hechos por  l a  promoto- 
r í a  f i s c a l  , minimizando l a s  acusaciones contra Bolaños Cacho. 2 

Por ejemplo, una de l a s  acusaciones de Larrañaga era l a  re fe ren te  a 
que Bolaños Cacho no había comprobado $ 10,01J.28 correspondientes a sus 
sucesivos v i a j e s  a l a  ciudad de México, s i n  embargo, l a  Cámara l o c a l  mos 
traba, por  conducto de un anexo,3 que de l o  autor izado se había compro- 
bado l a  suma de $ 10,968.79, sal iendo con un saldo a favor  de $ 951.51, 
concluyendo que " t a l e s  gastos han s ido  aprobados" por l a  misma l e g i s l a t u  
r a  . 

Estas evidencias nos introducen para ana l i za r  e i r  deslindando con 
mayor o b j e t i v i d a d  l a s  razones de l a  deposición de Bolaños Cacho. 

In i c ia lmen te  es necesario desmentir l a  idea de que Bolaños Cacho se 
enr iqueció excesiva e inexpl icablemente en e l  poder. Def in i t ivamente no 
ha e x i s t i d o  ningün gobernante en México que n'o haya obtenido jugosas ga 
nancias por admin is t ra r  l a  soberanía del  pueblo, Bolaños Cacho no fue l a  
excepción. Pero no robó todo l o  que histór icamente se l e  ha achacado. El 
r o s a r i o  es grande: desde 1914 e l  per iód ico  E l  Popular publ icaba un a r t l -  
cu lo  t i t u l a d o  "Los Dos Tarjetones", aludiendo que Bolaños Cacho habfa e 
bad0 a l  pueblo siempre que había e je rc ido  e l  poder; recordando que en 
1902 cuando l e  entregó e l  poder a l  c i e n t í f i c o  Emi l i o  Pimentel había un , 
d é f i c i t  en l a  Hacienda Pública, e l  que se d io  a conocer hasta 1905, cuan 
do e l  e f i c i e n t e  Pimentel había logrado sanear e l  e rar io .  Ahora, se decía 
que Bolaños Cacho había vue l to  a cometer peculado y que no j u s t i f i c a b a  
l a  cant idad de: $ 930,750.00. Aún suponiendo que hubiera repa r t i do  en t re  
sus favo r i t os :  Salvador Bolaños Cacho, G i l ,  Vasconcelos, Ramírez, Fene- 
ión, Jiménez, Murguia, Escobar, Liévana, Fagoaga, unos $ 200,000.00, to -  
davía quedaban s i n  comprobar $ 730,750.00. 4 
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Precisamente esta v i s i ó n  de enr iquecimiento exagerado es l a  que los 
esc r i t o res  i oca les  han recogido y t ransmi t ido:  I b a r r a  l o  acusa de "bene- 
f i c i o  personal y enriquecimiento"; Solaegui señala "También su adminis- 
t r a c i d n  fue tachada de deshonesta"; B a s i l i o  Rojas "se l e  acusaba de que 
e l  d inero que r e c i b í a  l a  Tesorería del  Estado, l e j o s  de da r le  e l  empleo 
que estaba señalado por l a  ley,  l o  empleaba en l a  construcción de una 
enorme hacienda de Aguilera, obra costosísima.. .Ii; Tamayo señala que l o s  
grupos que lo depusieron l o  acusaron de "enriquecimiento inexpl icable" ;  
f inalmente Ramírez, apunta que l o s  serranos se levantaron debido a que 
Bolaños Cacho l e s  ex ig ía  contr ibuciones muy a l t a s  y que só lo eran para 
su benef i chi o personal ' I .  

5 
I 

Comodhemos v i s t o  esta v i s i ó n  es poco ob je t i va ,  pues l a  misma comj- 
s ión  l e g i s l a t i v a  encargada del "proceso, como igua l  no se r e g i s t r a  en l a s  
páginas de l a  h i s t o r i a  del  Estado de Oaxaca: ¡EL PROCESO CONTRA EL GOBER 
NADOR CONSTITUCIONAL que fué de este Estado, Señor Licenciado Don MIGUEL 
BOLAÑOS CACHO!", había l legado a l a  conclusión de que l a  acusación no 
era grave, y que gran par te  de l o  "defraudado" se j u s t i f i c a b a .  En conse- 
cuencia, e l  problema debe ser i n s c r i t o  en un proceso más amplio y que 
t i e n e  que ver  con l a  re lac ión  en t re  e l  gobierno l o c a l  y e l  régimen huer- 
t i s t a .  

Part icularmente es importante r e f e r i r l o  a l a  evolución y de te r io ro  
de l  régimen huer t i s ta .  En primer lugar,  a l a  rebe l ión  que desde un p r i n -  
c i p i o  de su régimen manifestó Venustiano Carranza en e l  estado de Coahui 
l a  y que progresivamente fue creciendo en términos geográficos y m i l i t a -  
res; en segundo lugar ,  a l a s  re lac iones del  régimen sa l i do  del  moviniiente 
de l a  Ciudadela con l a s  p r inc ipa les  potencias ext ran jeras y par t icu la imcn 
t e  con l o s  Estados Unidos. 

La per iod izac ión  hecha por Katz' sobre l a s  relaciones e intenciones 
diplomát icas de l o s  Estados Unidos para con e l  régimen huer t i s ta ,  s i i v e n  
perfectamente como marco para l a  misma evolución in te rna  del  régimen siir 
gido de l a  Decena Trágica. Según este autor, l a  p o l í t i c a  pasó por dos iiw 

.,--'-A- 
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me'ntos: el primero, que va de marzo a octubre de 1913, cuyo objetivo era 
que Huerta renunciara en favor de un civil; y, el segundo, 'que 'va de oc- 
tubre de 1913 hasta su caída en julio de 1914. 

Como respuesta a ello el régimen emanado del movimiento de la Ciuda 
dela fue buscando nuevos aliados internacionales como Inglaterra y Alee  
nia, quienes también tenían jugosos intereses en México;' cuando Huerta 
se percata de que sus principales enemigos no sólo eran los carrancistas 
en el norte y los tapatistas en el sur, sino los arreglos diplomáticos 
comandados por los Estados Unidos, quienes deliberadamente maniobraban 
para derrocarlo, dio respuestas contundentes en su política. 

No es gratis que sea cuando los Estados Unidos consideraran que sb 
lo la caída de Huerta a fines de 1913 podría mejorar la situación y, par 
ticualrmente, sus intereses, éste respondía endureciendo su régimen y en 
trara en lo que Vera Estaño1 ha llamado "la dictadura8I8: disolución de 
la cámara legislatuva y aprehensión de varios de los diputados; iniposi- 
cion de la fórmula Huerta-Blanquet para la presidencia y vicepresidencia; 
aumento impositivo; préstamos forzosos y represión más acelerada. A prin- 
cipios de 1914 a Huerta se le quita el apoyo financiero europeo; los Es- 
tados Unidos suspenden el embargo de armas contra Néxico y reconoce a 
los revolucionarios como parte beligerante, permitiéndoles comprar armas 
legalmente en el vecino pais del norte; en abril los yanquis invaden e l  
puerto de Veracruz, Huerta contesta con su llamado patriótico recibiendo 
el último aliento de apoyo, pero los carrancistas no caen en la jugada y 
también se manifiestan contra la invasión norteamericana, pero sin plegam 
al régimen existente. En realidad, desde fines de 1913 hasta julio de 
1914 el régimen huertista entraba en una pendiente de deterioro sin retor 

9 no. 

. -  - 

Es bajo esta perspectiva como se puede entender lo que pasó con los 
poderes político-regionales y, para el caso que nos ocupa, el régimen bo 

lañista. El huertismo como un gran intento centralizador del poder poli- 
tico y ante la imposibilidad de captar recursos externos al final de su 
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régimen, va a echar mano del  f inanc iamient0, in terno v í a  l o s  estados. El 
b iógra fo  de Huerta, Michael Meyer ha re t ra tado perfectamente este proce 
so: 

"Var ios de l o s  estados aumentaron e l  monto de l o s  i m -  
puestos ya ex is tentes e i n t rodu je ron  o t ros  nuevos so 
bre  l a  propiedad y l o s  bienes raíces, de modo que me 
d ian te  una t rans ferenc ia  de fondos, pudieran es ta r  
en capacidad de ayudar a l  gobierno federa l  y a l i v i a r  
sus penal idades f inancieras. I ' l0 

Para e l  caso concreto del  régimen bo lañ is ta  hay que i n t r o d u c i r  va- 
r i a s  precis iones. Desde antes de que Huerta asumiera e l  poder Bolaiíos 
Cacho había i n i c iado ,  como hemos señalado, su proceso de afección para 
l a  captación de recursos, as5 como su forma personal de e je rce r  e l  po- 
der. Antes de que se de l a  penuria c r í t i c a  de l  régimen huer t i s ta ,  Bola- 
ños Cacho ya se había dado cuenta que ante l a  s i t uac ión  excepcional t e -  
n í a  que a p l i c a r  un a jus te  in terno.  S i  en un p r i n c i p i o  e l  mismo régimen 
h u e r t i s t a  apoyó f inancieramente y con tropas a l  gobierno de Oaxaca, 
poco a poco es to  se fue transformando en un apoyo de l a  p e r i f e r i a  a l  

11 

Centro. 
. .  

. -  

Desde su memoria de septiembre de 1913 Bolaños Cacho apunta que Oa 
xaca es uno de l o s  estados que mas cont r ibu ía  con e l  poder cent ra l :  

"Puedo aseguráos que acaso Oaxaca sea uno de l o s  prime 
ros  Estados de l a  Repüblica que ha cont r ibu ido  con ma 
y o r  cont ingente de hombres, destinados a l  s e r v i c i o  m i  
l i t a r ,  pues que además de los reemplazos que ha pro- 
porcionado en e l  curso del  Úl t imo año f i s c a l  como re-  
su l tado del  sorteo, ha puesto a d ispos ic ión  de l a  Fe- 
deración por l o s  conductos respectivos, un buen núme- 
r o  de Ciudadanos que voluntariamente se han presenta- 
do a l a s  autoridades para i n teg ra r  I'os cuerpos federa 
l e s  y que unos y o t ros  hacen un t o t a l  de 2265 hombres, 
s i n  contar  con más de m i l  vo lun tar ios  que se han con- 
t ra tado  en e l  D i s t r i t o  de Juchitán, por cuenta de l a  
Federación, y ot ros m i l  y tantos hombres remi t idos  
por e l  Gral.  Don Manuel Rivera en 1912 y por e l  Gral. 
G r a l .  Gustavo Mass en 1913 como cont ingente de gue- 
r r a .  "12 
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A medida que c rec ía  l a  campaña ca r ranc i s ta  y zapat is ta  y se ten ían  
mayores d i f i c u l t a d e s  para captar  recursos externos, e l  gobierno oaxaque I -  

ño fue u t i l i z a n d o  l o s  mismos mecanismos que en o t r o s  estados13 para ob@ 
ner recursos f i nanc ie ros  y humanos para apoyar a l  Centro en su campaña 
contra l o s  movimientos rebeldes. 

Como un r e t r a t o  f i e l  de l  régimen imperante, e l  bolañismo muestra 
claramente su endurecimiento y a t r o p e l l o  paralelamente a l  proceso que 
v i ve  e l  mismo huertismo. Después de octubre de 1913 se suceden l o s  ase- 
s inatos de representantes de l a  "nueva o la "  (Puga y Colmenares y Ol ive-  
r a )  y de l o s  f e l i c i s t a s  hermanos Tejeda, as í  como l a s  detenciones de 
prominentes f e l i c i s t a s  en l a  entidad; se reforma l a  cons t i t uc ión  para 
que Bolaños Cacho prolongue su régimen por  dos años más. En 1914 ya  con 
l a  coyuntura de l  avance inminente de l a s  fuerzas car ranc is tas  y e l  ase- 
d i o  de l a  diplomacia de l  dó lar ,  e l  régimen bolañista,  como expresión 10 
c a l  de l  huertismo, va a de l i nea r  un paquete f i n a l  de acciones. 

La forma en que Bolaños Cacho d i r i g e  su a c t i v i d a d  en e l  Úl t imo se- 
mestre de su mandato, pone en evidencia tan to  sus l i g a s  estrechas con e l  
huertismo como sus relaciones in te rnas  para d i r i g i r  es te  paquete. Repro - 
duciendo e l  esquema de oponerse a l o s  in tereses norteamericanos y de ma! 
tener  buenas re lac iones  con l o s  paises al iados, como Alemania, Bolaños 
Cacho va a d i c t a r  en a b r i l  de 1914 l a  afección de l a s  f i ncas  norteamerl- 
canas en e l  estado,14 a l a  par, a l  e laborar e l  padrón de c a p i t a l i s t a s  
que deberían c o n t r i b u i r  para apoyar l a  guerra contra e l  enemigo yanqui, 
a l o s  únicos que va a e x c l u i r  es a l o s  alemanes. Lo que acarreó l a  pro- 
t e s t a  de o t ros  extranjeros.  Es s i g n i f i c a t i v a  l a  que elevaron Antonio 
Al lende Ricalde e h i j os ,  de or igen español, quienes se quejan ante l a  e 
bajada española para que interponga sus o f i c i o s .  E l  m i n i s t r o  español 
envía una ca r ta  a l  sec re ta r io  de Gobernación, en donde l e  pone de mani 
f i e s t o  su extrañeza de que a l  formarse l a  l i s t a  de contr ibuyentes para 
e l  impuesto de guerra se excluya a l o s  alemanes, cuando é l  sabe que tan- 
t o  éstos como l o s  españoles gozan de l o s  mismos derechos y obl igaciones 
en México. ' 15 
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También el impuesto de guerra del 8 de mayo de 191416, va a ser- 
vir para que Bolaños Cacho ajuste las Últimas cuentas con sus enemigos 
pol4ticos. Es significativo como después de que l a  Comisión encargada 
de elaborar el padrón de los ciudadanos que deberían contribuir con el 
1 por ciento de sus impuestos, el gobernante oaxaqueño va a sugerir 
que sean incorporados otros contribuyentes, agregando, por ejemplo, 
los nombres de Guillermo Meixueiro y José Inés Dávila, cabezas visi- * 

bles de l a  oposición a su régimen. 

Es b a j o  este endurecimiento y proceso de transferencias de hom- 
bres y dinero de las regiones al Centro que se sucede al  final del ' 

huertismo, como se entiende mejor las razones de-la caída de Bolaños 
Cae bo. 

- -  

Al respecto encuentro completamente acertados los argumentos de 
Taracena y Jirnéne~l~cuando sostienen que la mayor parte de . l o  captado 
por el régimen bolañista no fue ni para su provecho personal n i  para 
combatir al invasor yanqui, sino para apoyar la campaña huertista en 
contra de las huestes carrancistas. 

Pero el análisis quedaría corto s i  planteáramos que con las últi-  
mas medidas bolañistas el pueblo oaxaqueño se levantó en masa para de- 
rrocar a la "página negra de la historia de Oaxaca", consideramos que 
el problema debe encontrar su explicación en la lucha de fracciones dé  
poder y desplazamiento del bloque hegemónico. Así  tenemos que sea la 
vieja clase política porfirista y fe l ic is ta  local la que después de 
haber sido desplazada, arremetiera contra Bolaños Cacho. En su favor 
jugaron varios aspectos: b a j o  su concepción de poder de sanear las fi- 
nanzas públicas y de mantenerse por encima de las diversas fracciones 
de poder, Bolaños Cacho había afectado a la oligarquía local con sus 
cargas impositivas y a l a  vieja clase política porfirista y fe l ic is ta  
la había  u t i l i z a d o  y ,  después, relegado y reprimido. Cuando l a  caidd 
del régimen huertista es inminente y, paralelamente, el bolañismo coii;o 

su expresión en l a  entidad, las fracciones partidarias del antiguo t.0- 
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gimen va a arremeter para derrocar lo.  En e l  e i l i t o  de l  movimiento antfbo- 
. l a n i s t a  no sólo jugó e l  hecho de que l a  o l i ga rqu ía  l o c a l  v ie ra  con bue- 

nos ojos de que l a  mov i l i zac ión  era comandada por  los v ie jos  caud i l l os  
serranos Meixueiro y Hernandez, s ino  en l a  capacidad que éstos hablan 
demostrado, despuef de l a  der ro ta  ixtepejana, para mantener y c o n t r o l a r  
contingentes armados que eran su bas t ión  para i r r u m p i r  e i n c i d i r  en los 
rumbos de l a  p o l í t i c a  l oca l .  

En consecuencia Bolaños Cacho ten ía  razón cuando a p r i n c i p i o s  de 
agosto de 1914 declaraba, después de su en t rev i s ta  con e l  presidente ip 
t e r i n o  Francisco Carbajal,  a l a  prensa c a p i t a l i n a  que e l  movimiento que 
lo derrocó aparentaba ser  Únicamente de carácter  l oca l ,  pero en e l  fon- 
do era l a  i n i c i a c i ó n  de una .revolución f e l i c i s t a . 1 8  Guil lermo Meixuef- 
ro, máximo l í d e r  de su derrocamiento, l e  contestabar9 que no era c i e r t o  
que e l  movimiento por él acaudi l lado hubiera rec ib ido  apoyo de Huerta y 
Blanquet, como lo afirmaba, s ino  que hábilmente Bolaños Cacho quería 
vo l tea r  e l  asunto para des l indar  sus estrechas l i g a s  con e l  huertismo. 
En s ín tes i s ,  que e l  h u e r t i s t a  era Bolaños Cacho y no e l l os ;  curiosamen- 

, te  ambo3 tenían l a  razón: Bolaños Cacho había caído por sus l i g a s  con 
e l  huestismo - -  y e l  movimiento contra él ten ía  como factores ideológicos 
de apoyo a l  po r f i r i smo  y a l  fe l ic ismo.  Pero l o  que Meixueiro no mencio- 
naba era lo más importante: que e l  é x i t o  absoluto obtenido por Bolaños 
Cacho durante su gobierno para e l im ina r  a l a  oposic ión "moderada" y "ra - 
d i c a l "  de l a  "nueva ola",  había dejado e l  ter reno despejado, después de 
su caída, a modo que l a  recomposición del  poder p o l í t i c o  l o c a l  fuera un 
asunto exc lus ivo  de l a s  f racciones p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s .  

- -  

. . . l,l.. . . .. .__ "-.l - I_ .  . , .._ . . 



b) Con ustedes: l o s  soberanistas 

lt@d hay en vobo.Ow~, nobles Oaxaque - 
ñob? ... 
~Qud &taza nú~tetua&z 04 acompaña, 
Que tr eanimáib bu6 lilnguidob enbueñob 
a un comzón que la x%i.¿teza mp8aP" 

"A LOS LIBERALES OAXAQUEROS" 
CarrRo&z Antuna de Bowutgo. 

E l  28 de septiembre de 1914 e l  l i cenc iado Manuel Br ioso y Candiani, 
d i s t i ngu ido  oaxaqueño y p a r t i d a r i o  de l  movimiento cons t i t uc iona l i s ta ,  IC 
escr ib ía  a Venustiano Carranza proponiéndole sus sugerencias para -el  c3- 

so oaxaqueño: 

"Sí, como se ha dicho, e l  Gobernador Canseco, e l  L ic .  
Gui l lermo Mei jue i ro  su insp i rador ,  y demás in f luyen 
tes  en e l  Gobierno actual  de Oajaca, están dispues- 
t o s  a no romper lanzas con l a  Revolución y aún a 
cumpl i r  l o  que ésta exige en e l  Estado de Oaxaca, 
hay un modo de que usted se asegure de l a  s i n c e r i -  
dad de l a s  ofer tas:  e x i g i r l e s  que l e  entreguen todos, 
pero especialmente l o s  Serranos, s i n  que se escape 
nadie, l a s  armas, y que e l  Tesorero Gral. del  Estado 
y demás empleados de Hacienda del  mismo, sean desig- 
nados por Ud. Con esas condiciones, ya cumplidas, 
puede Ud. en t ra r  en transacciones con mis coterrá-  
neos, l o s  dueños hoy del  gobierno en Oaxaca, que, por 
l o  menos, han sido f e l i c i s t a s  y que no creo hayan de- 
jado de ser  p o r f i r i s t a s .  
Sí, por  e l  cont rar io ,  no l og ra  Ud. que se cumplan 
esas condiciones, entonces es indispensable que, ago- 
tando todos los medios pac í f i cos ,  se orgenice a l l í  un 
gobierno prov is ional ,  enteramente ad ic to  a l a  Revolu- 
c ión;  más como ese gobierno es tar ía ,  s i  no se cumplen 
l a s  condiciones de que hablé, contínuamente amagado 
por l o s  serranos, lo conducente se r ía  establecer ese 
gobierno, con un cuerpo, l o  más numeroso pos ib le  de 
tropas cons t i t uc iona l i s tas  en I x t l á n ,  cabecera p r i n c i  - 
pa l  en t re  l os  t r e s  d i s t r i t o s  de l a  Sierra,  o, mejor 

-en alguno de l os  pueblos que fueron adic tos a D. Beni 
t o  Juárez Maza y que tenga buenas condic iong-st ra tegy - 
cas y buenos elementos de subsistencia."20, 
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Por su pa r te  Jesús Flores Magón, exmins i t ro  de Gobernación de Ma- 
dero y, posteriormente, asiduo p a r t i d a r i o  de l a  campaña. pres idencia l  de 
F é l i x  Dlaz, despuef de l o s  sucesos de l a  ciudadela,*l  l e  esc r ib ía  e l  21 
de diciembre de 1914 desde La Habana a l  l i cenc iado Gui l lermo Meixueiro, 
l í d e r  del  movimiento serrano que derrocó a Bolaños Cacho, sus sugeren- 
c ias  para e l  caso oaxaqueño: 

"¿Cuál es pues l a  so luc ión de nuestro problema domésti , 

co en r e l a c i ó n  con e l  enorme problema nacional? Creo- 
haber ha l lado l a  so luc ión después de mucho medi tar  so - 
bre  esto. Voy a exponerle a Ud. con l a  franqueza de 
nuestra buena amistad y o j a l á  que Ud. no l a  juzgue 
desacertada. 
Es indudable que n i  e l  carrancismo, a i  e l  v i l l i smo ,  - 
n i  e l  zapatismo, verán con buenos o jos a l  Estado de 
Oaxaca, que ha s ido considerado antes como p o r f i r i r s -  
t a  y ahora como f e l i c i s t a .  Más aún, como ese Estado 
no ha dado a l a s  revoluciones de cuatro años acá e le -  
mentos sensibles, no se l e  considerará como r e v o l u c i g  
nar io ,  en e l  sent ido torpe y extraviado de l o s  que 
ahora se llaman revolucionar ios.  Agregue Ud. a eso 
que ese Estado es e l  único que ha conservado e l  orden 
cons t i t uc iona l  en éste t r á g i c o  período malévolamente 
llamado precons t i tuc iona l .  Con todos esos'anteceden- 
tes  ese Estado se verá seriamente comprometido en su 
Soberanía a l  t r i u n f o  de cualquiera de l o s  bandas rev0 
luc ionar ios .  Entonces, conociendo l o s  antecedentes de 
Ud. va a ser  necesario que Ud. y sus gentes tomen l a s  
armas para hacer respetar esa Soberanía. Con Uds. es- 
t a r á  todo e l  Estado por ser  uno de l o s  más exaltados 
en l a  defensa de dicha Soberanía. 
S i  ese va a ser e l  f i n  de esta t ragedia ¿por qué no 
p r e c i p i t a r  l o s  acontecimientos? ¿Por qué no reasume 
ahora su Soberanía e l  Estado de Oaxaca? Haciéndolo 
desde luego, l o  más probable será que no haya trage- 
dia.  Ninguno de los  bandos combatientes va a embroma1 
se enviando f u e r t e  contingente de fuerzas a l l á  en do? 
de también l a s  hay y sobre todo, hay va lent ía ,  deci-  
sión, entusiasmo por defender l a  Soberanía. E l  Estado 
seguirá funcionando dentro del orden cons t i tuc iona l  y 
seguirá siendo respetado por su ecuanimidad y p a t r i o -  
tismo. Además, e l  Estado es de gran importancia, ya 
no so lo por e l  carácter  de sus h i j os ,  muchas veces 
probado, s ino por su población y sus elementos. Cuan- 
do en d e f i n i t i v a  t r i u n f e  algunos de l o s  bandos comba- 
t i en tes ,  e l  Estado pesará mucho en las  resoluciones 
que se tomen, será, por d e c i r l o  así, e l  peso que hará 
i n c l i n a r  e l  f i e l  da l a  balanza. Entonces su rg i rá  po- 

- 

. 
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ten te  e l  no desmedido pa t r i o t i smo  de nuestra raza y . sabrá-hacer que se torné e l  j u s t o  medio que nuestra 
a t r i bu lada  sociedad ansía. Será muy hermoso e l  pa- 
pe l  de nuestro Estado y quizá tenga en l a  po l  í t i c a  
nacional..,. s i n  e l  quizá: tendrá en l a  p o l í t i c a  na 
c iona l  l a  preponderancia que por  t a n  largos años hz 
ten ido  y que no debemos de ja r  que pierdaIl.22 

La pregunta esencial  que surge es por  qué dos prominentes oaxaque - 
ños proponían soluciones tan  diametralmente opuestas para e l  caso Oaxa - ,  

ca. ¿Quienes habían ascendido a l  poder con l a  caída de Bolaños Cacho? 
¿Cuáles ser ían  sus re lac iones con e l  nuevo poder cen t ra l?  Considero 
que el e s c r i t o r  oaxaqueño B a s i l i o  Rojasz3 ha puesto e l  dedo en l a  l l a -  

ga para penetrar en l o  que consideramos como l a  reconformación del po- 
der p o l í t i c o  l o c a l  después del  derrocamiento de Bolaños Cacho; para es - 
t e  autor  l a  so luc ión dada por l o s  oaxaqueños con l a  designación del li - 
cenciado Francisco Canseco como gobernador i n t e r i n o  era 1 a correcta, 
pero fa l taba saber s i  e l  movimiento c o n s t i t u c i o n a l i s t a  estaba de acuer - 
do con e l l a .  Esta proposic ión t rans f i e re ,  según nosotros, e l  problema 
a l  lugar  adecuado: ,que l a  discusión sobre e l  poder p o l í t i c o  l o c a l  t en ia  
que r e f e r i r s e  a lo que acontecía con e l  proceso revo luc ionar io  en e l  
pais.- - 

En un pr imer momento e l  nuevo regimen encabezado por  Canseco, pero 
controlado por e l  c a u d i l l o  serrano Guil lermo Meixueiro, se d i o  a l a  ta -  
rea c lás ica,  después de que un gobierno es derrocado, de i r  desconocien - 
do cada uno de los "abusos" cometidos por e l  bolañismo. 

A l o s  ocho días de haber caído e l  gobierno de Bolaños Cacho, e l  nuc - 
vo régimen emite su decreto del  23 de j u l i o  de i9i4,24 en doce a r t i c u -  
l o s  dest ruía e l  conjunto de reformas implementadas por  e l  pasado r é g i -  
men. Después de considerar que e l  e r a r i o  púb l i co  no necesitaba l a  "exhw - 
b i t a n t e  entrada de d inero que se exige de todos", apuntaba: 1) l a  deroga -- 
c ión  del  decreto de enero de 1914, que imponía e l  subs id io  de guerra y, 

señalándose, que l a s  cantidades rec ib idas ser ían reembolsadas cuando 1 ,I 

. .. .. ._ . 
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s i tuac ión  l o  permi t iera;  2) todas l a s  contr ibuciones que ent raran al. Es- 
tado, ser ían  s i n  e l  llamado Subsidio de Guerra; 3) se concedía quince 
días para que l o s  contr ibuyentes pagaran sus adeudos pendientes; 4) l a  
Ley de Patente se r ía  derogada 1" de octubre de 1914, y vo lve r ía  en t ra r  
en v igo r  l a  Ley de Hacienda de 1896 "en l o  r e l a t i v o  a ventas, c a p i t a l  mo - 
r a l  e impuestos personales de cap i tac ión  y s imi lares,  quedando derogado 
e l  Decreto de fecha 4 de j u l i o  de 1913, que exceptúa de e l l o s  a l o s  que 
saben l e e r  y e s c r i b i r .  Los func ionar ios y empleados públ icos segu i r ían  
pagando desde aquel la  fecha sus impuestos personales"; 5) se' tomaría co- 
mo base para e l  cobro l o  que se pagaba antes de expedirse l a  Ley de Pa- 
tente; 6) se derogaban todos los acuerdos del  e jecu t i vo  depuesto que ha- 
bían impuesto préstamos forzosos; 7 )  se derogaba e l  decreto de l  28 de 
a b r i l  que había suprimido diversos se rv i c ios  públicos. (educación, jueces 
de primera instanc ia,  e tcétera)  restableciéndose l o s  mismos; 8) se r e i n s  - 
talaban en sus puestos a l os  empleados que habían s ido suspendidos debi- 
do a l a  supresión de algunos se rv i c ios  públ icos; 9) e l  ca lendar io  de exá - 
menes se e jecu ta r ía  normalmente, de acuerdo a l a s  leyes de Ins t rucc ión  
Públ ica vigentes; 10) l o s  juzgados func ionar ían de acuerdo a l a  l e g i s l a -  
t u r a  a n t k r i o r  a l a  reforma emit ida por Bolaños Cacho e l  28 de a b r i l  de 
1914; 11) l o s  -negocios j u d i c i a l e s  ser ían tramitados por l o s  jueces de l a  
c a p i t a l  de acuerdo a l a  l e y  del  3 de mayo de 1898 y, 12) desde e l  lo de 
agosto quedaría s i n  e fec to  e l  descuento del  25 por c ien to  que sobre sue1 - 
dos, honorar ios y gastos de representación se hacfa e je rc ido  contra em- 
pleados y func ionar ios públ icos. 

, 

. -  

Como régimen surgido de un movimiento con demandas concretas, e l  de 
Canseco ten ía  que efectuar  estas medidas. Paradójciamente no todo era 
sensacionalismo para que l a  población estuv iera contenta de que se esta- 
ban haciendo cambios respecto a l o s  "abusos" de Bolaños Cacho. Lo que se 

va a demostrar es que muchas de l as  reformas para sanear e l  d é f i c i t  pú- 
b l i c o  eran necesarias, pues e l  31 de j u l i o  de 1914 e l  gobierno de Canse- 
co au tor iza  a l  tesorero del estado para que cont ra ta ra  con pa r t i cu la res  
un préstamo por $ 50,000 pesos con un i n te rés  no mayor a l  10 por c ien to  
anual y un plazo de se is  meses prorrogables; e l  29 de agosto del  mismo 
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año se a u t o r i z a  un impuesto ex t rao rd ina r io  equiva lente a dos bimestres 
de todas las -  c o n t r i b ~ c i o n e s . ~ ~  Tal a c t i t u d  de l lamar  l a  a tenc ión plrb l l  
ca para que se v i e r a  que se estaban cambiando l o s  males de l  bolañismo, 
pero imponiendo nuevas cargas f isca les,  l l e v ó  a l a  prensa l o c a l  contra- 
r i a  a l o s  nuevos dueños de l a  p o l í t i c a  l o c a l  y, ahora convert idos a l  
cons t i t uc iona l  ismo, a l lamar l a  atención sobre que nada había cambiado 
con e l  nuevo orden de cosas, c a l i f i c a n d o  a esta a c t i t u d  como: "La l e y  
de l a  herencia. tt 26 

De mayor s i g n i f i c a c i ó n  va a r e s u l t a r  e l  cambio in t roduc ido  por Can - 
seco a l a  reforma hecha por Bolaños Cacho en noviembre de 1913, por me- 
d i o  de l a  cual  e l  cargo de e jecu t i vo  l o c a l  se r ía  e j e r c i d o  por se i s  años 
y no por  cuat ro  como era l o  anteriormente establecido. De ahí se d e r i v z  
ba que e l  período 1910-1914, terminar ía  hasta f ines de 1916; Canseco 
r e s t i t u y e  l a  pasada l e g i ~ l a c i ó n ~ ~  y Oaxaca tendr ía que e l e g i r  goberna- 
dor para que en t ra ra  a e je rcer  su mandato a f ines de 1914. Este cambio 
de l a  nueva admin is t rac ión va a s e r v i r  de detonador en l a  reconformación 
del  poder l o c a l ,  ya que con e l l a  e l  const i tuc ional ismo encontrará un e l e  - 
mento para i n c i d i r  en l a  v ida p o l í t i c a  de Oaxaca. 

Mientras en e l  ámbito l oca l  desde p r i n c i p i o s  de agosto de 1914, e l  
per iód ico  E l  Popular28 hacía un llamado para que l a  próxima e lecc ión  de 
gobernador se l l e v a r a  por l os  caminos de " l a  razón" y " l a  democracia" y 

l a  c lase p o l í t i c a  p o r f i r i s t a  l oca l  pensaba que tendr ía l o s  elementos pa - 
r a  l l e v a r  a uno de l o s  suyos a l  poder, se descuidaba l a  atención que a 
este acontecimiento podría prestar  l a  facción carrancista.  A d i fe renc ia  
de l o  que o t r o s  autores sostienen, considero que Carranza desde un p r i n  - 
c i p i o  pensó de manera global  como i r  moviendo sus piezas para poder con - 
t r o l a r  a l  país  en su conjunto, e l  caso oaxaqueño muestra claramente l a  

29 concepción que ten ía  e l  Primer Jefe de l  Const i tucional ismo del  poder. 

Para entender este proceso es necesario tener en cuenta como se su 

ceden l a s  re lac iones ent re l as  facciones que deponen a Huerta, l a  v i l l i s  
ta, l a  zapa t i s ta  y l a  carrancista,  y l a s  desaveniencias que se enipiezaii 

- 
- 

, 
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a dar cuando se q u i t a  a Carranza e l  mando general y e l  toma l a  dec is ión  
de marchar sobre Veracruz a f i n e s  de 1914 e incurs ionar  e i n c i d i r  d i r e s  
tamente sobre estados que se mantenían con o t ras  ca rac te r í s t i cas  d i f e -  
rentes a l  car ranc i  smo. 

Para e l  caso oaxaqueflo l a  p o l í t i c a  de carranza es s istemát ica:  el 
primer problema se presenta con l a  e lecc ión  del  nuevo gobernador, pues 
mientras l a  v i e j a  c lase  p o l í t i c a  p o r f i r i s t a  en combinación con e l  Parti- 
do Cató1 i c o  y l a  01 igarquía l oca l ,  pensaba 1 l eva r  a uno de sus más dig- 

nos representantes, como l o  era e l  1 icenciado Fidencio Hernánde~;~'  Ca- 
rranza, por su par te ,  comienza a mover sus piezas: por un lado a l i e n t a  
e l  d e s a r r o l l o  de l a  facc ión car ranc is ta  en l a  entidad. Bajo l a  égida 
de7 v i e j o  maderista Juan Sánchez, quien era a l a  vez candidato de l  cons - 
t i t uc iona l i smo  para l a  e lecc ión gubernamental de 1914, se genera por 
conducto de l o s  per iód icos E l  Cons t i tuc iona l i s ta ,  E l  V ig i lan te ,  E l  Corn 
- bate y E l  Regenerador toda una campaña que se encarga de d i f u n d i r  l a s  
ideas de l a  facc ión  norteña y c r i t i c a r  severamente a l a s  f racciones del  
ant iguo régimen en su i n ten to  por l l e v a r  a Fidencio Herndndez a l a  gu- 
bernatura. 

- -  - 
Pero, por o t r o  lado, e l  j e f e  norteño i n i c i a  su proceso de j uga r  

con l a  misma ambición del gobernador Francisco Canseco, quien e l  29 de 
agosto l e  escr ibe  a Carranza señalándole que es "cons t i tuc iona l  is tat ' ,  
y que l o  ún ico que desea es l l e v a  en común acuerdo con Carranza, l a  
e lecc ión gubernamental del estado. A l  mes s igu ien te  l a  a c t i t u d  de Canse 
co se había transformado, pues l e  narraba a Carranza e l  hecho de que l o s  

- 
5i 

dos candidatos que habían lanzado su candidatura no tenían un a r ra igo  
muy digno. De Fidencio Hernández señalaba que no obstante de tener  c i e r  - 
t a  popularidad, y e l  apoyo de su hermano p o l í t i c o  Guil lermo Meixueiro, 
j e f e  de l a  revo luc ión  que derrocó a Bolafíos Cacho, tenía e l  antecedente 
de ser amigo personal de F é l i x  Díaz; respecto a Sánchez, decía que habla 
s ido  anteriormente candidato a l  gobierno durante e l  maderismo, "aunque 
no fue aceptado por  e l  mismo Señor Madero, ignoro porque causa aunque l a  
supongo". Puntualizando que este ú l t imo  alardeaba en e l  estado de tener 
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e l  apoyo de l  mismo Carranza. Finalmente proponía su propia candidatura: 

" S i  Ud. estimase conveniente que acepte l a s  insinua- 
ciones que me hacen y me juzgare digno de colaborar 
en e l  Nuevo Régimen, aceptaré l a s  per ipec ias de una 
campaña e lec to ra l ,  lucharé en e l  l a  lealmente y s i  
obtengo e l  t r i u n f o ,  será un e f i c a z  colaborar de l a  
Causa Const i tuc ional is ta ;  s i ,  por  e l  cont rar io ,  re-  
s u l t a r e  vencido, no soplaré odios n i  discordias,  s i  
no que ayudará en l o  pos ib le  a l  candidato t r iun fan-  
te,  pues así  debe hacer lo todo buen demócrata. 
Ruego a Ud. se s i r v a  contestarme telégráficamente- 
esta ca r ta  para l o  cual me permito env ia r l e  una c l a  - 
ve que tengo exclusivamente con l a  Presidencia su- 
p l i cándo le  se s i r v a  tener  presente que e l  tiempo es 
muy angustioso pues l a  e lecc ión  deberá v e r i f i c a r s e  
e l  d ía  (...) del  mes de octubre próximo."32 

E l  problema de l a  sucesión gubernamental por medio de un ar reg lo  
en t re  l a  facc ión  carranc is ta,  que proponía a Juan Sánchez y jugaba con 
l a  ambición d e l  mismo gobernador i n t e r i n o  
f racciones p o r f i r i s t a s  y f e l i c i s t a s  locales,  quienes proponían a l  li- 

Francisco Canseco, y l a s  

cenciado Fidencio Hernandez, se complej iza debido 
~- bas facciones. 

A es te  cuadro de no entendimiento se viene a 
susci tado en l a  Convención de Jefes con Fuerza de 

a l a  cerrazón de am- 

sumar e l  c o n f l i c t o  
Mando que Carranza 

convocó a p r i n c i p i o s  de octubre en l a  ciudad de México. Desde f i n e s  de 
septiembre Carranza r e c i b í a  informes que l e  señalaban l a  f i l i a c i ó n  de 
l o s  dueños de l a  p o l í t i c a  oaxaqueña. Teodoro Frezieres pone sobre av iso 
a C a r r a n ~ a : ~ ~  l o s  p o l í t i c o s  que vienen de Oaxaca t ienen l a  in tenc ión  de 
que no se manden tropas a su estado, ya que han es ta l lado un movimiento 
f e l i c i s t a  y no quieren ver perturbado su contro l .  Además, e l  pasado 15 
de septiembre celebraron ruidosa manifestación l levando l o s  r e t r a t o s  de 
P o r f i r i o  Díaz y FéJix Díaz y lanzando vivas a éstos y mueras a Madero, 
Carranza y a l a  revolución. l odo  e l l o  se hace con l a  aprobación del  go- 
bernador Canseco. 

. ~ .. I_.__ .-I . .. _ . I . "  ...... I, __.*-I-_ ,-.. . .- 
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No obstante este t i p o  de informes,'Carranza r e c i b i ó  a l a  comisidn 

oaxaqueña que viajaba a l a  Convención, compuesta por l o s  l icenciados 
Francisco Canseco y Onésimo González, este Úl t imo v ia jaba en represento 
c i ó n  de Meixueiro quien debía haber as is t ido,  pero mostrando su h a b i l i -  
dad había mandado como carne de cañón a l  gobernador y a su secretar io  
p a r t i c u l a r .  En su ent rev is ta ,  Carranza l e s  manifestó que l o s  problemas 
de Oaxaca ser ían resuel t os  favorablemente. Posteriormente Canseco y 
González a s i s t i e r o n  a l a  Convención, fue en ésta en donde se presenta- 
ron 1 os probl  emas con 1 a representación oaxaqueña. 

Desde e l  momento de d i s c u t i r  l a s  credenciales de representación pa - 
r a  poder permanecer en l a  Convención, fueron atacadas l a s  de Canseco y 
González; recibiendo ser ias acusaciones por pa r te  de dos oaxaqueños que 
eran b ien rec ib idos en l a  Convención revolucionar ia.  E l  ten iente Garcia 
V i  g i 1 34 comentaba : 

"Lo primero que debemos defender es l a  Soberanía 
de l a  asamblea: hay muchos c i v i l e s  por acá que 
no han hecho nada por l a  Revolución. A l a  muer- 
t e  de Madero se quedaron a l a  o t r a  o r i l l a  del  
r í o ,  viendo de qué lado  c b r r í a  e l  agua, para 
después ven i r  aquí y aprovechar e l  t r i u n f o  ... 
y hay otros, como l o s  l icenciados Francisco 
Canseco y Onésimo González que son f e l i c i s t a s ;  
que, l e j o s  de combatir a Huerta, estuvieron en 
estrecha r e l a c i ó n  con Mondragón, con Rodolfo 
Reyes, con De l a  Barra, con todos l o s  que comba - 
t i e r o n  a l a  revolución. E l l o s  deben s a l i r  de 
aquí, e l l o s  son nuestros enemigos y deber nues- 
t r o  es consignarlos a un presidio."35 

' 

Por su par te e l  representante del  Istmo de Tehuantepec, l icenciado 
Cr isóforo Rivera Cabrera, asentó: 

"La revolución de l a  S ie r ra  Juárez no fue una 
verdadera revolución, fue un movimiento s e d i c i g  
so para de r r i ba r  a l  gobierno const i tu ido,  por 
uno f e l i c i s t a  ... Basta con conocer a l  personal: 
Onésimo González, Secretar io de l a  Junta Cen- 



171.. . 
I 

tral Felicista de Oaxaca; José Inés Dávila, Presi- 
. dente de dicha j u n t a ;  Guillermo Meixueiro.. . todos 
reconocidos como partidarios de don Porfirio Diaz."36 * 

37 En igual  sentido se manifestaron representantes de otros estados, 
destaca l a  acusación del general Hay, quien llamó a la representación 
oaxaqueiía a m o  unos "cínicos" , Obregón 1 os cal i f  i có como "canal 1 as" y 

pidió que fueran trasladados a l a  penitenciaría. Finalmente los dele- 
gados oaxaqueños tuvieron que sa l i r  de la Convención e irse a quejar 
con Carranza, quien les pidió disculpas y los invitó a as i s t i r  a la 
Convención de Aguascalientes. Pero los  oaxaqueños decidieron regresar 
a su terruño ante el ambiente hostil. 38 

El 1 icenciado Miguel Martínez, quien había quedado como gobernador 
sustituto debido a l  viaje de Canseco a la ciudad de México, l e  comunica - 
.ba3' a Carranza que debido al mal t r a t o  y rechazo de que habían sido oh 
j e to  los representantes oaxaqueños en la sesión del 3 de octubre, sien- 
do el mismo gobernador víctima de insultos, el estado de Oaxaca había 
tomado la decisi.ón de retirar el nombramiento de representante ante la 
Convención de- Aguascal ientes a l  teniente coronel Sidronio Méndez. 

40 Por su parte Canseco a l  rendir su informe ante el congreso local , 
señalaba punto a punto  su labor en la ciudad de Mexico. Manifestando 
que se l e  había agredido e inclusive intentado detener "porque se me 
cosnideró de fil iación fel icista y, por tanto, indigno de pertenecer a 
l a  Convención". Según el gobernador tanta fue la insistencia que él 
llegó a decir que s í  l o  era, pero que en todo caso era un " fe l ic is ta  
de buena fe". Finalmente llamaba para que Oaxaca resolviera "serena y 

patrióticamente las diversas cuestiones que nazcan del lamentable inci - 
dente que ha surgido en la Convención". Es la misma Convención de Aguas - 
calientes y las rupturas del frente revolucionario las que van a inci- 
dir para que la política local tome diversos rumbos. Mientras se nego- 
ciaba la destitución de Carranza y l a  elevación de E u l a l i o  Gutiérrez, 
en Oaxaca los dueños de l a  política veían que sería imposible llevar 
por medio de los votos a Hernández. Desde mediados de octubre l a  prensa 
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constitucionalista en 'la entidad llamaba la atención de que la legislatu - 
ra se reunía a voces secretas, para designar nuevo gobernante, nombrando 
a tal acto 'I... la conspiración del silencio y de la sombra. (...) Ya 

los políticos sui generis comienzan a tramar algo muy gordo."41 

Ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo entre carrancistas y 
las fracciones políticas locales para definir el cambio del ejecutivo, 
se decide pasar a los hechos. La legislatura local designa el 2 de di- 
ciembre de 1914 al licenciado Guillermo Meixueiro, máximo líder de las 
fuerzas locales, como gobernador interino;42 hábilmente el caudillo POI 
firista no acepta, todo indica que Meixueiro no sólo se daba cuenta lo 
difícil de la situación sino que, además, siempre va a mostrar esa ca- 
racterística: de ser el clásico hombre tras el poder.43 Esta negativa 
llevó a cambiar el nombramiento en favor del connotado felicista licen - 
ciado José Inés D á ~ i l a . ~ ~  Con este hecho la clase política local ponía 
a uno de sus más fieles defensores e ideológicamente a un hombre defini - 
do con el antiguo régimen; bajo su mandato se sucederían los Últimos 
arreglos hasta romper definitivamente con la facción carrancista. 

Sin embargo, el problema de fondo era el enfrentamiento de dos con - 
- -  - 

cepciones de poder. Mientras los dirigentes oaxaqueños pensaban, ante 
la ausencia de sus prohombres, en términos defensivos luchando por su 
espacio local y su sagrada soberanía, la facción constitucionalista en 
cabezada por Venustiano Carranza concebía el problema en forma global. 
Desde septiembre de 1914 comienza a tender sus redes para controlar los 
puntos importantes del estado de Oaxaca: en la primera quincena de este 
mes se extiende nombramiento a Adolfo Palma45 como jefe político y co- 
mandante militar del distrito de Tuxtepec; a principios de octubre, 
Juan José Baños controlaba la costa oaxaqueña en favor del constitucio- 
nalismo; a fines de este mes es enviado como jefe de armas al puerto de 
Salina Cruz a Jesús Carranza, hermano del Primer Jefe Constitucionalis- 
ta. También en la región del Istmo el coronel Pedro Jarquín, jefe del 
batallón "Jarquín" se manifestaba en favor del carrancismo. 

46 
47 
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Cuando se suceden l o s  c o n f l i c t o s  de l a  Convención de Aguascalien- 
tes, e l  carrancismo controlaba partes es t ra tég i cas  del  estado tan to  en 
términos económicos como m i l i t a r e s :  l a  s a l i d a  a l  mar y su t r á f i c o  co- 
mercial  y l a s  regiones más productivas de l a  entidad. Desde f i n e s  de 
1914 y p r i n c i p i o s  de 1915 l a s  relaciones en t re  e l  gobierno oaxaqueño y 

l a  facc ión ca r ranc i s ta  van a es ta r  en constante choque: por un lado, 

e l  gobierno l o c a l  pedía respeto para l a s  ,autoridades que en l o s  d i s t r i  - 
t o s  había nombrado, pero, por e l  o t r o  lado, l a s  avanzadas carrancistas 
imponían sus c r i t e r i o s  en l o s  lugares controlados por e l l o s .  

De ambos bandos se suceden acciones y protestas. Mientras Canseco 
pedía a Carranza que: "Se s i r v a  ordenar a l o s  j e f e s  m i l i t a r e s  de d i -  
chos puntos (Tuxtepec, Juchi t án  y Tehuantepec) presten a l o s  nombrados 
su va l i oso  apoyo para e l  mejor desempeño de su cometido y l e s  hagan e! 
t rega de l a s  respect ivas j e fa tu ras  y demás o f i c i n a s  del Estado que has 
t a  hoy han permanecido a su cuidado . . Jesús Carranza, por su pay 
t e  l e  comentaba a l  Primer Jefe Const i tuc ional is ta :  

"Hermano: parece que l a  Convención nps está -quita! 
do e l  tiempo impidiendo proceder -como debiéramos. 
S i  no t i e n e  compromiso con l o s  zapatistas, yo pug 
do asegurar Oaxaca que no hará res i s tenc ia  puesto 
que d i c e  se r  nuestro. Quedando l o s  mismo funciong 
r i o s  en e l  Estado un j e f e  de armas de l o s  nues- 
t r o s  y unos quinientos o más hombres para asegu- 
r a r  a l  S r .  Gobernador su permanencia puedo seguir  
sobre Guerrero después de combinar con e l  Coronel 
Baños y quinientos hombres más . ..".49 

Carranza más enterado de los tiempos p o l í t i c o s  l e  comunicaba a su 

hermano que se calmara y esperar l o s  acontecimientos de l a  Convención. 
Precisándole a l a  vez que tampoco avanzara sobre Oaxaca: "olvidaba de- 
c i r t e  que, con e l  Gobierno de Oaxaca no he tenido d i f i c u l t a d  ninguna y 

50 procuraré sostenerlo, mientras se conduzcan hasta ahora". 

La opin ión de Carranza cambia cuando a p r i n c i p i o s  de noviembre l a  
Convención de Aguascalientes l o  declara rebelde y é l  t i e n e  que pensar 

. 
~ .. . .- .- . "_.,_ ... . .. 
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en otro espacio geográfico para obtener recursos y adeptos para presen- 
tar l a  batalla contra las otras facciones. Es en este marco como se en- 
tiende l a  llegada del líder ixtepejano Luis Jiménez Figueroa, quien ha- 
b í a  combatido a la  revolución constitucionalista en el norte, pero cua! 
do se disolvió el e jército federal en agosto de 1914 decidió sumarse a 
l a  facción constitucionalista por l a  v ía  de Jesús Carranza, a la ciudad 
de Oaxaca en l a  primera quincena de noviembre con el pretexto de reclu- 
tar fuerzas para l a  causa norteña. 

Las protestas del gobierno local y de los  comerciante^^^ oaxaqueños 
no se 'hizo esperar. Ambos acusaban ante Carranza el hecho de que Figue- 
roa no era u n  buen elemento, señalando sus inconsecuencias: primero fue 
maderista, luego huertista y ahora quería engañar a l  mismo Carranza. Lo 
mejor era que se l e  sacara del estado. 

Por su parte Jiménez Figueroa l e  comunicaba a Carranza que con fe- 
cha 14 de noviembre había  tomado posesión y comandancia militar de Oaxi 
ca , teni endo presos a l  1 i cenci ado Franci sco Canseco, a l  1 i cenci ado José 
Inés Dávila y a varios diputados locales: ' I . . .  desde esta fecha el go- 
bierno de Oaxaca está en poder de l a  Revolución Constitucionalista. Es- 
pero superiores Órdenes. t~ 52 

Inmediatamente Figueroa intentó desarmar a las fuerzas locales co- 
mandadas por Meixueiro; el 15 de noviembre emitía u n  decreto por medio 
del cual se ordenaba el desarme en todo el estado.53 Pero debido a que 
hieixueiro pudo escapar de las manos de Figueroa y trasladarse a l a  Sie - 
rra Juárez, el gusto a este último le  duró poco: avanzando sobre l a  
ciudad de Oaxaca lograron expulsar a l  líder ixtepejano. Carranza laván - 
dose las manos argumentaría a l a  dirigencia oaxaqueña que Figueroa ha- 
b í a  actuado por interés personal. En l a  ciudad de Tehuacán se l e  apli- 
caba l a  "Ley Fuga" a l  inquieto Luis Jiménez Figueroa. 

Es en este momento de avance irreversible del carrancismo hacia 
l a  zona del Golfo y sur del país, debido a los problemas con las otras 
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facciones revolucionar ias,  cuando l o s  grupos de poder l o c a l  comprenden 
que es necesario dar una respuesta y designan a Dáv i la  como gobernador. 
Pero era precisamente este momento, cuando l a  facción ca r ranc i s ta  se 
replegaba en Veracruz y preparaba su marcha t r i u n f a l ,  cuando l a  pro- 
puesta hecha desde La Habana, Cuba por F lores Magón era adecuada. 

, 

Curiosamente ser ían l o s  chiapanecos quienes retomando su pasado + 

soberanista del  Plan de Chiapas L i b r e  de 1823, l o s  que, ante l o s  ata- 
ques de l a s  fuerzas del  general car ranc is ta  Jesús Agustín Castro, 
e l  que comandaba e l  estado desde septiembre de 1914, por inst rucc iones 
d i rec tas  de Carranza, declaraba en diciembre de es te  año, l a  soberanía 
del  estado de Chiapas. Bajo e l  mando del  coronel chiapaneco T iburc io  
Fernández Ruiz, h i j o  de hacendados y miembros de l a  D i v i s i ó n  de l  Norte, 
quien había v ia jado por órdenes expresas de V i l l a  para d i f u n d i r  l a  re -  
be l i ón  en l a  reg ión y oponerse a l  con t ro l  car ranc is ta  e je rc ido ,  l o s  ha 
cendados se rebelaban aprovechando e l  vacío de poder que s i g n i f i c ó  l a  
des t i t uc ión  de Carranza como j e f e  máximo. 

- 
54 

En diciembre de 1914 l a  facción car ranc is ta  se encontraba minimiza 
da: Zapata había tomado Puebla; l o s  v i l l i s t a s  J u l i á n  C. Medina y Rafael 
Buelna capturaban Guadalajara y Tepic. Fe l ipe  Angeles operaba con é x i t o  
en Coahuila; l o s  dos t e r r i t o r i o s  de Baja C a l i f o r n i a  se adherían a l a  
Convención; Sonora, con excepción de Naco y Agua Pr ie ta,  estaba bajo e l  
mando de José María Maytorena; en Chiapas Fernández Ruiz declaraba l a  
soberanía chiapaneca y se rebelaba como f racc ión  v i l l i s t a ;  en e l  Istmo 
de Tehuantepec, Al fonso Santibañez, quien en noviembre l e  había manifez 
tad0 su adhesión a Carranza, se rebelaba contra é l  en diciembre, lanzan 
do en enero de 1915 un mani f iesto contra l a s  atrocidades del  cosn t i t u -  
cionalismo. In f luenciado por l a  defensa v i l l i s t a  en Chiapas tomaba pre- 
so a Jesús Carranza y a su Estado Mayor y l o s  pasaba por l a s  armas a 
p r i n c i p i o s  de 1915. 

- -  

- 

55 

La d i r i g e n c i a  oaxaqueña no aprovecharía esta coyuntura, desoyendo 
l a  sugerencia de Flores Magón para que Oaxaca s i n  e l  "quizá" vo l v ie ra  a 
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tener la preponderancia nacional que por tanto tiempo había tenido, es - 
peraría otro semestre para sacar la carta de la soberanía. 

Signi ficativamente lo hacía en otra coyuntura, cuando el carrancir.. 
mo se encontraba en su fase de ascenso y consolidación. Desde diciembre 
el alto mando carrancista, consciente de que al limitado Plan de Guada- 
lupe habría que añadirle los contenidos económicos y sociales para ga- 
nar presencia nacional , adicionan elementos significativos en el terre- 
no agrario, laboral, impositivo, municipal, con ello empieza su fase de 
ascenso. En enero de 1915 Carranza emite la Ley Agraria, con ella reto- 
ma las demandas agraristas e inicia el reparto de tierras, quitando el 
monopolio del agrarismo a Zapata y Villa; el 7 del mismo mes emitía la 
ley por medio de la cual ejercra control sobre los recursos petroleros 
del país; al mes siguiente celebraba el pacto con el núcleo obrero orga - 
nizado por conducto de la Casa del Obrero Mundial, quienes se comprome- 
tían a formar los famosos "Batallones Rojos" para combatir a los zapa- 
tistas y villistas; en abril de 1915 Obregón derrotaba en las batallas 
del Bajío a 1a"invensible' División del Norte comandaba por Francisco 

- .  .Villa. -La suerte estaba echada: comenzaba la debacle de la facción vi- 
56 

- -  llista y el ascenso y consolidación del carrancismo. 

Los grupos de poder local deciden en esta fase declarar la sobera- 
nía. El 3 de junio de 1915 se emite el decreto número 14 por medio del 
cual Oaxaca restituía su soberanía; al día siguiente Dávila enviaba un 
largo telegrama57 a Carranza manifestándole 1 as razones del trascenden 
tal acontecimiento. Irónicamente el gobierno oaxaqueño aducía como mo- 

tivos fundamentales las mismas quejas que desde octubre de 1914 el go- 
bernador Canseco había expuesto, respecto a la intromisión de las fuer - 
zas militares en los ámbitos de decisión de las autoridades dependien- 
tes del gobierno local. 

Carranza contestaría en agosto de este año enviando tropas al ma2 
do del general Jesús Agustín Castro, quien había ocupado hasta su mar- 
cha a Salina Cruz el pLato de gobernador y comandante militar en Chia - 
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pas, para apaciguar a l o s  "soberanos" oaxaqueños. En l a  segunda quince 
na de este mes se declaraba a l  puer to  de Sal ina Cruz c a p i t a l  de l  esta- 
do; en marzo de 1916 l a s  fuerzas de Castro y l o s  diversos núcleos ca- 
r ranc i s tas  tomaban l a  c a p i t a l  de l  estado e imponían a l  mismo Castro c g  
mo gobernador y comandante m i l i t a r  de l a  B e l l a  Antequera. E l  c i c l o  se 
cerraba: l a  c lase p o l í t i c a  oaxaqueña decretaba l a  soberanía y Carranza 
l e s  contestaba imponiendo un régimen m i l i t a r  para calmar sus a i res  de 
independencia i ocal. 

c)  E l  t r i s t e  f i n a l  

. -  

"Señorr (Po/r&itio VZazl: Aqui ~ t a m o ~  , 
to4 que t e  amMlOií, to4 que t e  qumemcí4, 
t o 4  que noií d e j a m o ~  -en ZUA t k i u n d o ~  y 
l o b  que no& aceru'amod pa/ra UOJUIJL c o n  
itub Rh¿b.tezu, aqui ~ h n o i í  Seiiorr, 
qui U ~ ~ O A  rrebctdu aún d .tu plvLti 
&; pohque et! beao de hch no irz6utda 
nueb&u.u @ ~ e n t ~  ni ct cau,t&o de &I 
h g n a t i i t u d  . t ~ . t ó  nuuaXo& cornzone¿" .  

RegenwcLón,  O a x a c a ,  17-IX- I 9  I I 

A pesar de que Oaxaca no fue  e l  Único estado en e l  sur  de l  pa is  que, 
como respuesta a l a s  intromísiones y cambios efectuados a l  c a l o r  de l a s  
balas por los carranc is tas a l a  v i e j a  es t ruc tu ra  de poder en sociedades 
predominantemente t rad ic iona les ,  declaró su soberanía, en e l  asume carac - 
t e r í s t i c a s  par t i cu la res .  Tanto Chiapas como Oaxaca trayendo sus raíces 
independentistas decimonónicas, e l  primero con su Plan de Chiapas L i b r e  
de 1823 y e l  segundo con e l  movimiento defensor de l a  Const i tución en 
1857 y 1871, j u s t i f i c a b a n  defensivamente su a c t i t u d  soberana. 58 

Pero en Oaxaca debido a su pa r t i c i pac ión  en l a  vida nacional asume 
connotaciones diTerentes. Pesaba e l  hecho de que l o s  más importantes 1í- 
deres del  México de l a  segunda mi tad del  s i g l o  X I X  y l o s  hacedores del  

I- -_ I ..'_ - --  .--.I .... 
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país moderno y progres is ta  eran oaxaqueños. La i n f l u e n c i a  que Juárez y 
Díaz efectuaron $,obre" sus paisanos fue importantísima para su posterior 
act i tud .  

Juárez y l a  pléyade de l a  Reforma crearon e l  marco j u r í d i c o  para i n  - 
traducir a l  "anárquico" México como pais  agroexportador dependiente por  
l a  v í a  de l a  "Reforma Liperal"?Pero como ha s ido planteado en o t ras  
par tes por  d iversos autores, este marco t e ó r i c o  tuvo que ser  contrasta- 
do con l a  rea l idad.  Realidad que h i zo  cambiar sustancialmente l o s  planes 
i n i c i a l e s  de l  l i be ra l i smo  mexicano; a l  federal ism0 o r i g i n a l  tuvo que me- 
t é r s e l e  una cuña cen t ra l i s ta ,  a modo de comandar más ef ic ientemente l a  
p o l í t i c a  desde e l  Centro; a l  rad ica l ismo a n t i c l e r i c a l  poco a poco se l e  
d i o  un sesgo menos jacobino y más c o n c i l i a t o r i o .  Para l a  h i s t o r i o g r a f í a  
o f i c i a l  e l  causante de estos "desvíos" del  l i be ra l i smo  o r i g i n a l  fue Por- 
f i r i o  Díaz, quien l l e v ó  a cabo una p o l í t i c a  c o n c i l i a t o r i a  y de abandono 
de l a s  t e s i s  pr imar ias del  l ibera l ismo.  Pero como l o  ha demostrado Berry 
" e l  abandono", s i  así  l o  podemos llamar,se debió más b ien  a que l a  r e a l i  - 
dad se presentó como l a  p r i n c i p a l  enemiga del  marco tan  pura y b r i l l a n t e  - 
mente concebido. Y fue precisamente Beni to Juárez quien implement6 prác- 
t i c a s  que poco tenían que ver con e l  proyecto o r i g i n a l ,  derivando e l  po- 
der p o l í t i c o  en var ios  desvíos. 

60 

Un e j e c u t i v o  con amp1 i a s  facul tades y, consecuentemente, un l e g i s l a -  
t i v o  y j u d i c i a l  subordinado a l  presidente; procesos e lec to ra les  que se 
decidían desde antes de celebrarse l a s  votaciones. Cabe d e c i r  que no es- 
tamos señalando nada nuevo: l a  cont inuidad del  modelo p rác t i co  l i b e r a l  
en t re  Juárez y Díaz es un hecho. No obstante, cada uno de e l l o s  l e  d i o  
su s e l l o  personal. 

Tanto Juárez como Díaz mostraron un hecho a todas luces común en l a  
p o l í t i c a  mexicana: que l a s  leyes se h i c ie ron  para v i o l a r l a s .  A l  menos 
esa fue su prác t i ca  respecto a l a  cons t i t uc ión  de 1857; siempre l a  respe - 
taron  y cuando l a  v io la ron  nadie l e s  ponía peros, y s i  l o s  e x i s t í a n  en- 
tonces l a  reformaban. 
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Curiosamente l o s  oaxaqueños que declaraban l a  soberanía en 1915, de 
c ían  ser f i e l e s  defensores de l a  misma Const i tuc ión que n i  sus propios 
"prohombres", a l  poner en p rác t i ca  su p o l í t i c a ,  se ceñían t a n  r igidamen - 
t e  como e l l o s .  In ic ia lmente  l a  d i r i g e n c i a  p o l í t i c a  oaxaqueña sostenía 
que apoyaba, a f i n e s  de 1914 y p r i n c i p i o s  de 1915, a l a  facc ión  carran- 
c i s t a  debido a que esta se decía defensora de l a  Const i tuc ión de 1857, 
de p h i  su nombre de facción cons t i t uc iona l i s ta ;  l a  cosa cambia cuando a 
f i n e s  de 1914 l a  facc ión  norteña decide l lamar, como consecuencia de 
l a s  necesidades rea les  del  país, a un per iodo precons t i tuc iona l  e i n i -  
c i a  cambios sustanc ia les con e l  ob je to  de c rear  un nuevo "orden i n s t i -  
tuc iona l "  y dejaba ab ie r ta  l a  p o s i b i l i d a d  de l a  elaboración de una nue- 
va cons t i tuc ión ,  l o s  oaxaqueños no estaban dispuestos a aceptar lo.  Argu 
mentando que no era  e l  "pueblo" quien ex ig ía  este nuevo orden s ino  una 
punta de bandoleros comandada por un barbón bárbaro del  norte;  como s i  

se promulgó l a  Const i tuc ión de 1857 hubiera habido consenso. cuando 

A l  
j u s t i  f 
no l e s  

respecto es s i g n i f i c a t i v a  l a  forma en que l a  d i r i g e n c i a  oaxaqueña 
caba e l  modo de hacer p o l í t i c a  de P o r f i r i o  Díaz, apuntando que é l  
había qui tado su soberanía "s ino que e l l o s  espontáneamente habían 

i gua l  sen t ido  se expresaban cuando j u s t i f i c a b a n  l o s  sucesos de l a  Decena 
Trágica y l a  p o s i b i l i d a d  que con ésta se a b r i ó  para que F e l i x  Díaz l l e v a  - 
r a  nuevamente a Oaxaca a l  pr imer orden: "NO nos importa cual  sea su o r i -  
gen. Su p r i n c i p i o  puede perderse u o lv idarse.  Lo que nos importa son sus 
f ines,  sus tendencias, sus procedimientos, su capacidad para r e a l i z a r  l a  
a l t í s ima,  l a  suprema, l a  absoluta asp i rac ión  nacional: ¡LA PAZ! . 

- -  renunciado, entregando - -  sus dest inos en manos de un hombre hábil";61 en 

u 62 

Pero e l  problema no se queda en es te  n i ve l ,  s ino que es más profundo. 
Los soberanos oaxaqueños se mueven en un esquema muy reducido de fo rmal is  - 
mo lega l :  ya que defienden una cons t i t uc ión  que había s ido  rebasada por 
l a  rea l i dad  a l a  vue l ta  del  s ig lo ;  e l  mismo Juárez y Díaz, con sus profu i i  
das transformaciones real izadas para hacer de los Estados Unidos Mexica- 
nos un país digno en e l  conc ie r to  mundial, fueron l o s  generadores de las 
necesidades que pragmáticamente fue resolv iendo l a  revoluc ión de 1910 y 



I 

I 

que concluyó con l a  formulación de un nuevo texto constitucional. 

Parafraseando a Aguilar Camín, s i  l a  revolución marcó l a  incursión 
de l a  facción norteña, y en part icular  l a  sonorense, y su hegemonía en 
e l  México del s i g l o  XX, para los oaxaqueños fue todo l o  contrario: su 
sal ida del bloque hegemónico y su transferencia a l a  banca en l a  pol i -  
tics nacional. 

Aunque este trabajo l l e ga  hasta mediados de 1915, cuando se asume 
l a  soberanía, considero que l a s  razones de ta l  acto no se encuentran 
únicamente en e l  mismo proceso revolucionario sino en e l  "pasado g l o r i o  - 
so de los oaxaqueños", trastocado severamente por los  vientos revolucig 
narios. Pero por los límites de este trabajo solo hemos querido dar a l -  
gunos de los  motivos para l a  declaración de l a  soberanía, ya otros in- 
vestigadores están analizando ampliamente e l  movimiento de l a  soberanía 
y sus consecuencias para con l a  vida del Estado Libre y Soberano de Oa- 
jaca .' 

.. . 
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1913 al 12 de mayo de 1914, idem. 

4. El Popular, Oaxaca, 26 de agosto de 1914. 
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181, 



I 

182.'. 8 1 

1 

19. 

20. 

21. 

22. 

23. 
24. 

25. 

26. 

27. 

28. 
29. 

30. 

31. 

32. 
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50. La petición de Venustiano Carranza a su hermano para que se calma- 

ra en AHDN/XI/481.5/209, caja 112, fojas 155-158, octubre de 1914; 
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octubre de 1914. 

5 1. La protesta de Canseco en AHDN/XI/481.5/209, caja 112, fojas 190, 
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viembre de 1914. 

52. AHDN/XI/481.5/209, caja 11.2, fojas 206, 14 de noviembre de 1912; 

53. AHDN/XI/481.5/209, caja 11.2, fojas 208-212, 16 de noviembre de 1912. 
54. Garcfa de León, op.cit., p.45-49. 
55. Ulloa, op.cit., p.58; los elogios de Santibañez a Carranza en AHDN/ 

XI/481,5/209, caja 112, fojas 221, 29 de noviembre de 1914; el mani 
fiesto de Santibañez en AHDN/ ,../ caji, 113, fojas 94-97, 9 de enex 
ro de 1915; sobre la muerte de Jesús Carranza por Órdenes de Santi- 
bañez, véase Stanley ROSS, La Muerte de Jesús Carranza, publicacio- 
nes del H. Ayuntamiento Popular de Juchitán, Oaxaca, 1982. Aunque 
mucho se ha discutido sobre este asesinato y la ingerencia de los 
soberanos oaxaqueños en él, considero que no tuvieron que ver con 
el mismo. Santibañez actuó imbuido como parte de este proceso anti- 
carrancista surgido en la región istmeña y chiapaneca. La protec- 
ción que se le dio despues por parte de los soberanos es otro pro- 
blema; UM idea contraria a la influencia villista en Santibañez la 

- rinde el señor W. Feitelaaun, fundador de la Sociedad "Anti-Inter- 
vención-Americana", quien señala que no era cierta la relación en- 
tre Villa y Santibañez, véase CONDUMEX-CEHN/Fondo XXI/Archivo Venus - 
tiano Carranza, carpeta 24, legajo 2400, 11 de enero de 1915. 

56. Las Adiciones al Plan de (hadalupe en diciembre de 1914, la Ley 
Agraria del 6 de Enero, la Ley del 7 de enero sobre el Control de 
los Recursos Petroleros y el Pacto con la Casa del Obrero Mundial 
en 1915 en: Contreras y Tamayo, op.cit., pp. 146-152, 180-185, 186- 
187 y 191-195; Carranza emitfa desde Veracruz una nota, publicada 
por la United Press Association, World, Building, New York, plan- 
teando la necesidad de las reformas polftico-sociales a su limitado 
Plan de Guadalupe "No habiendo podido dictar en México reformas po- 
líticas que necesita el pafs por insurrección general Villa, propón - 
gome dictarlas ahora y acabo de publicar programa politico", véase: 
CONDUMEX-CEHM/Fondo XXIIArchivo Venustiano Carranza, carpeta 23 , 
lesajo 2229, 19 de diciembre de 1914; las derrotas de Villa en el 
BaSfo en: Cumberland, La Revolución Mexicana. Los Años Constituciona 
listas, FCE, México, 1975, pp. 185-190, y Ulloa, op.cit., cap.IV. 
"La Tierra de Nadie". 

57. El telegrama de Dávila en AHDN/XI/481.5/210, caja 112, fojas 236- 
246, 4 de junio de 1915; otras protestas de Dávila en el mismo sen 
tido en: AHDN/ .../ caja 113, fojas 68, (5 de enero de 19151, fojas- 
80-81 (8 de enero de 1915); fojas 85-91 (8 de enero de 1915); fojas 
99-100 (9 de enero de 1915); fojas 151-153 (30 de enero de 1915) fc 
jas 155 (22 de enero de 1915); AGN, Gobernación, periodo revolucio- 
nario, caja 130, exp. 57, 26 de mayo de 1915. Protestas de Canseco 
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en: AHDN/ .../ caja 112, fojas 142, 29 de octubre de 1914; de Miguel 
Marthez como gobernador sustituto en AHDN/ ... /caja 112, fojas 220- 
222, 4 de diciembre de 1914. 

58. Oaxaca tenfa larga tradición en movimientos soberanistas, en el si- 
glo XIX declaró su soberanfa en 1823, 1844, 1857 y 1871: pero la 
que se declaró en 1915 tiene como referenc€a la de i85%, debido a 
que los grandes héroes oaxaqueños, Benito Juárez y Porfirio Dfaz, 
habfan destacado como dirigentes nacionales y siempre defendiendo 
la Carta Constitucional de 1857, Véase Brain R. iiamett, "El Siglo 
XIX en Oaxaca: De la Independencia a la Reforma. Algunas Claves pa- 
ra el Misterio", ponencia presentada en el instituto de Investiga- 
ción en Humanidades de la UABJO, Oaxaca, sept., 1986, e Ismael Bra- 
chatti y Abraham Muñoz, Monograf €a Histórica. Tres intentos Pro-So- 
beranía del Estado de Oaxaca, 1857, 1871, 1915, ediciones del Gobiex 
no Constitucional de Oaxaca, Oaxaca, 1980, En esta Última obra apare 
cen reproducidos los decretos de las Soberanías de 1857, 1871 y ¡91$. 

59. Sobre la transición de México al capitalismo periférico por conducto 
de la vía de Refqrma Liberal, véase Ciro Cardoso y iiéctor Pérez B., 
Historia Económica de América Latina, t.11, Economfas de Exportación, 
ed. Crítica/Grijalbo, No 12, Barcelona, 1984. 

60. Laurens Ballard Perry, "El Modelo Liberal y la Política Práctica en 
la República Restaurada", en:uira de Gortari y Cristina Montaño 
(comps.), Crecimiento Económico y Sociedad en el México Moderno, 
tología), UAM-Iztapalapa, México, 1978, pp. 263-290. 
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61. Regeneración, Oaxaca, 16 de julio de 1911. 
62. Regeneración, Oaxaca, 23 de febrero de 1913. 
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W8ERNME.S QUE TUVO El ESTADO VE OAXACA V W E  EL PERIODO CONSTI- 
TUCIONAL VE 1910 a 1915. 

Vet 1 O de diciem6n.e at 30 de mamo de 191 1, Lic. E&o Phen 
xet. 
Vet 30 de mahzo at 2 de mayo, et Lic. JoaquXn Sandovat como 
g o b w d o n .  .int&o. 
Vet 2 de mayo at 4 d e t  d m o  me6 et Lic. EmLtXo Phentee en 
que @ó ficenc¿a inde&búia paila ~epahai~se &t a g o  que ob 
t u v a  popcLeatunente. 
Vet 4 de mayo at 23 d e t  d m o  me6 et Lic. Joaquín Sandoval!. 
Vet 23 de mayo at 5 de junio el G M .  F a x  V h z .  
El 2 de junio el Congke6o d e t  Eb.?hdo &gió at Lic. Je6ús Ace- 
vedo, p m  debiendo . t o r n  pobuión et 4 de e6e d m o  me6 /renut 
ció . 

191 1 Vet 5 de junio al! b d e t  d m o  me6 et Lic. Fidendo f fmández .  
191 1 Vet 8 de junio at 23 de bepZiembtle d e t  d r n o  año Lic. H&odo- 

m V h z  Q&lAíu. 

191 1 Vet 23 de bepfiembhe al! 2 de diciembhe. V. B U  J a e z  Maza, 
etem popuaarunente. 

191 1 Vet 2 de diciembtre at 3 d e t  mhmo m u ,  Lic. ConsitavLtino Chapi 
.tal. En Sub&btución d e t  Sn.. J a e z  Maza dwuznte bu wen&-  

Vet 3 de d¿&embhe al! 12 d e t  d m o ,  V. B e d o  J d e z  Maza. 

p.¿tae, cüa en que Llegó  de Juck¿tbn V. B e d o  Juáhez Maza. 
Va 14 de dic¿embn.e al! 21 de a b u  de 1912, en que $&ec¿ó 
hepenit¿name&e D. B e d o  ~uárrez Maza. 

- 1910 

191 1 

191 1 
, 

- 

1911 

191 1 

1911 
- 

- d e t  i t w ú . t o ~  oaxaqueño. 
191 1 

191 1 Vet 13 de dic¿embn.e at 14 d e t  d m o ,  et Lic. ConstavLtino C h a -  

191 1 

1972 Vet 21 de a b M  111 de la noche] al! 22 d e t  mhmo (7:30 de la 
maña) po/r h a b a  e l e g i d o  et Congn.ebo Lntetúnamente al! Lic. Al- 
b a t o  M o A e t  pon. &es mebe6 begún la Con4ZiAuciÓn d e t  Ebtado. 
V& 22 de a b M  at 23 de j f i o ,  Lic. k e b a t o  M o n t i e t .  
V e l  22 d e  j f i o  at 1 9 de agobXo, Lic. M.iguet. M d n e z .  
Vet 19 de agoAXo en que Xomó pobe6ión d e t  gobienno el Lic. M i  
g u d  Bolañob Cacho 
M&x.ico a aA&OS O&L&IXQA. 
Va 23 de d,ic¿emblre at b de 6ebhm.o de 1913 Lic. CaiLeob Mah¿a 
G i l .  

1912 

- 1912 
el 23 de diciembke en que m c h ó  a 

1912 
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1913 P e t  8 de 4ebnu.o al 27 de 4ep.t¿embne de este año, Lic. Kgud 

Boeañ04 Cacfw. 
1913 V4R 27 de 4ep;tiembne de &e año at 11 de o*b/te Lic. Caheob 

M t ~ Á i x  G i l .  
1913 Ve t  11 de octubne de es te  año at 13 de noviembne, Lic. M.¿gud 

Bolaño4 Cacho. 

1913 Vet 13 de noviembne al 22 de l  d m o ,  Lic. C d 0 4  Marúrr G.U en 
que pair ficencia &e be@ & Sh. Cacho pam que 4u Congneso 
l e  p m m o g ~ ~ ~ ~  do4 año4 nidi4 en & gobieruio. 
Vel 22 de noviembm at 6 de 6ebheh.o de 1914, Lic. U i g u d  Bo& - 
ño4 Cacho. 

1913 

1914 O& 6 de 6ebnur.o al 14 d& d m o  m u ,  Lic. Cahea4 Marúrr W,  
ponque iué Uamado a México el Sn. Boluña4 Cacho pat~a ent/reglvt 
el g o b i w o  al G d .  Manuel  Zozaya. 
V e l  14 de 6ebnur.o al 15 de j u l i o ,  Lic. M.¿gu& Boluñoh Cacho en 
& que debido al empuje de aaS (umza4 nevohcionahia6 de Zx- 
&&in ¿e t e  adm¿tió la &enuncia a la 1:15 p.m. 
O& 15 de j u l i o  at 16 d& mibmo, Sn. F i d e l  Sandovat como gobm 
nadan accidental pon h a b a  &enunciado ct Seotretahio Genehat 
C&s MlvL¿a G i l  y el Odiciae Mayan Lic. Ramón C a A U o  i b b a i .  

Canseco como gobanado& h p u u t o  pa& la Revohcibn SW, a l  
26 de bepdiembne en que ba.tí6 paha México a & Junta de.Goba- 
nadotred Cons.tLtuciona.tu convocado4 pon V. V. C a ~ u u i z a ,  Lic. 
M,igu& M#~tinez. I 

O& 26 de beptlembae como gobanadon i n t h o  nombmdo pon & 
Congnuo, Lic. M.íguct Ma/tlttnez, a l  5 de ocXub/re en que n e g n ~ ó  
de MExico & Lic. Canseco. 
O& 5 de o d b n e  al 14 de noviembne en que d i o  & golpe de Ese  
do el Gm.t.  1uA  IhEnez  Figumoa, & Lic. F m n d c o  Canseco. 

Vedde & 14 al 17 et! u a d o  .tuvo pon g o b w d o n  al Uamado &ut. 
L d  JhEnez Figumoa. Et 18 & altado u a h v o  cmca de ve¿nti- 
cu&to h o r n  O& g o b i a n o .  

1914 O& 19 de noviembte al 30 d& 113.¿6mo, & Lic. Fmncisco Can~eco. 
1914 Vel 30 de noviembne al 6 de d.iciembtre, & Lic. M.igu& M U e t .  

1914 Vel 6 de diciembne a lu beck, Lic. Jo4E In& VávARa. 

1914 

- i914 

1914 I>& 16 de j u l i o ,  12:OO p.m. en que p m Z u t Ó  el Lic. F&a.nc¿bco 

- - 

1914 

7914 

1914 

Oaxacu, 70 de e n m  de 1915. 

Cayetano Ehteva 

FUENTE: El Heraldo de Oaxaca, Oaxaca, 13 de enero de 1915. 
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COMO FUERON LAS ELECCTONES EN OAXACA (1912) 

S e W s  a .tu Luz d e t  Sol 
Se nos ha enviado prvra su pubeícadn,  pok una p e ~ o n a  que nos maecc 

c/~&iÁ.to-un in.tenesant¿bimo e6&uiio de & plrecahia sLtuaci6n so& e .in- 
.t&~~.t~d de una gmn mayo% de los pobhdootres d& Eb-tado de Oaxaca. Vu - 
pub de letdo- este *ajo, se c o m p d e  que N b m  vana e6 & d e m o w -  
cia W e  aqu& agmpaciones que Uevan en los o jos  & venda -va 
de la barrbde. Ed et VikOÚ-to de.t C-, que es et c W  también de &a 
mayo& cuttum oaxaqueña no existe mbs capia2z.t como núcleo de civ.Uizac¿diz 
y de &a a3davZa pueden d e s c o W e  &unos miee(utes de ciudadanos que 
oyendo p m m  a los pmpagand¿bta d a  absUtLdO, meen de buena de que dc 
m o m c i a  qu*¿ehe de& abandono de.t oMen, U e h t a d  p c ~ a  a.tmpeeea/t & de= 
trecho ajeno, y dad!.tad povla no p a g a  los i .mpue~a3~. 

Los pueblos d e t  V&e que tradean la caw, todo¿, s i n  núiguna excq 
ción yacen en u a d o  ¿em¿sctevaje, con eaS m¿sm c o o w b k u  de hace cieit 
años, y con .&u m¿sw tendencia,  u .tu holganza, a la e m b ~ g u e z ,  a l  da- 
&ma tretigiobo, d &.tmcóZio. Ve b t o s  que ¿on apkoxhadamente 60,000 
saben Leen y esc /ubh  sólo & 50 PO& &&o. 

Lo¿ pueblos d e t  V&lf;'Li;to de & U¿xteca, se do- de  una m z a  kipócti - 
-ta, y de ca/riíctm independiente; es& &emon&dob UZ mayotr en su6 mo&- 
ñas, y pueblos e n t m b  hay en que Los homblru y bu mujenes de edad add!- 
&, viven ente/wnente desnudos y huyen y b e  &e&&an en bu6 choza, il h 
VA& de in hombke civiLizado. Estos s~mab 200,000 habiakntu. Ve todos 
bs pueblos múctecas ~otamente -4aben leen y e s d b h  muy mal Loo de bu 
c a b e c m  de los V¿6DriXai, que son c&enatru en cada uno de &os. 

Los pueblos d& T h m o  d e  T'ehuantepec, están Lejanos de R.a c a p m  d c i  
Eóibdo y comenvan a n  M g a d o s  4ub MbiAos de independencia y AW indo  - 
Len& de &ha y de mza ,  que le dan - t a d  i.mpo/Ltancia á UZ &ecc¿ón 
d e t  Gobmado& d& Estado, como a & co/ronación de un monmca euhopeo. 
También bon anatdab-, en .&a. ptropokción no exagwda d& 1 O PO& cieiztc. 

E j u Z h ,  M . Ú x w n ,  P o c ~ .  y San C a t o h  YaLLtepec, Vi¿lf;'Li;tOb tambiii:  
de h d i o ~ ,  como t o d o  & €¿tuda de Oaxaca, p o b h d o á  potr gente que cit 
su muyotr m e ,  ci@.a & daecho indiv iduat  en un &dLe Winchutm y .tic- 
ne á eaS pacab  g e n t u  horndad que habLtan entrre &os, en comante t e -  
mo& 10s intetresu y a & aLLtonLdad en una hcebante v. ig&wda,  bu máb 
vecu  h5i.t. Porrque hay oca6ion.u en que ct cmúno de la invufigación dc 
dee¿tob encuentrra en & m . 0  e6coUo de que hay ptesidentu municipa- 
Les que doman pahte de la cuadh¿eea de maehecho&es, ó bien es cómpticc 
de &ob p o t  miedo. Tampoco u tos  dudadan04 baben Leen y esch¿b.h p o k q w  
10s 0íblf;'Li;tOh &doh que camtun de 150,000 h a b M e 6  aptroxhadameirtc 
no e n c u m n  máb que un 10 poh  ciento que leen y Uch¿ben m d .  

quedan hteduc¿dah a .&u au.tohidade6 y 2 dgunob pahaXcda.kes que en bu CCI: 
j u n t o  pueden bunm 50 pemomu. 

* 

hqLL¿ea no f iene  b.iqul¿W en bu cabecena g h e S  c¿vL&&ada¿; é6,tab 
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Los~cúuíaúanos de'esze V ~ A ~ J Ú A O  con mofiuo de un nuevo .únpu~.to, ma 
;tahon en & año de 1906 al Je6e PoLWco y a &.a demdd a u r b U e s  iwz 
itamente con at emp.&ado de XeLEgmdos y rurhaahmon pit e4 peqwffa mue 
ta de un c e ~ o  en que es2á ubicado eL pueblo, los d v a e s  de &U u&= 
W. En aquellos pueblos que son de los mda salvajes que aerie et €4- 
.tada, RA c i v i l i z a c i ó n  no es ni siqu*¿ena piresentada ni mnunciada. OW 
Rants p a  po/r d l e j ano  d¿b.tLto de JMLcetepec, sLtuado iambién en La 
costa d d  Pao¿&o a cinco días de &o de la c u p W  sob/re sub inmen 
sa6 montañas. Ese V&&.Lto &&?ne /regiones h a b a d a s  p04 negms blthbano4 
que ni A i q L U m a   oma an pueblos medianamde o)LSarÚzado&, s h o  en cuafi- 
U ~ A ,  en vadadaos  s d v a j e s  a&¿ca.nos, en que be hace la v i d a  fibhe d e  
esto/rbos ( U L t o W o s ,  de código y de todo ese g é n m  de leyes, a no 
sm 4i.x .que se l ee  en at Q& AW d& machde compañw .&epm.able de 
aqu&os ciudadanoh, ignomndo iambién como Xodob los demáb. kee¿ h 
a6esinado a algunos jebes polX.12.~0& cazándolos con &Ád& en los w n h o 4 .  

de Teo-n, CLUcA-tebn, Choapan y V W  AUx, se encuentrran motLvoi 
md6 que sudio¿entes p a  bWLti4 & e s p w  conth¿diado con 5~ má6 g/tan - 
de de .&u decepciones. Bas& b a b a  que hay enttre estos V i ~ M o s  d g u -  

'nos con miis de 30,000 h a b L t a n t u  y de &to& ~ o h n e n t e  l een  y es'chiben 
mal, muy mal 2,500 iQuh2n kespaedatra bu& b o l e t a s  d / Lu t o  de 28,500 
analdab- que, po/r añadidum no W e n d e n  d idioma español?. 

. 

- - 

Y a6x pabtUnOb, pü/r Ú&ho V A &  bob/rte %S indio4 bdVajeS rmZnbO4 

FUENTE: El Ciudadano, Oaxaca, 28 de agosto y 6 y 7 de septiembre de 1912. 
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MEXl CANOS 

En la conciencia de todo4 voho&o~  e d t e  que lo¿ d-enitod de ~angrtc 
b&&cados en .todo & P&, aerie pail WZica tendencia & Ubmaizdeb de 
& Pueblo c o r n  la au.tocrtacia de & Dictadoil Maderro, ltiene pail tendencia 
ilebeózdicarr bo pluncipiod Sachomn.to4 de la Rebokción de 191 O que Madem 
M b n ó ,  .tZene pail tendencia pltovo~ah & detlhumbanúwto de la nueba dic- 
$a.dm.a que ;tiende á ahogamos en un mm de optrabiob y de .¿gnominúz que C O J ~  
irarto ebitupoil contempla & mundo cib.LUado. fttancidco I .  Madm actua l  Pac 
cidente de la RepúbUca e6 & &oil de la GuetLtra d u c i d a  en que d e  aX¿G 
deb&odando nueb&od herunanoá M c i o n ó  a la Rebokción que U mismo hi- 
ció Uebando á & ó a d d i c i o  a &&ce nKR vZditimaS b o b  paha d a b a -  
cm &u ambición y pam pmdigan. lod .taoilo& de & Nación it &u p/Uvi.teghdcl 

EM% p.tenamente teconocido pot nobo&.od y la ópinión pública que e6 & ma 
gmnde de to4 despoitas que an bwLeado la dé de 4 ~ 6  compatruo.tu nodo&od 
em04 concideirado que Fmnci6co 1. Madmo a la cauda a W  de e04 d a a g m  
v ios  que adfigen á la PaitrrAa y ~ o h e n t e  la deparracion de & p o d a  que 
ocupa PO& pmduc¿rr l!u ena de Paz y . b i e n a m  que anhehmo4. 

&lmx.¿a. 

- 

AL EJERCITO FEDERAL 
SOLDADOS: Reco/Ldad que & mna& que tené ib  en & man04 h6-á dado La Pa- 
&¿a parra que la deben& y apilendáib a m o a  pail-& no pana abecinaMu . 
en h6 a W a  d.&cuvu&umi.a poilque , a-tmbaamas, b u a m  d e b a  -u- abarzdo- 
nart á & veruiugo de ct Pueblo Fmnci6co 1. Maderro, dab.& á la Pa&& pot 
qluen noso&o¿ amnod AnpuRso~ pcua d d v Q h e Q  concidena que cuando un manda 
U o  debpota como M a d m  que aolo he pteocupa poil dedenden du pwonae i - -  
dad y a t h ~ a c a  du6 damedido4 ivu;tinto¿ de ambioibn pa/ra a o w e  dueño dc 
& pod- en que l o  ilepudia la Nación. 
D e b u  ilcWr.a~&e vua&o apoUo amado poaque un G o b i m o  que b i o l a  La i.c!i, 
la Ju¿.tZCia, y loá dmechoá de & Pueblo, no rnmebe á $é que vua.?kaA m- 
ma6 .to dodtengan: med¿itadeo bien que voha-Ctob d o h  h dalbaguarrdia de mc3 
itrrab im - c í ona  y Ubmtadea poil h6 CUlLea h c h o h  OS IBITAMOS: 6 quT 
con nodo&od deíd et g L t o  g l o ~ o d o  de MUERA MADERO Y VIVA LA REPUBLICA Y 
EL GENERAL TREVIRO. 
Tomad en cuenta que en todad pahta d& mundo & Pueblo eb aobenano á &u3 
man-d y vohoz%od t o c a  áah m e j o t a  p/ucebao de pa.t&LoZiAmo y b a d -  
dicto  en &bot de & Pa&&. 



I 

MEXICANOS 
Ha Uegada et momento Supmno en que debemoh ap& á et Pa4xio.ti~rrm de 
&dab aaS W e b  &o&u que &e debaten á et pebo abutmadolt de tcr 
nia y no&o.&o& itLitamos á et Pueblo a  tom^ aaS a/unab c o a  un di&-- 
doit que &e &ueña 
que .to& Mexicano4 Cucvrdo .tuchamad c0nth.U b 6  ;tihan04 como fkanci6co i. 
Madm ¿orno& i n b e n c i b h ,  A LAS ARMAS MEXICANOS que l oa  daecho4 det 
pueblo no be conqLL¿b;tan at h d o  de la &zmúlia ni en et Caeolt de et ho- 
gm cúzo en aaS u p e s ~  de &A rn0ntuña.b de la 
áUnghe que hagan t e m b b  a b á  &iAanob. 

LOS JEFES REBOLUCIONARIOS _ _  

un MOYIIMCQ, demobWemo& una vez múó á d. Mundo 

y con m y 0 4  de 

.- 

FUENTE: AHDN/XI/481.5/207/caja lll/fojas 1125-1127/2 de enero de 1913. 
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PLAN V E  LA SIERRA V E  JUAREZ PARA DERROCAR A l  GOBERNADOR VE OAXACA. 

En tos andes de la kibabtLia de nuesA2.O Estado, Z u ~ & e  y glo/Uo¿a, 
hay una página negm que beíüdh la a U & r . a c i d n  a- y que nodo 
&os debemos a r ~ ~ n c ( ~  4.i no quuLem04 que nuebltrral p ó s t m A  no4 Ire- 
cuaden p r ~ a  ma.tdeci/uzos. 
Jan?& se habian cometido en Oaxaca abudos Z ~ ~ A I I A  como los conbwna- 
dos polr el nepommo bolañib.ta. 
Los a6esLna&s de los henmanos tejeda; det.  Lic. Puga y C o h e m e s ;  
det. ptrodesoh FwZino O l i v m  y de O&Ob &; h.6 ahb- * awe- 
henshnes Ltevadat, a cabo cona2.a .todos t o s  que no acep&w~’la comw 
c¿dad d e t  Goberrnadoh; duuLias dismcciones de 6 u a - t ~  swnab de 
dinm de la Tesotre/L¿a d e l  Es.tad0, pa/ra U A O ~  pah.ticuea/res; .&u con- 
&tnua~ exacciones que se cometen prLe.tex..tando la anolunae situación 
da pats; et. awnen& h m o d m d o  de conthibuciones; la imposición de 
p é 4 a h o s  do~osos;  la supmuión linnecesart¿a de se/rvidob públicos 
de &ndamentae hpomknciu, como la jus.CLc¿a y la &ak.ucc¿ón y 
o m s  muchos hechos que be/úa p m l i j o  e n m w  y que e s a n  en la 
concienciu pública, pmeban que el Lic. Miguel Bolaños Cacho y su 
umakü?h# aLLtohes de esa6 .t/rop&.u.h, ejeccLtohes de e604 excesos, 
u e c e n  de howradez; que son &nestoá pa/ra el Esado y conbAXtuy.en 
una m g a  pesada e ignominiosa, imposible de oopohtait poh má4 Ziem- 
PO 

¿Qué ha hecho et Lic. Bolaños Cacho de &u heseRva6 que hecibió d 
encahgwe det. Gobimo? ¿QUE con et. phoducto d e t  emp/réamo de  
&escientos m i l  pesos con&u..tados con el Banco Ohientae? ¿Qué con 
el pr~oducito de exhohihwtes cofibuciones,  de t o s  descuevLfos 
a empleados? ¿Qué con el phoducto  d a  subsidio de  g u m  y de 104 
p h & h O b  dohzosos ? C o m m  haciendas , ed¿dicah palacios , coilnompw 
a tos  semidohes det. EsAxdo que l o  Irodean y atunan la mano a6es.h~ 
que ha sachídicado y continúa sachí&icando a los que no han aphudi- 
do el hpúd¿co M & i c o  que b e  hace en ese bazah que se llama Gobim- 
no de Oaxaca. 
¿Y cude es el phetelcto d e l  Lic. Bolaños Cacho pam ;tantds exaccio- 
n u ?  (La g u m  e m n j m a ,  que cüce  su^ ivunkente). f fay mucha exage 
mción en este pee¿g/ra, y phechamente pam et d u g m c i u d o  cado de 
que la guehtra extnanjma U e g ~  a desaabme, los puebtos y los i n -  
viduos, paha debendme, necesi&vuan - de &os h~CWL604 que Zan k.bua 
mente be  les es&Z despojando ahom y neces-n u b i é n ,  p a m  la - 
buena ohgaiz¿zac¿ón de esa debema gene/rae, c o w  con un g o b i m o  ho 
nomble, amzedoh a 4 U  condianza y a cuyo l a d o  se agmpam y se  mo- 
v i m  et Es$ado como un solo hombte. Perra hay mba todavia. E l  Lic. 
Bolaños Cadho hompió bw R;¿tueob de legaLidad, como Gobemadoh de Oa 
xaca, a.t hacU~, poh medio de paesión, que be e x p n d i w  liecheto fi 
17 de diciembhe de 1913 que, con violación &upznte de n u a m  Colt6 
ZLtucLÓn p o U c a ,  phomogam bu p d o d o  guberrnat¿vo poh doh años 

’ 

- 

- 

- 

- 
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. mds, de&audando tu voewlibd p o w  que b ó b  lo wia pruta d pehio - 
do que d e b a  ltsnminatr d 30 de novieJnb&e JIMax¿mo. 
Ante esta &i.tuadón di&ic¿¿ y verrgonzoha pana et Esakdo, que amenaza 
p w b n g w e  no sabemoh poa cumto U m p o  mb6, con motivo de tu p/r¿5ivto 
ga d d  p b d o  mencionado, í i z  S.¿w de Juihez no puede pe/unanecvc fi 
diámenrte y d e j a  que POJL @!ak de un noble e s ~ u m z o  higan pesando 40 - 
b m  d Es&aio &U calmuda * d e s  que hoy l o  a&igen. 

, Poh es& he levan121 en de4ensa de bu6 herunanoh y en de6ensa piropia, y 
p/raceamZ d 4igLuente PLAN que s o ~ t e n d r r á  con &A a/unab en la mano. 

& de 17 de diciembhe de 1913 que, con vi.o&c¿Ón exptesa de tu Con6XZ 
&ción, amplib at pehiodo gubetrnamentae en cutrbo h i t a  et 30 de novi& - 
b u  de 1916 y, en comecuencia, dicho pehiodo c0ndkh.Ü et 30 de no- 
viembae d d  ptrebente año. 
2' Se desconoce como G o b e h ~ m d o ~ ~  d d  €&itado at Lic. M.Lgu&. Bolaño& Ca- 
cho, quien &end sub&&iAu.ido po& un Gobennado/r d & n o  que dwana en 
&u e n c c ~ g o  trasta la conceubión d&. actuae p W d o  y que hediatamen- 
Ze convocarrd at pueblo p l ~ a  .5x eteccidn de G o b m d o k  conb.tLtuciO&. 
3' Se dmoga la Ley de Patente, quedando en vigon. &U dibpo4iciOnes 
de la Ley de tlac¿enda; en et concern de que e06 .impuesto& Aoblre ven- 
a y c.ap.i.~M m o d  &e caubculbn bobhe aa6 mi6w cantldadu que AM- 
v h n  de base pa/ra &. pago at expedihse la Ley de Patente. 
4' Se dmoga et Vemeto de 10 de eneno d&. p/resente año, que duplicó 
t o 4  +npues&f' d&. Editado con ct canbctm de 4ubb.Ldio de gumut. 
5' Se dmoga en .todas bu6 d e s  ct Veciteta de 2% de a b u  ÜLCbno, 

- que ~ u p ú n ú ó  d i V W o 4  ~ m v i c i 0 4  de .5x adm¿n¿b.tmción pública, debien 
do m g h  en l o  áucesivo d P/ruupuebto de Eg/reso& vigente, en cuanto 
no &e oponga a l o 4  p~~ecepZo4 de la Con6.CLtución d d  €&itado. POJL $an- 
.to, queda && eiecito d descuento d&. 25% bob/re 4UeedOh y hono/ra/tio& 
de b~ empteadoá público&, y h e  m&abtecen: la lnsa2ucción PúbLica; 
lo4 Juzgado4 de Phimeha Imitavicia huptúmido4 en lob V i ~ . t L t o &  que d 
mibmo Vemeto expkesa; o@c¿nas de Pesu y Medidas; la Red Mete0 
/roQógica d d  Eaitado y Zodo& l o b  demdd aetrvic¿os que auptúmió d &epZ - 
ZLdo Vecrreto. 
6' i o&  &nc¿OFWÚOb de lo& d i v a b o 4  4 U t V i c i O b  hup&h.Ldob poJL d De- 
m e t o  de 28 de a b U  mencionado ZLenen detrecho p a m  v o l v m  a ocupaa 
bUh /respectivo& puesZ04, a cuyo eie& gozculbn, paha p/Lesen&a, de 
un térrmino de quince días, cortbndo d u d e  que Zome pobesión et Go- 
biehno intehino. TmmcwLlLido dicho térunino h e  ptrocedehá a c u b a  
&A vacantes con ameglo a aa6 dibpo&iciOnes legates. 
7' Queda b i n  edecto czt acudo  d e l  Ejecutivo det 7 de mayo d c t  co- 
&ente año, que impone a l o b  pmp-íetah¿o& un pké~.tamo ~ 0 ~ 2 0 0 0 .  Las 
cantidudes entugadas con a t e  mo.tivo &e/rán devueebs a lo& intetreba - 
doh. 

- 

1' Se dmogatt 104 ant¿CUbb ptLimW y 4egwtdo XJUUIAL~O~UO~ d d  Vecite- 

' 

- 



lxtedn de J u á ~ e z ,  10 de j u l i o  de 1914. 

F.¿ma.do~: L¿c. G W m o  Meixue¿rro. Comnd! Ono@i 3 h h e z ,  Comnd! 
ldaac M, T b m .  Cotonat P e h  C a s W o .  

FUENTE: La Voz de la Verdad, semanario católico, Oaxaca, 19 de julio de 
1914. 
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"A Nuu&.ob U(e~naanob, Lob V&en tu  So&&zdob de l a  M & n  de 
OaxaCa. 

La Snehna de Judrrez h z ó  ya un manidiu20 at pcttrtioXa pueblo oa 
xaqueño, exponienáo ea6 púnciprteu cama6 que & detetunozaiton paM 
d u c o n o c a  at aca3ta.t P o d a  E j e d v o  d e l  EbZado; pam exi9.i~ la &u- 
plres.¿¿jn de 1004 .unpue6$ob e x c u i v o ~  e h n e c u a t ú o s  que pesan boblre & 
mimo pueblo; pam pedi/c que be autab lezcan Lob benedicios a d i  ta 
i n s m c c i ó n  Pública, y pam v o l v a  at €b.tado (te ohfen conóititucional, 
de dovtde t o  apartaitb d Vemeto de 17 de &iciembJLe de 1913, que, a l  
mentaR. a be¿b año4 d pehiodo d e l  E j e d v o ,  u&blec¿6 que & RR - 
d o m a  d e b a  bwLtiR 4ub ebecto~ d u d e  hego,  y que pon. c o n ~ i g L U W e ,  

d a  haba  et 30 de noviembm de 1916. €be marúd iu to  de la Si- 
J a e z ,  va tambidn d.higido a vobo&Oh que h a b u  bid0 arrhancadob de 
vuua%o~ hogmu poh et engaño o polr & "teva", pana boátena a un 
G o b i m o  que no maece vuuako apoyo; petra en nueba2.0 adán de e v m  
inW,t dentramamieh de hanghe y con e& anhao de no chocah con n u u  

humano4 l o b  oaxaqueñob, quehmob de nuevo d¿rxgh.nob upec¿al' 
mevtte a VO&O&Ob, paha invitahob a beun& ulte pathiá&Lco ~ d u e / t z o  
de la S.iw de J u h e z  y a no mpuñah vuebaku ~ m a o  con.0~~ qLGieneb, 
en benedicia de vo~oáms m¿bmob y d d  bitado en genu& acometen 
mpaeba de d w m  d mal Gobimno que nod op&e a todab. E b t m o b  
~egu.04 de que et E A W  en maAa tLe6pondu.d a nuult/ro tXamamiento, 
potque nab autohizan meeheo a ~ i ,  &U mü.Uiflu y /repet¿da~ &tan- 
ciad que hemob rrecibido de mucho4 V i A W o b ,  aún de t o ~  mdb (teejadob, 
pam que & S L m  de J&ez hÚCiarra. & movhÚento que hoy k&za. 

biA.tdt a ulte movinkento, que. ha chis tc&h.do en d i u p & L t u  púbfico 
y que phospenntrd poa-la-duehza incona%wta6te de la op.bÚÓn. Nada t e  
mdís polr vueb.t&.a bamie¿ab y poa todoh hogmu oaxaqueñob. PUL& 

u. La s&vuz de gMno4 L ibehtadu y no ~OJWUIIO~ un gmpo de chuncnae 
Juixtrez que e- esta vez a la CapLiM d d  €dado, u la miama d e l  
27 de e n w  de 1876, a aQ UP. be wzi6 con e n t u b h m o  el pueblo oaxa- 
queño d a m e c m  bu6 b Lzto$ecwm en d ChAo de San FdXpe. ¡Que bu- 
ceda ahou l o  midmo! Lob hogmu y d commcio de la ciudad pueden 
penmaneca abietLb4 y IhanquXob a la eWt.ada de l o b  bataeeonu be- 
-04, con & begwudad de que &$ob no b¿Xo no comakh.iin atentado 
alguno cantha la v.ida, la hovm o la prrapiedad de l o b  no combatien- 
t e s ,  hino  que w&Lgarúan muit bevehamente l o b  cLten;tadob que 0.0~04 co 
metiman con p e t e x t o  d d  movimiento. Et único p d g m  en 4a 
h e n b a &  trebhltencia que be i.n.te~~~%a oponm a a t e  movinúento que 
no $ h e  mtU o b j e t o  que & b m  at Pueblo oaxaqueño de m g a d  excesi- 
v a ~  y ~epatrart de bu puesto a un gobennante que no mehece ya la con- 
&ianza pública. 

Po& i!o que toca a la Cudlrn¿c¿ón Fed& en la ciudad, e s p m a m o ~  
que condave una aotitud expectante y n w ,  pues que en et p u . ~ ~  - 
t e  cdbo no b e  a%.a.ta b i n 0  de k e b o t v a  un phoblema de indole t o d .  

VaLientiu batdadoh oaxaqiieñob : 

- d acltuaR Gobanadoh licenciado Bolaño4 Cacho, pmnecehEa  en eL po - - 

Se/úa, ~ U U ,  Itambih ~ n a  ltmerúdad de V U ~ S ~  w e , .  petmda U- 

. .  
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. iF&u.~cemos en es.tos m o m w u s  de p/uteba jUn&nonos paha comba 
a.t enemigo co&! ¡Abajo h Ley de PaitevLte y 4.04 dem66 .únpu~toX 

excesivos! ¡Que /ren~ncie tzt Gobe/uzadok Bolaños Cacho! 
lxitebn de J a e z ,  10 de j u l i o  de 1914. 

L¿cencicrdo G u U m o  M&xue¿rro. Cohonel Ono&e J h h e z .  Colronel 
lsaac M. lbcurna. Colron& P e h  C ~ A W O . ~ .  

, 

FUENTE: La Palabra, Oaxaca, 17 de julio de 1914. 

.- 
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Renuncia d& G o b w d o l t  Licemciado U@u& Boeañob Cacho 

Al if. Congheso d& €&&do: 

E& movimiento amado pmmovido c0nth.u & g o b i m o  de m¿ -go poh & 
Licenciado GcLieee~mo M e i x u W ,  ha W has& eab wxim¿dada de 
Cap.&&, en Son de g u m  pana a~a.&W&a, una c o M i d m b L e  mueti;tud de 
 vecino^ d& V i A U o  de IW2.n. 

EL Ejecutivo d& E4.tudo &&ne dictadas .todas &U' dcte/unuurciones con 
4igLGientes pa/ra hep&m & &que, y &U ( u e~~zab  de Guatrdia N a d n a t  u= 
A%I .t.i~$a, en &U poh i c i ona  convwúentu ,  parra &U o p m c i o n e s  mit¿ta- 
&es d& cabo. 

En u.tab c¿hcun~&anc¿a6, un glu~po hespetabte de pwo-des de ta 
Ciudad, hephesemndo la opinión y Lob deseo4 de 4% Sociedad, en 4Ub &e 
mentob m o d e s  y ac-t¿uob, ~ s X  como OW delegaciones phivadas d& mib$ 
caácteh, han oCWLlLido at Gob-doh que 4~bcIUbe y han esado poninndo 
.toda SU mediacibn e n t ~ ~ e  LOS covttendientes y el m¿Mno g o b i m o ,  parra Q U ~  
he ev&e a todo m n c e  la lucha y que h e  ~ILOCURC, con todo dah.&- 

k¿6t&~- 
ca C a p M  de Oaxaca, de 5~ depLo/rab&es con~ecuenciab de una l!uc)ia heñi - 
da en 42.I cud, de todob modoh, h a b a  de d w e  hanghe de hehmauiob. 

€L que S u d b e ,  d e n W  de SU (dune phoglwnor, [ k b o ~ o b a  y PenObUmU- 
t e  Llevado a cabo, pohque pa/ra & SObtenim¿entO y la con6eJLvacibn de 
paz piibUca ha tenido necesidad de ap&, en bob WOS m e s e s ,  a itecuh - 
bob pecwUa/Uab de LO4 pVuku&Aeb, ? L e n a  no todoh han, u&do'ni U- 

en a p W d  de comphenda l a  h p u u o b a  exigencia de-phopohcibnan a ta 
AdncuUs~c¿ón  Piibfica una parrite de LOS dementob de cada uno pa/ra &e& - 
zan. tu halvaci6.n de todoh) : no ha va&do en a t e n d a  aaS bofic5Audes 
hai,tmda~ de tu Sociedad,  ha^& Uegm, poh la mediación - b i b  de - 
b o w  humavúhmuu ' e impamiales, a un decoho avenimiento, cuyo Mea 
cupZ tdo  evLtrraña la henuncia d e l  SubhvrLto a la ?&erra MagiAitnratu/ta d e l  
Ehibdo, henuncia que, b i n  eb (uazo  alguno, vengo a phe6entah de modo dorr - 
mal luzte vuesa2.a hono/rab.Zidad, es.thando poh mi que ittratbndobe, 
como h e  .tnata, de d e d i u  la Je(alvra d a  Podm Ejecutivo, a condición 
de f i b m  a la Ciudad y a mis cOtdUná.neOb de aaS conbecuenciad dotom- 
SU de 42.I g u m ,  no c o w g o  métt¿to dguno, aunque S i  dib(llcLt0 b u -  
(acción honda y pfio(unda, at pobpona, b i n  vacükciones,  todo &ata&, y 
toda conA.úierración de Canác i t~ pe/rbon.d. 

y aeitRuxdmo, un avenim¿ento que fibire a aaS (- y a 

No dudo, poh Lo a n t o ,  que es.thando & tí.Conghebo d& EbZudo, como 
ghaves y dignoo de acepakcifin &OS mo.C¿voh y h un da mento^ de nú henuncia, 
b e  bUlU.i.JLÚ acep.&.J&l. 

PtrotesXo a e6a H. Leg.i.b&.tum mi6 m b p e t o h  y nÚ d¿6Zingluda conside- 

Palac io  de l o b  Podaos d a  €bada. Oaxaca de J&ez, j&o 14 de 1914. 
/ración. 

FUENTE: La Voz de l a  Verdad, semanario católico, Oaxaca, 19 de j u l i o  de 
1914. 
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LAS RAZONES D E  LA SOBEUANZA Y UECREJO POR MEUlO VEL CüAL OAXACA REASUME 
.SU SOgERANZA ( ? 9 1 5 )  

ffónnome comLuUm a Ud. que a p e s u  de air contes&ción a air he- 
&unación que kice, heeativq d f i b t e  dunO¿onamienta de eaS au- 
tohidadu l o d e s  de iux,tepec, y a p u u  de que d i n q W  u- 
t e  gobimno & obj& de aab dueh~ab que be acehcaban a Puehta 
Anget, Ud. me d 6 e s ; t d  que iban &o.&men;te a guaiureceh at Pum- 
to y que no abanzahian a ?och..tta l o b  hechah han demobtmdo & 
deeibercado p topósLto  de c o a  aab leg- d b u c i o n u  d& 
g o b i m o  y hacm d E4&da de  bu duncionami&o n o W ,  no ob&- 
a n t e  haba  maUzado y e s a  tealizando d a  de esa nomati- 
dad todas &A hedotonad b e n i t d i m  pa/ra cl pueblo, sujetbndose es 
~ % ¿ L & ~ ~ v t t e  a l o b  pmcep.to& c o n b ~ c i o n d u ,  y con aqua  d e G  
behado p t o p ó s i t o ,  se negation en Tuxitepec a t e c i b a  a la cuLib~.¿- 
dad, nombmda p o t  u t e  g o b i m o  y Ud. de jó  b i n  covttu&ción mi6 
$eteg/uunas en que hice la comespondi&e tredimación, dejando 
ab& que aqu&ü.u U o J d h d e s  no tengan o ~ g e n  t e g d  y duncio- 
n u  ALVI bujetame a &U l e y e s  d& Emkdo y bin  tenen comunica- 
c¿ón dguna con eaS odiCina4 4upehiOhU d& n¿bmo esXado; eaS 
~ueruab de Puertto Ang& han avanzado a Pochu2k y bu jede we- 
tende c o a  la fibhe acción d& g o b i m o  impidiendo que ea6 
Uoa,idades nombmh poh mi, sepdienteñ en la mencionada cabe 
c m  y po/r ú.&%no, at d..i~Lghne a Ud. techmando la conducta de 
uno de ~w j e b e s , m u  que acodó & cue de una Uohidad 
nombmda poh este gobimno, y de o&o que p&etendia a p o d m e  
de un &AMO d& E s a d o ,  contestó Ud. potr conduao de air Se- 
metarúa de Gobmción ,  que dicho4 j e d u  no podúrn menob que 
ponen en ptráct¿ca &U disposiciones d& gobienno hevo luc ioMo 
lo cua.i! hignidica la aphobación que db Ud. a &U detehminacio- 
n u  de hub jedes que invaden &U leg.Wnm duncianu de a t e  go 
bienno y que biembmn & desotrden en &U poblaciones d& €bada, 
que be han commvado a%nqlLteas y que han evolucionado b i n  ne- 
cuidad de violenciab, indudablemente md6 que aquet&u en que 

m d a b  tevol!ucionahias han querUdo h p l a n t a ~  tedoma b i n  
bujeción atguna a & phevenciones legate6 en v&d de l o  ex- 
puesto y bigLendo & ptrblst¿cas vetrdadmente d e m o c h a t i m ,  
comlLeté air opinión de l o b  habLtantu d e t  Estado, convocando a 
junta a &u diveh6a.6 c&ue6 bO&U y pidiendo indomes a .todoh 

. lo4 d i s m o b ,  habiendo /recibido contesZaciÓn unánime en & hen 
fide de impedin la conaXnuación de aakquu a la csobeharúa a la- 
dignidad y a la conba%ución d& €Atado.- Apoyado en cuita ud.@ 
me y m ó t i c a  opinión d& pueblo oaxaqueño, d¿rújZ at ff. Con- 
g t u o  & comespondiente i n ¿ W v a  y con deck de ayen be expi 
dió el demeto que in6ehto y que baneionado debidcunede, iue pÜ 
bficado hoy polr bando bolemne: " M c u l o  1 /o Enttretanto b e  h s  
a b l e c e  en la Repúbfica & otden c o s n t i i l c i o d ,  et E s a d o  Li-- 
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b u  y Sobmano de'bax.aca mx.¿wne bu Sob-. M c u e O  210 
Ea. Esado be gobeimana ob4avando la Con.¿.tLtucian G e n d  
de 5 de detueho de 1657 con bu6 adicianes y /re6ohmas legal-  
m&e hechas med.úude h u n d a  * ciones que la mismu es&- 
blece; l a . ~  Leyes de Re~oiuna, bu Conb.tLtucibn P o W c a  y de- 

~ a v i w ¿  que condotune a eaS Leyes g e n d e s  debLenan depw 
d a  Gotúehno F e d e ~ d ,  y los d ~ C a h h ¿ e e s  que el &!amado GO 
b i m o  c o n b ~ c i o & i t a  be ha &&do d e W  det  tetr/LiZ: 
t o h i o  oaxaqueño, que& bujeta4 at G o b i m o  d a  E4itado, 
entrrdanto be hesitablecen lob Podetres de la Unión condotune 
a l o b  p/receptob c o n b i t ¿ t u c ¿ o ~ e s .  m ado 410 Queda baed- 
itado &. EjecLLtiva pana con~hnak en b u  UIpteOb a eab p m o  - 
na6 que actuaenente &men eab o~iC¿yr(24 y dependen& a 
que be /redietre 

pok perrbonab de bu condknza y pam &c&m 
h d¿spooiciones que es&Úne convenientes  pa.^ & mejo/r b a  - 
vic¿o. W c d o  510 Lob dondos existentes y l o b  que en l o  
sucesivo be kernden en h o ~ i c u z a S  y dependen- de que 
a7r.atu &. am%u.to 210 &e g.oncen&@tdn en la Tesokehúl Gene- 
tLaR d&. €Atado, que Uevahd una cue& especid que he  deno - 
nKnarrd "Setrvi&ob F e d W e s n .  A &a4 be  apeicandn l o b  i n -  
gtesoh que a q u u  paoduzcan y con cmgo a t i ~  m¿sma be cu- 
bhihdn l o ~  ~ u e u i o b  y d& gaubs que demande la conaetrva- 
c ión,  desantroUo y mejokamiento de l o b  expkesados betrvi- 
ciob. AtZícuRo 610 Ve con6om.ih.d con la &acción XVZ d& 
&cue0 4% de la Cona.tLtuc¿ón Po.UtXca de l  E&.zdo, he con- 
ceden al E j e d v o  lab ia&des que bean necesatuas pana 
hacetr $ u n t e  a la 4Ltuac¿an, debiendo dah cuenta opom2.~na- 
mente de t  uo que kicietre de esa auitohización.- TtuutsLto- 
hio .  €&te Vemeto hená pubficado po/r bando bolmne. At 
. tmnbOIL¿b~o a Ud. pam AU conocimiento u p m o  que l ~ e s p e t a  
a Ud. y h i i  / r e s p ~ A ~ ~  po/r l o b  Jebe6 de hu  dependen^ la- 
ac t i tud  de este €bitado, que ha podido c o ~ e / r v a  el dunciona 
miento nomat  de b u  Podetres denOro de l  héghen con.¿ZLtu&- 
d, que obbetrvando es.OÚc!ente l o b  peceptob de la C m t Ü  
&~dnam& de la Repiibfica y de bu Conat.i.tución Po.UtXca 
loca y demh leyes pcMiticL1.ea/red, y que dentho de esa n o m -  
fidad ha matizado y &ue keaeizando h /tedotuna6 benédi- 
c a ~  pam el pueblo, &.in ccrnvdhiones, b i n  pkecipLtaciones, 
a in  detc/ramant¿ento de aangne, dando ejemplo de kespeb  a &A 
AnsaXtuciones ~undamentaQ~~ de la trepúbfica y avanzando en 
h mdo/onas aun ma6 de &A que odkecen eab pkomesab k e v o h  
cionahiad como l o  demues.tm et veRdadetro up&Ltu de fibmr 
tad y demochac.& que anima la . b Ú W v a  de /tebomu y a&- 
ciones a & ConhZLtuciÓn Po.UtXca d& €Atado, paebentada he 
cientemente at H. Congseáa y cuando un €&$ado Ziene potc. le= 
ma & consetrvación de & paz, & dedensa de hub ins.i%tucio- 
n u  y cd &espeto a la l e y  y a h g a n a n t h ~  íszdividlldeea y 
a &OS dMecho4 d e l  ciudadano b i n  a.t&uartde en la natLcRae 
evoulción de toa puebloa, Ziene & i n d h c u t i b l e  daecho de 
ex¿s.& que he l e  & u p d e  i; que no b e  wetenda a e t m  bu 

ma6 leyes pahtidaf~a. 3/0 La6 odi~.¿naS, p U m 6  y dem66 

&cato antehio/r, k e m 0 v d . a  libkemente 
e .  

Y bu- 
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&n&nam¿en;to noRrmLe pam i r e d i z ~  kb que sin aeite/racnln 
Uevando a cabo con eb- sujeción a &A piteceptu~ 

c o n s W c i o n a . t ~ ,  .teniendo et Estado de Oaxaca poir escudo 
t o s  pecepitos supmnos de .tu Cow&t.tuc¿ón GenetlLa de .tu Re 
pública y de su Conb&t.tución P m c u b ,  baeua/Ltu inexpug 
nabled que dedienden 4u6 daechob y g-ran bu6 ju6.tas 
abphxcianed de paz y de o d e n ,  espeito si Ud. animado 
de un esp&¿tu de ju&k¿u de vendadem pathialt¿btno, irupg 
itana la act¿tud det Edltado Libire y Sobenano de Oaxaca, y 
no ptrdendehb c o m b d  con;tha la jusficía,  c a h  .&u t e -  

o d e n  que escudan a Oaxaca, sino que be ~ a v h ! ¿  Ud. o / r d m  
a &u6 $umzab que ocupan pueblos de b s  DA0Ú-W de Tehuan 
itepec, I l u c W n ,  PochZta, Jlam¿etepec y Tuxtepec que se ire= 
&en hmediabmente y dejen &bire la acción det  g o ó i m o  
&espetando abi  la Sobertanta det Esakdo y la .Úzteg&dad de 
4u X W o & o ,  teniendo p/res&e que ead n u b n e s  c ¿ v a z a  
dab y la kis&& j u z g m  como comedponda a quienes dicen 
hchaa poir et .impeh¿a de la Cona-cion, y lLtacan y vio& 
d! Eh&zdo que tu obbenva que la cumple, que la irespeta,  que 
la dediende y que d&o de ettu evo.tuciona y ptlog&esa.- 
ktevubnente. E l  Gobanado&. Job8 7nE.h V¿iv.¿&." 

yes s u w m  y cantha ead jwta.6 abphaci.onU de paz y de 
1 

. - -  

FUENTE: AHDN/XI/481.5/210/caja 112/fojas 236-246/4 de junio de 1915. 
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